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Á a JUAN MELENDEZ VALDES. 



i. 1 o dudo , amigo mió , fite muelos oién-- 
dome poner al ffente de una colección de 
obras agenas el nombre de Melendez^ con-^ 
denen este obsequio cómo poco correspondien- 
te á los estrechos y antiguos vínculos que nos 
unen. V. me empeaá á amar desde mi in^ 
fancia^ tw>o de mi educación un cuidado 
casi paternal^ me dio las primeras lecciones 
de buen gusto , y me' inspiró hacia la poesía 
esta afición iH^ay sostenida , quehe conserpa-^ 
do hasta ahora. Muy agéno de aquella odio- 
sa superioridad^ que los que vienen antes 
suelen comunmente afectar con los que lie-- 
gan después , V. ka sido siempit el pri-* 
mero á hacerse favorable ilusión sobre mis 
progresos , y á aplaudir con bondadosa in-^ 
dulgencia qualquíera paso que he dado en 
la carrera. La naturaleza y las circunstan-* 
das , que no favorecen á iodos de un mismo 
modo^ ni les prestan alas para poder volar 



igualmmle, na han áexadi ipi* m/j tserí/ot 
correspondan á estímulm tan generosoí, ni 
ú un moitóo tan cabal : pero á lo m¿nat 
tiemfti* habré débala á mi patúin por un 
arte tan sublime, el amor al esíudÍQ y á 
la sabiduría ^ y en el exerciclo delicado ipi» 
.fraporKleim al eiáXHdimiento las horas mas 
deliciosas de mi vida. Tales son los hene- 
ficios ern jue estoy objigado á V. ; henefi~ 
eÚK tuya memoria esum eontinaa en mi 
corastm auno su repetición en mis labios : 
y si para el reconocimiento pública ifue hag^ 
de ellos he preferido esta vh'rit , es poryut 
yendo tirado á los rasgos iamartales de itues^ 
iros principales Autores, pieitso i)it* asi S* 
txtíenda y perpetué con gloria mia. 

j y donde, pregunto yo á mi vei, estará 
nejar td nombre de Melendei, que al /rente 
de unas poesías , gae él ha sabido tan dies~ 
tramaOe imitar , y tan freqUentemeate «en-' 
Cér? ¿A quien desearse mejor ¡as obras dn 
BuestfOi líricas aitiiguos, ^ue al primero th 



los Uncos modernos ; al que ha dexado ianr 
tos modeios de perfección , y al que tiene vi- 
niendo la satisfacción de ser citado y reputa- 
do coYno un clásico dentro y fuera de su 
país ? Estos motivos ya no son particulares 
á mi solo; son comunes á quantos aman y 
honran las Musas españolas; y todos apron 
harán , creo yo , el homenage que hago aquij 
no solo al eminente poeta, sino al hombre 
amable y bueno, que lia sido amigo, her- 
mano ^ elogiador de todos sus compañeros en 
el arte , y jamas se ha mostrado detractor á 
envidioso de ninguno. 

Mil causas han retardado la conclusión 
de la colección que ahora publico , sin cm^ 
bargo de haber corrido algunos aiíos desde 
que empecé á recoger y á ordenar las poe- 
sías que comprende, Pero deseando entregar^ 
me con mas desahogo á la obra lustórica 
que tengo empezada, (*) he querido quedar 

(*) ÍMs vidas de ios Españoles célebres , evyo pri- 
mer tomo se ha publicado ysi ^y el seguado S9 
está preparando para la prensa. 
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enteramente desembarazado de esta otra em > 

presa. Movióme á entrar en ella la utilidad 
de los que no quieren, ó no pueden dar á 
nuestros poetas la atención prolixa que se 
necesita , para buscar y disfrutar lo bueno 
que contienen. El extrangero que desea en-- 
ierarse del gusto y carácter de la poesía cas- 
tellana , el jóoen que empieza á dedicarse á 
ella , el aficionado que lee versos por dis-- 
tracción y no por tstudio , las mugeres , en 
fin^ que no atienden sino á la flor de las 
cosas , agradecerán tal Qez , que se les escu- 
sen el dispendio y la fatiga de adquirir y 
recorrer muchos volúmenes , para leer lo que 
cómodamente puede ser reducido á muy pocos» 
Bien sabe V. que ninguna de las colec- 
ciones últimamente publicadas se ha dirigi- 
do á estos fines. Debemos al Parnaso Espa-- 
fíol el conocimiento de muchas composiciones 
inéditas ú olvidadas : pero esta compilación 
ademas de ser demasiado votunUnosa^ tiene 
el incomeniente de estar hecha sin ^órden ni 
discernimienío algtmo. La que después em-^ 



pezó f y no acabó, D, Juan Bautista Contij 
executada á la Qerdad con gusto exquisito y 
buena disposiciom , se destinó principalmente 
á dar á conocer á los Italianos el mérito de 
nuestra poesía. Contenióse pues su autor con 
publicar y traducir en toscano las composi-- 
dones líricas y bucólicas mas seiíaladas del 
siglo diez y seis, y algunas de los Argenso^ 
las : pero nada incluyó de Falbuena , de 
Jauregui^ de Lope, de Góngora, ni de otros 
igualmente célebres en nuestro Parnaso, que i 
dando por consiguiente la colección en ex^ 
tremo insuficiente y diminuta» Por último , la 
que üeva el nombre de Don Ramón Fernán-- 
dez, aunque se resiente de haber sido aban-^ 
donada muy desde el principio de las manos 
hábiles que la empezaron, es útil, ó mas 
bien necesaria, á los que se dedican á cul^ 
tí^ar este ramo de nuestra literatura , por^ 
que su objeto fué la reimpresión de Iqs me-- 
jores líricos espaiioles, cuyas ediciones anti-^ 
gufls se habían hecho muy raras ; pera esUk 
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mismo manifiesta la di\^ersidad de m uso< 
y aplicaciones comparada con la presente. 
Omito hacer mención de algunas otras que 
se han publicado fuera de Equina , purgue 
m por el tmmero de las piezas que contie-- 
nen^ ni por su elección, ni por su disposi-' 
don, ni en fin por aspecto alguno cumplen 
con el objeto que se proponen. 

El plan seguido en la mia es el que €onci-^ 
lia mejor la oariedad con el arden , el de 
los tiempos. Después de una corta muestra 
de la Poesía castellana en el siglo quince, 
ee empieza por Garcilaso , y se sigue por los 
demás poetas hasta Cadalso , dándose las 
^composiciones cortas mas generalmente esti- 
madas de cada uno. Van enteras las muy 
conocidas; pero en las que no lo son tanto 
se ha suprimido tal qual pasa ge \ bien que 
con la mayor circunspección , y soló quando 
la decencia lo prescribía , ó ¡o aconsejaba la 
necesidad de conservar el efecto de la obra, 
destruido á las oeces por alguna extravagan- 
cia.. Ve estas supresiones hiciera dado razón 



en las observaciones críticas 9 tfiie pensaba 
poner al fin de cada tomo , donde los lecto^ 
res hubieran hallado las noticias partictilares 
á cada composición^ y mi juicio sobre sus 
bellezas y sus defectos. Pero esto pedia por 
su delicadeza mas tiempo y atención que la 
que me permitían las circunstancias actua^ 
les ; y de todas las ilustraciones que me pro^ 
puse al principio, solo he podido bosquejar 
en la Introducción la historia de ta poesía 
eastelkma , limitándola á los géneros y uuto^^ 
res comprendidos en la obra* 

Estos son en suma , amigo mió y el plan 
y propósito de la colección que presento á 
F. Bien conocí al emprenderla que en ella 
me aguardaban mas molestia y peligro que 
satisfacción y gloria : pero ademas del pro^ 
pecho particular que yo sacaba de este nue* 
90 estudio que hacia , me alentó á proseguir 
la esperanza de la utilidad que tal wfz pro^ 
ducirá á los demás. Ella puede contribuir á 
formar el gusto de la juventud, á generali-^ 



zar mas la afición á las artes del bien de- 
cir y harto descuidadas entre nosotros; y á 
traer sobre nuestras cosas mas aprecio y es- 
timación de parte de los extrangeroSy los 
quales se quejan del poco esmero que hemos 
teiddo en allanarles los caminos de nuestra 
literatura. 

V. fué el primero que me puso en las 
manos los padres de la poesía castellana : 
V. me ensenó á juzgarlos sin desprecio in- 
justo y sin fanatismo extravagante : reciba 
V. 9 pues , con la bondad indulgente que 
acostumbra, este monumento que les lesean- 
to; y permita que gra^e al pie de él los 
títulos de estimación y carino qne me han 
unido á Iflelendez. 

M. J, QuiííTANA. 
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INTRODUCCIÓN. 



ABTÍCÜLO PRIMERO. 

thl principio de nuestra poesía , y sus 
progresos hasta Juan de Mena, 



s, 



'fi ha convenido generalmente en dar á ía 
poesía el primej lugar entre las artes de imi- 
tación. Ya se mire la antigüedad de su ori- 
gen , ya la extensión de los objetos que la 
ocupan , ya la duración y el agrado de sus 
impresiones , ya en fin las «utilidades que pro- 
duce , siempre resaltan su dignidad y su im- 
portancia , y la historia de sus progresos tie- 
ne que ir unida siempre á la de los otros ramof 
que componen la ilustración humana. Dícese 
que ella y la música han civilizado á los pue^ 
blos ; y esta proposición que en rigor es exáge* 
rada y aun falsa , manifiesta por lo menos el in- 
fiuxo que una y otra han tenido en la forma- 
ción de las sociedades. Las lecciones que los 
primeros filósofo» dieron á los hoiiijM>e8 ) las 
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primeras leyes , los sistemas mas antiguos toao 
se escribieron en verso , al paso que la fantasi 
de los poetas con el halago de sus pinturas , ; 
la pompa de las funciones que ideaban , inter 
rumpia con una distracción apacible y necesa 
ria la fatiga de los trabajos campestres» 

Es cierto que la poesía después no se prc 
senta con la dignidad consiguiente al exercici 
absoluto y exclusivo de estos diversos ministl 
ríos : pero conserva todavía un influxo tan po 
deroso en nuestlra instruc<iion ^ en nuestra peí 
feccion moral y en nuestros placeres que pode 
raos considerarla como dispensadora de le 
mismos beneficios aunque baxo diferentes foi 
mas. Ella sirve de atractivo á las verdad par 
hacerla amable , ó de velo para defenderla , en 
sena a la infancia en las escuelas , despierta 
dirige la sensibilidad en la juventud , ennobh 
ce el espíritu con sus máximas , le engraudec 
con sus quadros , siembra de flores el camin 
de la virtud , y abre el templo de la gloria 8 
heroísmo. Tantas ventajas unida» á tanto hala 
go han excitado en los hombres una admirt 
cion y una gratitud eternas^ 

Su ocupación primaria y esenciid es pintar 

J 
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la saturale*a para agradar , como la de la filo* 
Sofía explicar sus fenómenos para instruir. A^í 
mientras que el filósofo observando los astros 
indaga sns proporciones , Sus distancias y laft 
reglas de su movimiento ; el poeta los coutem^ 
pía , y traslada á sus versos el efecto que en su 
imaginación y en sns sentidos hacen la luz con 
que brillan , la armonía que reyna entre ellos^ 
jr los beneficios que dispensan á la tierra. La 
dificultad de llenar digna y debidamente el ob« 
jeto de la poesía es enorme, aun quando por la 
prontitud de sus progresos en algunos géneros 
no parezca tan grande á primera vista. Desde 
la máxima vaga , ó el cuento insípido , vigorif 
zados con el bálago de una rima incierta ó de 
«na medida informe, hasta la armonía y elegan* 
«ia sostenida, y los quadros complicados y su- 
blimes de la Ilíada ó la Eneida ; desde el carro 
y las heces de Téspis hasta el grande espectácu- 
lo que ofrecen la Ifigenia ó el Tancredo, la 
distancia es inmensa , y solo pueden superarla 
los esfuerzos mayores de la aplicación y el 
ingenio. 

Algunas naciones favorecidas del cielo la re- 
corren con mas proutitud , y pasan ligerameute 
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tSftsde la flaqueza de los primeros ensayos al 
YÍgor de los pensamientos mas grandes y com* 
binaciones mas acabadas. Tal fué la suerte de la 
Grecia , donde el Genio de la poesía , contando 
opénas algunos momentos de infancia , crece y 
se eleva hasta el punto de producir los inmor* 
tales poemas de Homero. Tal , aunque coa me- 
nos brillo y perfección, fué la de la Italia mo-^ 
derna» donde en medio de la uocb^ de los si* 
glos de barbarie sucedidos á la ilustración ro* 
mana , parecen de repente Dante y Petrarca, 
trayendo consigo la aurora de las artes y el 
buen gusto. Otros pueblos menos dichosos 
luchan siglos enteros con la rudeza y la igno* 
rancia, se hacen sensibles mas tarde á los hala*, 
gos de la elegancia y la armonía ; y la perCeo». 
cion, en el modo que es dado á los hombres- 
conseguirla , es conquistada por ellos solamen- 
te á fuerza de tiempo y de fatiga. Una gran par* 
te de las naciones modernas se halla en este 
caso , y entre ellas es preciso contar también á 
nuestra España. 

Precedió aquí, como en casi todas partes, 
el verso escrito á la prosa ; siendo el Poerha del 
Cidf hecho á mediados del siglo doce^ el primer 
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libro que se conoce en castellano , y al mismo 
tiempo la -obra primera de poesía. Comentaba 
ya entonces en medio de la confasion de len* 
goas , causada por la invasión de los bárbaros 
del norte, á tomar alguna forma aquel roman- 
ce, que después habia de presentarse con tanto 
brillo y magestad en los escritM de Garcilaso, 
Herrera , Rioja, Cervantes y Mariana. A consi- 
derar U obra por el argumento solo , pocas ba- 
brít que la aventajasen , del mismo modo que 
pocos guerreros podrian disputar á Rodrigo de 
Vivar la palma de las proezas y el beroismo. Su 
gloria qué eclipsó entonces la de todos los 
Reyes de su tiempo , ba pasado de siglo en si- 
glo basta abora , por medio de la infinidad de 
fábulas que la admiración ignorante ba acumu- 
lado en su bistoria. Consignada en poemas , en 
tragedlas, en comedias, en canciones popula- 
res, sa memoria semejante á la de Aquíles lia 
tenido la suerte de berir fuertemente y ocupar 
la £uitasía : mas el béroe castellano , superior 
sin duda al griego en esfuerzo y en virtudes^ 
I ba tenido la desgracia de no encontrar un Ho- 
inero. 
No era posible encontrarle al tiempo eñ qu^ 

. 2* 
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el rudo escritor de aquel poema se puso á com* 
ponerle. Ck>n una lengua informe todavía , du- 
ra en sus terminaciones, viciosa en su cons- 
trucción , desnuda de toda cultura y armonía; 
con una versificación sin medida cierta y sin. 
consonancias marcadas ; con un estilo lleno de 
pleonasmos tí4Río8 y de puerilidades ridicu- 
las , falto de las galas con que la imaginación 
y la elegancia le adornan ¿ como era posible 
hacer uiu obra de verdadeía poesía, en que se 
ocupasen dulcemente el espíritu y el oido? No 
está sin embarco tan falto de talento el escritor^ 
que de quando en qnando no maníBeste alguna 
intención poética ya en la iaveucion , ya en loe 
pensamientos, y ya en las expresiones. Si, como 
•ospecha Don Tomas Sanchei editor de este y 
otros poemas anteriores al siglo XV, no faltan 
al del Gd mas que algunos versos del princi* 
pió ; no dexa de sar una muestra de juicio en 
el autor haber descargado su obra de todas las 
particularidades de la vida de su héroe , ante* 
ríores al destierro «¡ue le intimó el |ley Alfonso 
VI. Entonces empieza la vei*dadera gloria dé 
Rodrigo , y desde allí empieza el poema ; con* 
UnÚQ después sus gueitoi c;>n los Moros y con el 
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Conde de Barcelona , sus conquistas, la toma de 
Valencia, su reconciliación con el Rey, la afren- 
ta hedía á sus hijas por los Infantes de Carrion, 
la solemne reparación y yenganza que el Cid 
toma de ella, su enlace con las casas reales de 
Aragón y de Navarra , donde finaliza la ohra, 
indicando ligeramente la época del fallecimien- 
to del Héroe, £ai la serie de su cuento no le 
fritan al escritor vivacidad é interés , usa ma- 
cho del diálogo que es la paite mas á proposito 
para animar la narración ; y á veces presenta 
quadros , que no dexan de tener mérito en su 
composición y artificio. Tal es entre otros la 
despedida de Rodrigo y Ximena en San Pedro 
de Cárdena » quando él parte á cumplir su des- 
tierro. Ximena postrada en las gradas del altar 
donde se celebra el oficio divino, hace al Éter- 
mo una oración pidiendo potr su esposo , que 
-eoacioye así : 

Ta eres Rey de los Reyes é de todo el mundo padre; 
A tí adoro é ereo de toda volantad, 
E mego m Sau Peydru qne me a\'ude á rogar 
por mío Cid éí Campeador qiie Dio« le curie de mal» 
Qaando boy nos partimos , eu vida nos faa yuutar. 
La oración fecha la Misa acabada la ban : 
Calieron de la Eglesia ya quieren cavalgar. 

a** 
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El Cid i Doña Ximena ibala abrasar. 

Pona Ximena al Cid la manol' ra á besar, 

Lorando de loe ojos que non sabe que se far: 

£ ¿1 á las niñas tornólas á catar, 

A Dios TOS acomiendo fijas 

E á la mogier é al Padre spirítual. 

Agora nos partimos , Dios sabe el ayuntar : 

liOrando de los ojos que non TÍeste& á tal , 

Asik* parten unos d'otr<>s como la uña de la carne; 

Mío Cid con los sos rasallos pe^ó de cabalgar, 

A todos esperando la caber.a tomando va. 

A tan grand sabor fal>ló Mina ya AWar Faaez : 

Cid do son vuestros esíuercos? 

En buen ora nasquiestes de madre : 

Pensemos de ir nuestra vía , esto sea de yagar : , 

Aua todos estos duelos en gozo se tomarán ; 

Dios que nos dio las almas , consejo nos dará. 

Haj sin dudik gran distancia entre esta des» 
pedida y la de Héctor y Andrómaca en la Ilia« 
da ; pero es siempre grata la pintura de la mn-m. 
ftibilidad de un héroe al tiempo que se separa 
de su familia, es bello aquel volver la cabea» 
alejándose , y que entonces le esf uerzen y con^ 
horten los mismos á quienes da el exeraplo del 
esfuerzo y la constancia en las batallas Aun e* 
mejor en mi dictamen , por su graduación drá« 
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inátlcd y «u artificio, el acto de acusación quo^ 
el CiJ intenta á sus alevosos yernos delante de 
las Cortes congreg&das á este fin. £1 choque 
primero de los Infantes y los campeones d* 
Bodrigo en el palenque no dexa de tener anU 
macion y aun estilo. 

Abrazan los escndos delant'los corazones , 
Ahaian las lanzas abueltas con los pendones » 
Encunaban las caras sobre los arzones» 
Batien los caballos con los espolones» 
Tembrar qnerie la tierra dod' eran inoredores. 



¿ « 



Martin Antolinez mano metió ai espada : 
IMumbra lod* el ca«ipo. 

No ha quedado noticia de quien fué autor de 
este primer yagido de nuestra poesía. En el 
siglo siguiente florecieron dos escritores, en 
quienes se descubre ya el adelantamiento y pro- 
gresos que liabiau hecho la rersificacSon y hi 
lengua. Una y otra tienen en los poemas sa* 
grados de Don Gonzalo de Bereeo y en el de 
Alexandro de Juan Lorenzo mas fluidez, ma's 
trabazón ,• ^ formas mas determinadas. La 
marcha de estos autores , aunque penosa , na 
€s ton asrastrada y seca* como hi del poem» 
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priscedente. La diferencia qiie liay entre lo* - 
dos poetas posteriores es, que Btroeo por la . 
naturaleza de sus argniaentos , la mayor parte 
leyendas de Santos ^ faera de sa narración , j; 
de alganos consejos morales , consiguieiitea al 
estado que tenia , y á la materia que trataba^ 
no presenta riqueza de erudición » ni yariedad 
de conocimientos , ni fantasía en la inyencioiu 
Juan Lorenzo al contrario , se eleva mas con sn '. 
asunto , y manifiesta una instrucción tan exten- 
sa en historia , mitología y filosofía moral, que 
hace de su obra la mas importante de quantas 
se escribieron en aquella época. La>s versos 
siguientes sobre un objeto mismo pueden ser 
muestra del estilo de uno y otro. 

Yo Maestro Gousalo de Berceo Donmado 
Tendo en romeria caecí en no prado 
Verde é bien sencido , de flores bien poLlado» 
Logar cobdiciadvero para un home cansado. 

'Daban olor sobeio las flores bien olientes. 
Refrescaban en home las caras é las mientes, < 
Manaban cada canto fuentes claras corriente^ 
En verano bien frías , en iviemo calientes. 

asRCxe. 
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)!1 IBM era de Majo , un tiempo glorioso » 
Qiuuido íkcen las aves un sol^ deleytoso. 
Son TeiHdosL>s prados de vestido fermoso,' 
Da suspiros la duenna la que nou lia esposo. 

Tiempo dolee é sabroso por bastir casamientos, 
Ca lo tem^nan las flores é los sabrosos. rientos, 
dotan las doucelletas , son muchas á conTÍentos, 
T«cea anas á otras buenos pronunciamientos. 

Andan mozas' é Tteias cobiertas en amores, 
Yan cogsr pcirla siesta á los prados las flores, 
Pieen unas á otras : bonos son los amores, 
T aludios pial tiernos tienense por mejores. 

X.OIIEMZO. 

Reyntba entonces en Castilla Alfonso .T, Prín- 
eipe á qaíen la fortana para completar su glo^ 
ria debió dar mejores hijos y A-asallos menos 
Ibroces. La posteridad le ha paesto el sobre* 
nombre de Sabio ; y sin dnda alguna le mere- 
cía el hombr* extraordinario , que en un siglo 
ele tinieblas pudo reunir en sí las miras pater-> 
nales y .benéficas de legislador , las combina* 
cionea profundas de matemático y astrónomo, 
e! talento y conocimientos de historiador, y 
los laureles de poeta. El fué quien puso en el 
¿«hido honor la lengua patria , f[uando mand4 
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que se extendiesen en ella los instrumentos pú- 
blieos que antes se escribían en latín. Mariana» 
poco favorable á este Rey , asegura , que esta 
providencia fué la causa de la profunda iguo* 
rancia qne se siguió después. ¿ Pero que se sa- 
bia antes ? £1 latin de que se usaba era tanto y 
mas bárbaro que el romance : los nuevos usos á 
que este se aplicaba por aquella resolución , ln 
dignidad y autoridad que adquiría , era fuerza 
que influyesen en su cultura, pulimento y pro- 
gresos. ¿ Puede por ventura creerse que estai 
utilidades de la lengua no tuvieron influxo nin- 
guno literario ; 6 que hay ilustración y litera- 
tura nacional, quando la lengua propia no se 
cultiva ? Considérese pues la aserción de Ma» 
riana como hija de las preocupaciones un poco 
pedantescas del siglo en que vivía ; y nosotros 
aun prescindiendo de la conveniencia política 
de dicha ley , mirémosla como una de las cau« 
«as , que influyendo en la mejora de la lengua, 
debió también influif en el adelantamiento ..d^ 
nuestra poesía. 

Hay un libro entero de Cantigas ó letras 
para cantarse , compuestas en dialecto gallego 
por este Rey , de que pueden v^rse muestrai 
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en los Anales de Sevilla de Ortíz de 2^iga ; 
otro intitulado el Tesoro , qne es un tratado 
de piedra filosofal ^ á lo que se cree , pues hasta 
aliora no se ha podido en gran parte descifrar, 
y también se le atribuye el de las Querellas , del 
qual no se conservan mas que dos estancias. 
Uno j otro están escritos en Tersos de doce sí-- 
labas , con los consonantes cruzados : versifi- 
cación á que se d.ió el nombre de coplas de 
arte mayor, y que fué un verdadero adelan* 
tamiento para la poesía ; pues la marcha que 
tenia el verso álexandrino , usado por Barceo 
y por Lorenzo , era insufrible por su monotonía 
y pesadez. Cotéjense con los versos que van 
citados estas coplas con que empieza el libr* 
del Tesoro. 

Llegó pues la fama á los mis oídos 
Qaen tierra de Egipto un sabio viria , 
£ con su saber oí que facía 
Notos los- casos que no son Tenidos : 
Los astros juzgaba, é aquestos movidos 
Por disposición del cielo fallaba , 
Los casos que el tiempo futuro ocultabíh 
Bien íaesen antes por es|e entendidos. 

Codicia dül saino movió tai aficiop > 



xxiv Introducciott. 

Mi pluma é mi lengua. Con grande bomildad 

Postrada la alteza de mi magestad, 

Ca unto poder tiene una pasión , 

Con ruegos le fiz la mi petición , 

K se la mandé con mis mensageros : 

A veres faciendas é mnchos dineros 

Allí le ofrecí con sauta intención. 

Repúsome el sabio con gran cortesía: 
Maguer vos > Señor , seáis nn gran Rey , 
^on paro yo mientes en aquesta ley 
Be oro nin plata uin su gran valia : 
Serviros , Señor , en gracia teraia , 
Ca non busco aquello que a mí me sobró , 
R vuestros haberes vos fagau la pro. 
Que vuestro siervo Mais vos querría. 

De las mis naves mandé la mejor , 
E llegada al puerto de Alezaudria, 
£1 físico astrólogo en ella salia , 
E á mí fué llegado cortes con amor ; 
£ habiendo sabido su grande primor 
En los movimientos que face la esfera , 
Siempre le tuve en grande manera , 
Ca siempre á los sabios se debe el honor. 

Todavía son mejorei en estilo , número y- 
«elegancia las dos coplas Cj^n ^ue empezaba el 
Ebro de las Queresas. 
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A tí Diego Pérez Sarmiento y leal 
Connano é amigo é firme vasallo , 
Lo que á míos homes por cuita les callo 
Entiendo «ledir plañendo iüi mal : 
A ti qne. quitaste la tierra é cabdal 
Por las mías faciendas en Homa é allende y 
Mi péndola vuela, escúchala dende* 
Ca grita doliente con fabla mortal. 

\ Como yaz solo el Rey de Castilla 
Emperador de Alemana que (oé f 
Aquel que los Reyes besabaü el píe « 
E Keynas pedían limosna é mancilla ! 
El que de hueste mantuvo en Sevilla 
Diez mil de á caballo é tres dobles peones « 
El que acatado en k'janas naciones 
Foé por sus tablas , é por su cochilla. 

Parece que hay la diferencia de un siglo eti" 
tre versos y Tersos , entre lengua y lengua y I© 
mas raro es que para encontrar coplas de arte 
mayor que tengan igual mérito así en la dic-^ 
cion como en la cadencia, es preciso saltar 
casi otros dos siglos , y buscarlas en Juan de 
Mena. (*) 

(*) Algunos eruditos dudan de que estas dos obra» 
pérfenezcau al tiempo y autor á que se atribuyen ; y el 
adela atamiento que presentan la versificación y el leu- 
gnage forma uua pretuacion muy fuwte á favor de e«9a 
#pÍBÍoa . 
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Sí el movimiento que dio este gran Hey á 
las letras hubiera sido auxiliado por sus suce" 
sores, la ilustración española contando dos si- 
glos dé antelación , contaría también mas gra* 
dos de perfección y mas riquezas. No lo Con- 
sintió la naturaleza feroz de aquello^ tiempos 
crueles. Empezó á arder la llama de la guerra 
civil en los últimos anos de Alfonso con la 
desobediencia y alzamento de su hijo , y siguió 
casi sin interrupción por un siglo entero , hasta 
que llegó al último grado de atrocidad y de 
horrores en el reynado borrascoso y terrible 
de Pedro. Los hombres de Castilla en esta mi- 
serable época parece que no tenian espíritu si<' 
no para aborrecer , ni brazos sino para destruir: 
¿ como era posible que en medio de lá agita<' 
cion de aquellas turbulencias pudiese lucir tran** 
quilamente la antorcha del ingenio, ni oirse^ 
los cantos de las Musas f Así es que solo se 
cuenta en ella un cortísimo número de poetas : 
Juan Ridz Arcipreste de Hita , el infante Don 
Juan Manuel , Autor del Conde Lucanqr , el 
judío Don Santo , y Afoia el Cronista. Los ver<« 
sos de estos escritores unos se han perdido, 
otros existen todayta inéditos ) habiendo salida 
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solamente á la lux publica los del Arcipreste , 
que por fortuna son tal vez los mas di|[nQS d*^ 
conocerse. 

£1 argumento de sus poesías es la historia 
d? sus amores , interpolada con apólogos, ale* 
gorías, cuentos , sátiras, refranes , y aun devo* 
clones. Yencia este autor á todos los anterio* 
l*es, y. pocos le aventajaron después , en facul- 
tad de Inventar , en vivacidad de fantasía y de 
ingenio , en abundancia de chistes y de sales : 
y si hubiera tenido cuenta con elegir ó seguir 
metros mas determinados y fixos , y su dicción, 
fuera niénoa informe y pesada , esta obra seria 
uno de los monumentos mas curiosos de la eda4 
media. Pero la rudeza de las formas exterio* 
]fes hace insufrible su lectura. Sean muestras 
de su versificación y estilo las coplas siguient 
fes , en que el Poeta pide á Venus que inter- 
pong|a su favor para con una Dama á quien 
amaba ; la qual era , según la pinta ,, 

De talle nraj apuesta, de gestos amorosa , 
Donegii, muy lozana, placentera et fermosa. 
Cortes et mesurada , lalagaera , donosa , 
Graciosa et risueña , amor de toda cosa... 
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Señora Dona Venas, mug^ride Don Amor^ 
If oble dueña , omillome yo vuestro servidor » 
De todas cosas sodes vos el amor señor , 
Todos vos (#bedescen como á su facedor. 

Reyes , Dutpies , et Condes é toda crialnra 
Vo5 temen é vos sirven como á vuestra fechura , 
Complid los míos deseos, et dadme dicha é veutnra, 
Ifon me fcade.-} escasa , nin esquiva nin dura... 

So ferido é llagado , de nn dardo sq perdido , 
Té'.i el corazón lo trayo encerrado et ascondido ; 
l'^ou oso mostrar la laga , matarme a , si la olvido , 
E aun desir non oso el nombre de quien me ha ftrid^L 

El color he perdido , mis sesos desfallescen , 
lid fuerza non la tengo , mis ojos non parescen , 
Si vos non me valedes mis miembro* desfallecen, 

.Venus entre otros consejos le dice : 

Toda muger qae mucho otea , ó es risneña; 
Bil* sin miedo tus coltas , non te embargue vergaeña » 
Apenas de mil una te desprecie... 

Si la primera onda de la mar ayrada 
JBspantase al marinero qnando viene turbada, 
líunea en la mar entrarie con su nave ferrada s 
Kon te espante la dueña la primera vegada. 

Con arte se quebrantan los corazones durot , 
Témanse las cibdades , derribante los muros , 
Caen las torres altas , álzanse pesos duros , 
por arte juran muchos , por arte sou perjuros. 

tfor arte loa pescados se toman so las ondas , etc, 
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Podríanse citar otros trozos mucho mas pw 
•antes y entre ellos la descripción del poder 
del dinero , que tiene una mordacidad y una 
libertad , de que difícilmente :~e hsUaran exem*' 
píos en otros escritores de dentro y fuera de 
España en aquel tiempo , aunque entrase en la 
comparación el independiente Dante ; ó la chis- 
tosa apología y alabanza de las mugeres chica^i 
que empieza : 

Quiero vos abreviar la predicación f 
Que siempre me pagué de pequeño- sermón >. 
E de dueña pequeña , et: de breve razón ; 
Ca de. poco et bien dicho se afinca el corazón , etc. 

Pero bastan á mi proposito los exemplos ci- 
tados. Alguna vez el poeta cax^sado acaso de U 
monotonía y pesadez ^ varía del metro que ge- 
neralmente usa y introduce otra combinación 
de rimas en Cantigas que mezcla con so, i^ací:^,--^ 
eion ; como por exemplo la siguiente :. 

Cerca la tablada 
La sierra pasada 
Fallem- con aló^A 
A la madrngadar 

Encima, del puerto 
CQÍfl4 s«r mnerto 
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De mera é. de írio, 
£ de ese rocío.,. 
£ de graod lieUda^ 

A ni decidí, 
pi una corrida « 
Fallé ana serrana 
Fermosa, lozana, 
2 bien colorada. 

pixe yo á ella, 
HomiUome, bella, etc* 

Don Tomas Antonio Sánchez ha pubHca^ 
las obras de casi todos los autores menciona 
dos , con ihistraciones excelentes así para da 
noticia de ellos , como para la inteligencia de 
texto , que h. ancianidad y rudeza del lengua 
ge , y los vicios de los códices han obscurecid 
á porfía. Allí están como en una armería ésta 
venerables antiguallas; objetos preciosos d 
curiosidad paí'á el erudito , ie investigacione 
para el gramático , áe observación para el ñ\¿ 
soío y el historiador-, pero que el poeta si 
gastar tiempo en esítudiarlos , saluda con reí 
peto , como á la cuna de su lengua y de s 
arte. 
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ARTÍCULO II. 

"jPe nuestra Poesía hasta et Hempa 
de Garcilaso, 



V. 



iro y otro se presentan ya mas formado» 
y vigorosos en los versos escritos por los Poe-^ 
tas del siglo XV ; y no es de extrañar este pro«t 
greso , si se atiende á la muchedumbre de cir- 
cunstancias que entonces conci^rriéron para- 
favorecer á la poesía. Los juegos florales es-^ 
tahlecídos en Tolosa á mediados del siglo an- 
terior , y traidos por los Reyes de Aragón á sus 
estados en fines del mismo , el concurso de 
ingenios que contendían por ganar los premioa 
señalados en estas solemnidades ; las ceremo^ 
nías observadas en ellas ; la consistencia y con- 
sideración dada al arte de t^obar , la afición, 
de los Príncipes , los libros antiguos mas ge^ 
neralmente conocidos , las hices que ya brota- 
ban por todas partes , y deshacían la caligino- 
sa niebla de tantos, siglos bárbaros , la imita- 
cion de la Italia que mas feliz y mas pronta 
se habia ilustrado primero; todo contribuyó 
poderosamente á la acogida que logró esta arte^ 
la primera que se cultivs^ quándo los pueblos 
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Se acercan a su civilización. Así al echar la 
ta á los antiguos Cancioneros donde están 
cogidas las poesías de esta época , lo prim 
que se admira es la muchedumbre de auto 
y lo segundo su calidad. Juan el II. qm 
complacía mucho en oír los decires rimac 
y á veces también rimaba , introduxo este { 
to en su Corte , y casi todos los Grandes á i 
tacion suya , 6 le protegían, ó le cultiva] 
Coplas hacia el Condestable Don Alvaro , 
pías el Duque de Arjona, coplas el célí 
Don Enrique de Villena , coplas el Marque 
Santillana, coplas en fin oti-os ciento tañí 
mas ilustres que ellos. 

La forma que se había dado á la versi. 
clon era mucho menos imperfecta que h 
los siglos anteriores. Prevalecían las copla 
arte mayor, y los versos octosílabos sobi 
pesadez fastidiosa del alexandrino : las ri 
cruzadas herían mas agradablemente el oic 
no le aturdían con las groseras martilladas 
sonsonete quadruplícado ; y el periodo poe 
mas despejado y rotundo venia de quandc 
quando al espíritu con las pretensiones d 
gracia y la elegancia. Suavizóse un poc 



r 
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aaj;tero semblante que el arte tenia , y dexando 
los largos poemas, las lej'cadas de devoción y 
la serie pesada y fastidiosa de precsptos áridog 
y secas sentencias , se dedicó á argumentos mas 
proporcionados á sus fuerzas , y la pintura del 
•mor , y el tono de la elegía eran lo que mas 
comunmente se sentía en sus acentos. En fin f 
la lectora de los - escritores latinos , mas ge« 
aeralizada ya , les enseriaba unas yeces el mo* 
do de imitar , otras les proporcioní^ba alusio* 
nes , símiles , y exornaciones con que engala* ■ 
nar sus versos. 

Entre el crecido número de poetas que en« 
tónces florecieron , el que mas descuella sobre 
lodos por el talento , saber y dignidad de suf 
escritos es Jaan de Mtni, Este elevó en su £a- 
herintó ci monumento mas interesante de núes- 
tea poesía en aquel siglo , y con él dex<S muy 
lejos de sí á los otros escritores. £1 poeta en 
e:.ta obra se supone con el intento de cantar las 
▼icisilu«]es de la Fortuna, y al tiempo que 
teme las dificultades de la empresa se le apare- 
ce la Providencia , que le ijitroduce en el pala- 
cio de aquella divinidad , y le sirve de guiíi 
j de maestra. Allí primeramente ve la Tierra 
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cuya descripción geográfica hace, y despttc 

ft€ descubren las tres grandes ruedas de la Foi 

tuna y donde voltean los tiempos pasados , prc 

sentes y venideros. Cada rueda se compone d 

siete círculos , emblemas alegóricos del infli^^ 

que los siete planetas tienen en la suerte ■ de le 

hombres , por las inclinaciones que le» dan , 

en cada uno hay gentes innumerables que ti; 

vieron la disposición del planeta á quien el cíi 

culo pertenece ; los castos á la Luna, los guei 

reros á Marte, los sabios á Febo, y así < 

los demás. La rueda del tiempo presente es' 

<n movimiento ; las otras dos paradas ; y á 

de lo futuro cubre un velo de tal modo , qi 

aunque aparecen formas é imágenes de hofl 

hres , no dexa distinguirlos bien. Concebid^ 

obra.baxo este plan > se divide naturalmente < 

ciete órdenes ; y el poeta describiendo lo qi 

ve , ó conversando con la Providencia j pin 

todos {os pe^son^iges importantes de que tie: 

3)oticia ; cuenta los hechos célebres , asign^ s 

causas , manifiesta quanto sabe en historia n 

tología, y filosofía natural, moral y politi< 

y deduce de quando en quando preceptos 

ináximas excelentes parg la conducta de la vi 
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y gobierno de los pueblos. Así el Laberinto , 
lejos de ser ana colección de coplas frivolas <$ 
insignificantes , donde á lo mas qne hay que 
iatender es al artificio del estilo y de los versos; 
debe ser mirado como la producción de un 
iufmbre docto en toda la extensión que aquel 
tiempo permitía , y como el depósito de todo 
lo que se sabia entonces. 

Si la invención de este quadro, que sin duda, 
tiene grandiosidad y filosofía , perteneciese ex"* 
elusivamente á nuestro poeta , su mérito seria 
infinitamente mayor , y no se le pudiera negar 
el don del Genio en una parte tan principal. 
Pero siendo ya conocidas entre nosotros las 
terribles visiones de Dante y los triunfos de 
iPetrarca , el esfuerzo de espíritu necesario para 
crear el plan y argumento d^l Laberinto aparece 
mucho menor , no habiendo hecho Mena mas 
que imitar á estos escritores , variando el sitio 
de la escena en que coloca su mundo ^f^átU 
do. Los pensamientos son nobles y grandes, 
las miras justas y honestas. Se le ve tomar fuer- 
zas de su asunto , y apostrofar aquí al Mo- 
narca castellano , adVirtiéndole que koñ le^es 
SD sean telas de arana , y que deben cohtene|; 
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igualmente á los grandes que á íott peqilenc 
euotra parte pedirle que reprima el horror qi 
iba introduciéndose en los lates domésticos < 
envenenarse los esposos ; ya indignarse de 
barbarie con que se habian quemado lo» llbft^ 
de Don Enrique de Villena (*) ; ya mostrar h 
estragos y desórdenes de Castilla, como castig 
del reposo en que Iqs grandes dexaban á h 
infieles , por atender solamente á su ambicie 
V á su codicia. 

Los pedazos que van al ñ*ente de esta o 
lección manifestarán el carácter de su fantasí 
de su versificación > de su estilo y su lenguag 
£1 se expresa generalmente con mas fuerza 



(*) Otra y aun otra vegada yo lloro 
Porque Castilla perdió tal tesoro 
lio conocido delante la gente. 

Perdió los tus libros sin ser conocidos , 
T como en exequias te faéron ya luego 
Unos metidos al árido fuego 
Y otros sin orden uo bien repartidos ; 
Cierto en Atenas los libros fingidos 
Que de Prolágoras se wprobáron. 
Con ceremonia mayor se quemaron 
<^uándo al señad» U fuér<^UKlo<;^ 



energ 
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^ergía que gracia y delicadeza : su marclia ^s 
desigual ; sus versos Á veces Valientes y nume- 
rosos decaen otras por fdlta de cadencia y de 
medida : su estilo animado , vivo y natural en 
partes , dé quando en quando toca en hincha- 
do 6 en trivial : en fin , la lengua en sus manos 
és una esclava que tiene que obedecerle, y se- 
guir dé grado ó fuerza el impulso que le da el 
poeta. Ninguno ha manifestado en esta parte 
mayor osadía* ni pretensiones mas altas : él su- 
prime sílabas, modifica la frase á su arbitrio; 
alarga 6 acorta las palabras , y quando en su 
lengua no halla las voces 6 los modos de decir 
^ué necesita j acude á buscarlos en el latin , en 
éí francefs, en el italiano, en donde puedie. 
Aun no acabado de formar el idioma y prestaba 
ocasión y oportunidad para estas licencias , que 
¿e hubieran convertido en privilegios de la 
lengua poética , si hubieran sido mayores los 
talentos de aquel escritor , y nías permanente 
su crédito. Los poetas de la edad siguiente 
puliendo la rudeza de la dicción, haciendo 
nna innovación en los metros , y en los asun* 
^os de sus composiciones, no conservaron la 
iioble libertad y la$ adquisiciones que en faVo:p 

Itomo /.• ^ 



xxxTÍíj Iktroducciow. 

de la lengua habían hecho sus antecesores. 

en esto los hubieran seguido , el lenguage ca 

tellano y sobre todo el lenguage poético , tí 

numeroso , tan vario , tan magestuoso y elegai 

te , no envidiaría flexibilidad y riqueza á oti 

ninguno. 

£1 Laberinto ha tenido la suerte de todas h 
ohras , que saliendo de* la esfera común , foi 
man época en un arte. Se ha impreso y reirr 
preso diferentes veces j muchos le han imit2 
do , y algunos críticos respetables le comenta 
ron , entre ellos el Brócense. Así ha pasado ha: 
ta nosotros , sino leído en su totalidad co: 
placer, por la rudeza del lenguage y monotoní 
de la versificación , por lo menos registrad» 
con gusto , citado con oportunidad , y mentad< 
sieiñpre con estimación. Mayor respeto se hu 
hiera concillado , sí el autor al tiempo de ira 
ponerse la obligación de escribir de las cosa 
del tiempo , se hubiera alejado del centro d< 
los distuibios y maquinaciones que entonce 
había en Castilla. Este era el medio de verla 
mejor, y de juzgarlas con independencia. Tonii 
Juan de Mena sobre sí una obligación que ui 
cortesano no podía satisfacer , y su vigorosa 
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«spíi'ítu no empleando mas que la mitad de su 
fuerza por obsequio á las circunstancias , se 
quedó lejos de la dignidad y altura á que con 
mas osadía pudo fácilmente elevarse. 

Los otros poetas mas distinguidos de este 
siglo fueron el Marques de Santillana , uno de los 
caballeros mas generosos y valientes que hubo 
en él, hombre docto, y poeta fácil y dulce en 
los amores, cuerdo y grave en las ^ntencias; 
Jorge Manrique que floreció después , y que en 
sus coplas á la muerte de su padre dexó el 
trozo de poesía mas regular y puramente es- 
crito de aquel tiempo ; Gurci Sánchez de Badajoz 
que escribió coplas con mucho calor y agu- 
deza ; en un Macías anterior á todos , autor de 
solas quatro canciones , pero que no será ol- 
vidado jamas por sus amores y muerte deplo- 
rable. (*) 

^¿ :. 

(*) Macías era Gentil-hombre del Maestre D. Enrique 
de Yillena. Entre las damas qae servían á este señor • 
había una de quien se prendó el poeta ; y de cuyo amor 
no pudieron arrancarle ni el verla casada con otro , ni 
las reprensiones del Maestre ♦ ni en fin la prisión en que 
este le raandíi custodiar. El esposo lleuo de zelos se con- 
«ertó con el alcaide de la torre en que estaba su rival , 
y bailó modo de arrojarle por una ventana la lanza que 

4* 
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Se engañaría qoalqaiera gue bascase ep los 
Cancioneros antiguos una pof sía constantemen- 
te animada , interesante y agradable. Después» 
de baber yisto tal qual composición , en que 

Jleraba , 7 atraresarle con ella. Cantaba entonces Ma^ 
cías una de las canciones que había hecho á su dama , 
y así espiró con el nombre de ella y del amor en los 
labios. Las dos cabdades de trabador 7 de amantf unidas 
en él le hicieron un objeto solemne 7 casi religioso entre 
los poetas del tiempo- Los mas de ellos le celebraron^ 7 
su nombre , á que se unió el dictado de enamorado , 
quedó como proverbial para designarla ímej^a de los 
amantes. No disgustará á los lectores ver aquí las coplfi^ 
(jue Mena le destinó en el Laberinto. 

« 

Taqto andqTÍmos el cerco mirando, 
A que nos hallamos con nues^ Macias, 
y vimos que estaba llorando los dias 
£n qae de su vida tomó fin amando t 
Llegué' mas acerca turbado 70 , quandq 
\í ser un tal hombre de nuestra nación | . 
T TÍ que decía tal triste canción , 
^n elegiaco verso cantando. 

Amores qie dieron corona de amores 
Para qae tpi nombre por mas bocas ande , 
£ntónces no era mi mal Qiénos grande 
Quando me daban placer sus dolgresi 
Vencen el seso sus dulces errores , 
Mas no doran siempre según luego aplacen» 
Y pues me hicieron del mal que vos hacen 
al amor desamar j amadores. 
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]a indulgencia con que se lee suple á las vece« 
por el mérito que en gran parte le falta , el lí« 
bro se cae de las manos , y no se Tuelve á cog^r 
con facilidad. Es cierto que freqüentemente se 
encuentra un pensamiento ingenioso , una ima- 
gen oportuna , y una copla bien construida ; 
pero allí mismo se tropieza al instante con pue* 
rilidades , baxezas , trivialidades , versos infor- 
mes , rimas indeterminadas. Se ve luchar al eá- 
pritor con la rudeza de la lengi^a , con la pesa-^ 
dez de la versificación 9 y á pesar de los esfuer- 
zos que hace , vencido de la dificultad , no aú- 

< . ■■ .... ". 

Hnid un peligro tan apasionado , 
Sabed ser alegres , dexad de ser tristes , 
Sabed deservir á quien tanto seryístes , 
lA otro que á amores dad vuestro cuidado i 
Los quales si fuesen por un igual grado. 
Sus pocos placeres según su dolor, 
7^0 se quexaria ningún amador 
Vi desesperara ningún desamadp.. 

Bien como quando algún malbecbor 
Al tiempo que hacen de otro justicia , 
Temor de la pena le pone cobdicla 
Pe allí en adelante vivir ya mejor , 
Ilf^as desque pasado por aquel temor , 
Vuelve á sus tícíos como de primero ; 
J^»i me volvieron á do desespero 
^^or^s I que quiera que muera amador. 
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nar ni con la verdadera expresión n¡ 
bolla armonía. Conocían y manejaban 
lio , Horacio , Ovidio , Lucano y dein 
antiguos; pero si á veces se servían 
con oportunidad , mas ñeqüentemen 
ban de estas fuentes incoherentes alus 
una erudición que degenera en imp 
y pueril pedantería (*). No acertaban 

(*) Esta canción de Saotillaua, no (leíri)ro 

ramente ni de afectD ni de gracia , puede st 

de como estos escritores se aprovechaban de 

clon. 

Antes el rodante cielo 

Tornará manso é quieto, 

£ será piadosa Aleto ^ 

E pavoroso Mételo, 

Que yo jamas olvidase 

Tu virtud , 

Vida mia , y mi salud , 

Vin te dexase. 

El César afortunado 
€y6sará de combatir, 
£ hicieran desdecir 
Al Priámides armado f 
Antes que yo te dexara, 
Jdpla mia. 
Ni la tu fisonomía 
Olvidara. 

Sinon 86 tomara mudot; 
EThersitet virtaoao. 
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áe ellos la sencillez de sus planes , y el admira- 
ble artifício con que en sus composiciones sa- 

Sardanapalo animoso. 
Torpe Salomen é rudo ; 
En aquel tiempo que yo. 
Gentil criatura. 
Olvidase tu figura 
Cufo so. 

Kthiopia tornar» 
Umeda , fria é nevosa , 
Ardiente Scitia ¿fogosa, 
E Scila reposara ,• 
Antes que el ánimo ínia 
Se partiese 

Del tu mando é señorío, 
IÑin pudiese 

Las fieras tigres bs^rán 
Antes paz con todo armento , 
Habrán las arenas cuento , 
Los mares se agotarán , 
Que me baga la fortuna 
Si non tuyo , 

Nin me pueda llamar suyo 
Otra alguna. 

Ca tu eres caramida , 
E yo so fierro , señora , 
E me tiras toda bora 
Con voluntad non fingida. 
Pero non es maravilla , 
Ga tu eres 

Espejo de las mugeres 
De Castilla. 



I 
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bian desenvolver y vigorizar un pensamiento 
y sostener y graduar el efecto desde el principí 
hasta el fin. Por úkimo , los versos aunque ma 
tolerables que los del tiempo antiguo ^ tenían e 
gran inconveniente de la monotonía , y de n< 
poderse acomodar á la variedad , elevación , ^ 
grandeza que deben tener los períodos poético 
según las imágenes , afectos y pensamientos qu 
encierran* 



ARTICULO III. 

Desde Gaicilaso hasta los Argensolas. 



s 



£ atribuye generalmente á Jtian. Boscan ] 

introducción en nuestra poesía de los endeca 

l^ílabos y artificio de la versificacioi^ itaHani 

Andrés Navagcro ^ Embajador de Venecia e 

España aconsejó á Boscan esta novedad , qu 

empegada por él , y segi^ida de Garcilaso , Mei 

doza, Acuña , Cetina y otros buenos ingenio 

hizo enteramente mudar de semblante al art< 

No porque ya no se conociesen antes, de él 1< 

endecasílcbos ei} Castilla. Hay algunos en 

Conde I.ucanor escrito en el siglo XIV , y 

||larque$ de Santillana en el XY compuso, m 
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^hos sonetos al modo que los italianos. Pero 
(estos ensayos no habian tenido conseqüencia, 
y solo al tiempo dé Bascan fué quando se de*? 
dicáron generalmente á esta clase de versiíir 
(cacion. Y si bien yo creo , que mas influxo 
tuvo en esto la relación intima que ya pqr 
^quel tiempo habia entf e las dos naciones , que 
la autoridad de un poeta mediano , como Bos-r 
fian\ todavía sin embargo es muy glorioso para 
él haber sido autor de tan feliz revolución , y 
contribuir con su exemplo y sus esfuerzos á esn 
tablecerla. 

Pero los que se hallaban bien con la v ersifi-» 

cacion antigua , levantaron al instante el grito 

contra la innovación , y trataron á sus fautores 

como reos de lesa poesía y alevosos á la pan 

tria. Al frente de ellos Cristóbal de Caspillejo en 

las sátiras que escribía contra los Petrarquistas 

( que así los llamaban ) comparaba esta novedad 

á las que Lutero infroducia entonce^ en la Fe; 

y haciendo compadecer en el otro mundo á 

posean y Garcilaso ante el tribunal de Juan de 

Mena , Jorge Manrique y otros trobadores del, 

fiempo anterior, ponia en su boca el juicio y 

f o;idenapfon de lací nuevas rimas. A este fii\ 
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sapoiie que Boscan dice un soneto , y ( 

una octava delante de sus jueces , 
añade : 

Juan de Mena como oyó 

La nueva troba pulida. 

Contentamiento mostró. 

Caso que se sonrió 

Como de cosa sabida. 

Y di&o : según la prueba 
Once sílabas por pie , 
No halló causa porque 
Se tenga por cosa nueva , 
Pues yo también las usé. 

Don Jorge dixo : no veo 
lYecesidad ni razón 
De vestir nuestro deseo 
De coplas , que por rodeo 
Van diciendo su intención. 
Nuestra lengua es muy devota 
De la clara brevedad , 

Y esta troba á la verdad 
Por el contrario denota 
Qlxjcura prolixidad. . , 

Cartagena dixo luego 
Como prác^ico en amores. 
Con la fuerza de este fuego 
No nos ganarán el juego 
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Kstos nuevos trobadores. 
Muy melancólicas son 
Estas ti'obas á mi ver , 
Kufadosas de leer , 
Tardías de relación, 
y enemigas de placer* 

»i Juan de Mena y Manrique huLieran po* 
o manifestar entonces algún sentimiento , 
ra el de no hallar establecida ya la versiíica- 
n nueva quando escí ibiéron. El genio fogo- 
y atrevido del uno , el grave y sesudo del 
o , habrían hallado para la expresión de sus 
tsamientos y pinturas un instiumento á pro- 
nto en el endecasílabo. Hubieran conocido 
nstante que las coplas de arte mayor reduci- 
á sus elementos eran una combinación con- 
ua y cansada de versos de seis sílabas ; que 
octosílabos aconsonantados servían mus pa* 
?1 epigrama y el madrigal que para la gran- 
poesía , y que las coplas de pie quebrado 
ncialraente opuestas á toda armonía y á todo 
cer no debían sostenerse. Esto no lo podía 
locer Castillejo : escribía sí la lengua caste- 
la con propiedad , facilidad y pureza ; pero 
numen y la invención, las imágenes altas y 
madas , la fuerza del pensamiento , el calor 
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de los afectos , la variedad , la armonía f to< 
<?stas dotes sin las quales , ó á lo menos sin n 
clias de ellas , nadie es considerado poeta , tO( 
le faltaban. Así no es de extrañar que ene 
tillado en sus coplas, suficientes para la exp 
6Íon de los pensamientos agudos é ingenio 
eH que abundaba , desconociese lá necesic 
que tenia ntiestra poesía de la -tersificaci 
hueva para salir de su infancia. E$ta tenia n 
libertad y soltura , daba oportunidad para 
riar las pausas y las cesuras, y presentaba á 
ih finita variedad de formas que tiene la imi 
clon , la muchedumbre de combinaciones c] 
jiuede recibir ía colocación de los versos larj 
y cortos. Tales ventajas se lograban con el n 
YO sistema , y todas fueron reconocidas por 
iiüevos ingenios que las adoptaron ; pe^o p; 
ello era preciso tener ía calidad de poeta , 
Castillejd , rigorosamente hablando , no la ten 

Esta circunstancia era para la disputa muc 
mas necesaria de lo que parece : pues aunq 
no hubiese la grande diferencia que existia < 
tre unos y otros metros , siempre llevaria 
palma aquel partido , que pusiese en su fa\ 
Inéjores yerbos y composicioaes mas agrac 
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*bles. En tal posición el solo talento de Garcilascf 
debia anonadar , como lo hizo , y convertir enf 
polvo á todos los copleros. \ Cosa verdadera- 
mente extraña , por no decir admirable ! uil 
joven que muere á la edad de treinta y tres 
anos ; entregado á la carrera de las armas , sin 
estudios conocidos , con solo su particular ta-< 
lento auxiliado de su aplicación y buen gustoy 
saca de repente á nuestra poesía de su infan<< 
cia , la encamina felizmente por las huellas de 
los antiguos y de los mas célebres modernos 
que entonces se. conocian ; y rivalizando á ve- 
ces con ellos , la engalana con arreos y senti- 
mientos propios , y la hace hablar un lengua- 
ge puro , armonioso , dulce y elegante. Su ge- 
nio , mas delicado y tierno que fuerte y ele- 
vado ^ se inclinó de preferencia á las imágenes 
dulces del campo y á los sentimientos propios 
de la égloga y la elegía. Tenia una fantasía 
viva y amena , un modo de pensar decoroso y 
noble , una sensibilidad exquisita ; y este feliz- 
natural y ayudado del estudio de los antiguos^ 
y de la coraunicaeion con los italianos , pro- 
duxo aquellas composiciones , que aunque tan 
pocas, se coACÍli4A'on al instante una estima** 

Toma L i 
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clon y un respeto , que los tiempos siguientes 

no han cesado de coníirnyar. 

Desearan algunos que se hubiese . abandona* 
do mas á sus propias ideas y sentimientos ; que 
estudiando igualmente á los antiguos no se 
dexase llevar tanto del gusto de traducirlos , y 
que no abandonase las imágenes y afectos que 
su excelente talento le sugería por las imáge- 
nes y afectos ágenos ; que ya que en la mayor 
parte es un modelo de cultura y de elegancia, 
hubiera hecho desaparecer algunos rastros que 
tiene de la rudeza y desaliño antiguo ; por úl- 
timo quisieran que la disposición de sus églo- 
gas tuviese mas unidad , y hubiese mas cone- 
xión entre las personas y objetos que inter- 
vienen en ellas. Pero estos defectos no pueden 
contrapesar las muchas bellezas que aquellas 
poesías contienen ; y es privilegio concedido 
á todos los que abren una nueva carrera el 
poder errar sin que su gloria padezca. Garcilo' 
so es el primero que dio á nuestra poesía alas, 
gentileza y gracia , y para esto se necesitaban 
mas talento y mas fuerza sin comparación al- 
guna , que para evitar las faltas en que la nece* 
sidad , su juventud , y la flaqueza indispensa- 
Jt)le en la naturaleza huiojgia le hicieron caer. 
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A las prendas sobresalientes que tiene comov 
{>oeta, se añade la de ser el escritor castellano 
que manejó en aquel tiempo la lengua con mas 
propiedad y acierto. Muchas voces v frases de 
sus contemporáneos , muchas de otros autores 
posteriores han envejecido ya y desaparecido : 
el lenguage de GarcUaso al contrario , si se ex- 
ceptúan algunos italianismos que su continuo 
trato con aquella nación le hizo contraer , está 
▼ivo y floreciente aun , y apenas hay modo do 
decir suyo que no se pueda usar oportunamen-. 
te hoy día. 

Tantas especies de mérito reunidas en un 
hombre solo excitaron la admiración de su si- 
glo que le dio al instante el título de Príncipe 
de los poetas castellanos : los extrangeros le' 
llaman el Petrarca español : tres escritores cé- 
lebres le han ilustrado y comentado ; inflnitas 
veces se ha impreso , y todos los partidos y 
sectas poéticas le han respetado. Sus bellos 
pasages corren de boca en boca por todos loa 
que gustan de pensamientos tiernos y de imá- 
genes apacibles ; y si no es el mas grande poe- 
ta castellano , es el mas clásica á lo menos , el 
cue se ha conciliado mas aplauso y mas votos^ 
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¡aquel cuya reputación se ha mantenido mas 
intacta, y que probablemente no perecerá mien- 
tras haya lengua y poesía castellana. 

El impulso dado por Garcilaso fué seguido 
de algunos buenos ingenios de su tiempo , que 
fueron Don Hernando de Acuña , Gutierre de Ce^» 
tina , Don Luis de Haro , Don Diego de Mendoza 
y otros pocos , pero todos muy desiguales á él; 
y para encontrar un escritor en que el arte hi-í 
ciese algún progreso, es preciso buscarle en Fr, 
Luis de León. Kste hombre doctísimo , versado 
en toda clase de erudición , inteligente en lat 
lenguas antiguas , enlazado con relaciones de 
amistad á todos los sabios, de su tiempo , fué 
uno de los escritores á quienes la lengua cas- 
tellana debió mas por el nervio y propiedad 
con que la escribia; y el que dio á nuestrtí 
poesía un carácter no conocido hasta él. Las 
canciones y sonetos de Garcilaso estaban escri- 
tos en el tono elegiaco y sentimental de ^Pe- 
trarca , y sola su Fior de Gnido era la composi» 
cion en que se acercó mas al carácter de la poe- 
sía lírica antigua. Luis de León , lleno de Hora- 
cio , á quáen constantemente estudiaba , tomó 
4e él la inarcha, el entusiasmo y el fuego de U 
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ó¿a ; y en una dicción natural y sin aparato 
supo manifestar elevación , fuerza y magestad. 
Su profesión y su genio le inclinaban mas al 
género lírico moral que al heroyco , sin em- 
bargo de que su Profecía del Tajo manifieste lo 
que hubiera podido hacer en este último ; pero 
en aquel dexó unas quantas odas excelentes, 
que se acercan mucho, si no igualan, á los 
modelos que se propuso imitar. Su principal 
mérito y su carácter en ellas es el de producir 
pensamientos magestuosos y fuertes, imágenes 
grandes , sentencias profundas , sin que le cues- 
ten ningún esfuerzo , y con la mayor sencillez. 
La dicción y el estilo son animados puros y 
abundantes como que salen de un manantial 
rico y limpio. No es tan feliz en la versifica- 
ción : aunque dulce , fluido y gracioso en ella^ 
carece de gravedad, y desmaya no pocas veces 
por falta de número y plenitud. A este defecto 
se añade otro, mayor todavía en mi dictamen, 
que es el de que nadie tiene menos poesía 
quando el calor le abandona : lánguido enton- 
ces y prosayco ni toca , ni mueve , ni enagena; 
y solo le queda el mérito de su dicción y su 
estilo , que son sanos siempre y puros , auü 
/cpiando no tengan vida ni color. % *^ 
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A este mismo tiempo pertenecen en mí op 
nion las poesías de Francisco de la Torre , publ 
cadas por Quevedo en i63i. Nadie dudó t\ 
ton ees que estas obras fuesen de un poeta anl 
rior al editor ; pero casi en nuestros dias i 
homore de mucho mérito (Don Luis Vela 
quez ) las reimprimió con un discurso al fre: 
te en que aseguró eran una producción de Qu 
yedo ; el qual habia querido publicar con noi 
bre ageno sus versos amatorios. La absolu 
ignorancia en que se está de la calidad y ci 
eunstancias del tal Francisco de la Torre ^ 
cxemplar de Lope de Vega que habia public 
do con el nombre de Burguillos poesías con< 
cidamente suyas; la semejanza de estilo qi 
creía ver Velazquez entre estos versos y los \ 
Quevedo , con otras razones menos importa 
tes fueron los fundamentos de esta opinioi 
que por entonces se siguió sin contradiccic 
alguna. 

Pero estas pruebas no pasan de meras coi 
jeturas , que ademas de no afianzarse en hecl 
ninguno positivo , quedan desvanecidas al in 
tante que se examinan la naturaleza y caráct< 
^e aquella^ poesías. £1 que no sepa distingu 
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ios Tersos de Quevedo de los de Garcilaso, ú 
otro qualquiera poeta de la época anterior , ese 
solo podrá confundir con él á Francisco de la 
Torre, No son bastante prueba de semejanza 
unos quantos versos rebuscados en las obras 
de uno y otro , sacados de su lugar , confun- 
didos entre sí , y que ni aun de este modo 
tienen , si bien se miran , la semejanza de estilo 
que se supone. Para saber si las poesías de 
Francisco de la Torre pueden ser ó no de Que- 
vedo , es preciso después de leer las primeras, 
buscar en la Erato ó Euterpe del segundo las 
poesías que allí se dan por pastoriles ; enton- 
ces es quando se palpa la enorme diferencia 
que hay entré uno y otro , ya se mire la dic- 
ción , ya el estilo , ya los versos , ya las imá- 
genes , ya la composición , ya el todo. No es 
posible equivocarlos ; como no es posible equi- 
vocar jamas á las mugeres que son bellas natu- 
ralmente con las que se martirizan para pa- 
decerlo. (*) 

(*) Estas indicaciones creo yo que basten para el in-. 
tentó. El que quiera todavía ma3 pruebas puede com- 
parar la oda de Torre que empieza Sale de la sagrada , 
•on las dos canciones de Querido Pues quitas ¡frima^ 
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Con efecto estas poesías de Francisco de 
Torre son de los frutos mas exquisitos que di 
entonces nuestro Parnaso. Todas pastorile 
sus imágenes , sus pensamientos y su estilo i 
desdicen nunca de este carácter , y guardan 
propiedad mas rigurosa con él. Sus dotes m 
eminentes son la sencillez de la expresión , 
viveza y ternura de los afectos , la lozanía 



y era al año el ceño , y Dulce señora mia , puestas en 
Euterpe , de donde Yelazquez tomó los Tersos qne c: 
mezclados en su discurso para probar su semejans 
Puede hacer mas , y es buscar en la Melpómene la sil 
funeral de la Tórtola , y cotejarla cott^ la bellisii 
canción de Torre j á la misma avecUia. ¡ Que ing 
niosidad tan importuna; quanta exageración, quax 
hipérbole » quanta frialdad en la primera; quanta m 
lancoh'a , ternura y sentimiento en la segunda ! Es ii 
posible de'toda posibilidad, que un mismo objeto pue 
producir inspiración tan diversa en una misma fantas 
Se cita el exemplo de Lope en las poesías de Burguilh 
pero la semejanza real y efectiva qne hay entre los V4 
sos y dicción de Lope y 4e Burguillos , sin. embargo 
la diversidad de asuntos y carácter ; las insinua^ioi 
del mismo Lope ; la de Quevedo en su aprobación 
aquellas poesías ; la autoridad terminante de Montalv 
y Antonio de León » amigos y contemporáneos de Lo 
que se las atribuyen , hacen tan evidente la identidad 
Lope con Burguillos , como las razones antes alegadas 
diversidad de Francisco de la Torre y de Qaevedo. 
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amenidad risueña de la fantasía. Ningun poeta 
castellano ha sabido como él sacar de los obje- 
tos campestres tantos sentimientos tiernos j 
melancólicos : una tórtola , una cierva » un 
tronco derribado , una yedra caida , le sor- 
prenden , le conmueven y excitan su entusias- 
mo y 8u ternura. Las imitaciones de los anti- 
guos en que estas poesías abundan , están re- 
fundidas tan naturalmente en su carácter y es- 
tilo , que se identifican enteramente con él. Es 
lástima que á la pureza de su lenguage no ana- 
diese mayor cuidado en la elegancia , que á 
Teces padece por expresiones y voces triviales 
y prx>saycas. A veces también la locución s«- 
manifiesta obscura por dislocaciones á omisio- 
nes de expresión , acaso hijas del descuido y 
corrupción de los manuscritos. Por último se 
•cha de menos en sus églogas variedad , cono- 
cimiento del arte del diálogo , oposición y con- 
traste entre las situaciones de los interlocutor 
res : el poeta que pinta y siente con tanta deli-* 
cadeza y fuego quando habla por sí mismo , no 
acierta á hacer hablar á los otros , y se pierde 
en descripciones uniformes y prolixas , que $1 
£n cansan y fastidia^. 
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Plasta ahora la Poesía conservaba las ^alas na- 
turales y sencillas que había tomado de Gar* 
cilaso : y si bien Luis de León le dio alguna 
elevación y grandeza , se iqclinaba inas á loff 
urgumentos que piden un estilo medio , como 
son los que presenta la naturaleza campestre. 
Tenia ornamentos de gusto ; pero sin ostenta- 
cion ni riqueza , y su lenguage era mas puro 
y gracioso que magestuoso y brillante. Mante- 
nedores de este carácter natural modesto y 
sencillo fueron Francisco de Figueroa^ que en sii 
égloga de Tirsi dio el primer exemplo de bue- 
nos versos sueltos castellanos ; Jorge de Man- 
teinayor^ que con su Diana introduxo el gusto 
y la afición por las novelas pastorales ; y GU 
Polo uno de sus continuadores , que menos felix 
que él en la invención , le aventajó mucho en 
los versos , y casi llegó á obscurecerle. Pero 
pasando de estos escritores á los Andaluces (*) 
ya se ve al arte mudar de gusto, tomar ua 
tono mas elevado y vehemente , enriquecer y 
engalanar la dicción , y manifestar la intenciont 

(*) Luis de León , aunque natural áfi Granada , se 
formó y vivió en Salamanca , y por consiguiente noi 
contradice á esta observación ^enerá(, 
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de sorprender y arrebatar : en suma , aspirar 
al mcns divinior atque os magna sonaturum , por 
donde Horacio caracteriza la verdadera poesía. 
Al frente de estos autores debe sin dispu<« 
ta nombrarse á Femando de Herrera ; hombre á 
quien la elocución poética debe mas que á niu" 
guno. Su talento era igual á su estudio ; y fa* 
miliarizado con las lenguas latina, griega y 
hebrea , se dedicó á imitación de los grandes 
escritores antiguos , á formar un lenguage poé- 
tico que compitiese en pompa y riqueza con 
el que ellos usaron en sus versos. Es verdad 
que ya no estaba él en la situación de Juan de 
Mena , y que no tenia facultades para supri- 
mir sílabas , sincopar frases ^ mudar termina- 
ciones. Esta parte física de la lengua estaba ya 
fixada por Garcilaso y sus imitadores , y no 
podia sufrir alteración. Pero la parte pintores- 
ca podia recibir , y de hecho recibió de él gran- 
des mejoras : valióse mucho de las palabras 
compuestas que ya habia , introduxo otras nue- 
vas « restableció muchos adjetivos olvidados á 
que dio nuevo vigor y frescura por la oportu- 
nidad con que los aplicó , y usó en fin de mas 
frases y modos de decir separados de la len< 
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giia usual y común que ningún otro poeta. 
este esmero añadió otro no menos esencial^ qi 
fué el cuidado de pintar al oido por medió t 
la armonía imitativa , haciendo que los soi 
dos tuviesen analogía con la imagen. £1 I 
rompe ó los suspende , los arrastra penosame: 
te, ó los precipita de golpe , ya los hace rozi 
se con aspereza , ya tocarse con blandura ; < 
ñn , unas veces corren fluidos y fáciles , otr. 
penetran el oido con sosegada y apacible n 
lodía. Estas dotes que tienen los versos * 
Herrera en el mecanismo de su lenguage , 1 
hacen distinguir de la prosa en tal maner 
que descompuestos y rotos , perdida su mee 
da y su cadencia , son los que mas consem 
el carácter pintoresco y divino que les dio 
poeta. 

Si de las formas exteriores se pasa á las dol 
esenciales, puede decirse que nadie sobrepv 
á Herrera en fuerza y osadía de imaginacio 
muy pocos en el calor y vivacidad de los afe 
tos, y ninguno le iguala , si se exceptúa á Ri 
ja, en dignidad y en decoro. La mayor par 
de sus poesías se reducen á elegías, canción 
y fton«tos en el gusto d« Petr^ca» Fué «ste pe 
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ta el primero que separándose del modo con 
que los antiguos habían pintado al amor , dio á 
esta pasión un tono mas ideal y mas sublime^ 
£1 la acrisoló de la flaqueza de los sentidos^ 
convirtiéndola en una especie de religión ; y 
reduxo su actividad á estar continuamente ad<« 
mirando y adorando las perfecciones de la cosa 
amada, á complacerse en sus penas y marti» 
ríos y y á contar los sacrificios 'y privaciones 
por otros tantos placeres. Herrera apasionado 
toda su vida por la Condesa de Gelves , dio á 
tu amor el heroísmo del amor platónico, y 
con los nombres de Luz , de Sol , de Estrella y 
de EUodoray le consagró una pasión fogosa^ 
tierna y constante; pero acompaíiada de tal 
respeto y tal decoro, que el pudor no podía 
alarmarse de ella, ni la virtud ofenderse. En 
todos los versos que dedicó á este objeto hay 
mas adoraciones , mas enagenacion de sí mis- 
mo, que esperanzas y deseos. Tiene este gusto 
nn inconveniente , que es dar en una metafísica 
nada inteligible, en un alambicamiento de pe- 
nas , dolores y martirios muy distante de la 
verdad y de la naturaleza, y que por lo mis- 
ino ni interesa ni conmueve. A este mal ^ qu» 

Tomo L 6 
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de quanclo en quaiido se dexa notar eri tíerfe^ 
ra, se añade que su dicción demasiado estu* 
diada y esmerada peca casi siempre por afecta- 
ción , y no pocas veces por obscuridad. El 
estilo y lengüage del amor quieren ir mas des- 
cargados y ligeros para ser graciosos y delica- 
dos. Así Herrera^ que sin duda amaba con ve- 
hemencia y con ternura , parece al decir sus 
sentimientos, mas ocupado dtl modo de ex^ 
presarlos ^ que dv^'l dí^s'^o de interesar con ellos \ 
y á esto debe atiibuirse que sea de nuestro» 
poetas el que menos versos amorosos ha he- 
cho propios para andar en boca de las gantes. 

Pero en donde esta dicción rica y poética 
luce á la par que su imaginación ardiente y 
vigorosa , es en la oda elevada, donde Herrera^ 
feliz imitador de la poesía griega « hebrea y 
latina, supo llenarse de su fuego, y rivalizar 
con ella. Este género en su origen estaba mujT' 
distante de las ideas ordinarias. El Poeta po- 
seído de una exaltación que no estaba en stt 
niano ni moderar ni regir , cantaba sus versos 
junto á las aras de los templos , en los teatro» 
públicos , al frente de los exércitos , en laé 
l^randes solemnidades nacionales. £1 númea 
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que le inspiraba le hacia volar entonces á otras 
regiones , y ver coFas escondidas al común de 
los hombres. Desde allí en un leiiguage de fue- 
go, y por todas sus cii cunstaucias maiavillo^. 
so, hacia descender la verdad de lo alto en 
grandes y fuertes lecciones para los pueblos; 
^bría las puertas del destino , y anunciaba lo 
futuro ; entonaba himnos de gratitud y de alan 
banza á los dioses y á los héroes ; 6 llenando 
de furor patriótico y guerrero á los esquadro- 
nes aimados, los llamaba á los combates y á 
}a victoria. En tal posición el poeta lírico OQ 
debia parecer un hombre como los demás : su 
agitación, su len^uage, los números á que le 
reduela ; la música con que le cantaba, la au« 

T 

^acía de sus figuras, la grandeza de sus pen- 
samientos , todo debia cciitribuir á considerar^ 
)e en aquellos momentos de entusiasmo como 
un ser sobrenatural, un intérprete dte la divi"» 
nidad, una Sibila, un Profeta. 

Tal fué en la antigüedad el carácter de la 
oda ; que después las naciones modernas han^ 
introducido con mas ó menos buen éxito en su, 
poesía. Pero despojada del canto ,y alejada de 
(a,s solenmidades y concurrencias numerosa». 
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HO ha sido mas que un débil reflejo de la ins* 
piracion primera. Los grandes poetas moder» 
Hos han creido que para restituirle el carácter 
exaltado y divino que tuvo en su origen , era 
preciso transplantarla otra vez al pais en que 
nació, y llenarla de las ideas, imágenes , y aun. 
frases antiguas. Fué Herrera el primero que laf 
concihió así entre nosotros : Horacio habri» 
adoptado eon gusto su canción á Don Juan de 
Austria : el himno por la batalla de Lepante 
respira en todas partes aquel fogoso entusias- 
mo , y está adornado de las imágenes ricas , 
y frases atrevidas que caracterizan la poesía 
hebrayca : y la canción elegiaca al Rey Don Se- 
bastian ,< animada del mismo espíritu que el 
himno,. pero mucho mas bella , está U^na de 
la melancolía y 'agitacioa que debía producir 
en una imaginación viva aquella catástrofe mi- 
serable. Hasta en canciones poco interesantes 
por su asunto y su composición se hallan vue- 
los osados y dignos de Fíndaro : sobresaliendo 
«iempre aquel esmero en la dicción , aquella 
poesía de estilo , por la qual jamás podrán con-» 
fundirse tres versos suyos con los de otro nin» 
|[un poetíji. Servirán de ipuestra en esta part^i 
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los siguientes sacados de su canción á San Fer- 
nando , que no es de las mejoresv 

Cubrió el sagrado Bétis de florida 
Púrpura, j blandas esmeraldas llena , 
Y tiernas perlas la ribera ondosa , 
T al cielo alzó la barba revestida 
De verde musgo « y removió en la arena 
£1 movible cristal de la sombrosa 
Gruta , y la faz bonrosa 
De juncos , cañas y coral ornada , 
Tendió los cuernos búmidos , creciendo 
La abundosa corriente dilatada , 
Su imperio en el océano estendiendo. 

Al citar Lope de Vega estos versos , como 
un modelo de locución poética , tan opuesta á 
las extravagancias del culteranismo ; lleno de 
entusiasmo exclamaba : y4qit¿ no excede ninguna 
lengua d la nuestra , perdonen la griega y latina'^ 
Nuhca se me aparta de los ojos Femando- de Her* 
rera. 

Sus paysanos le dieron el renombre de DiA" 
/to , y de todos los poetas castellanos, á quienes 
se dio este título, ninguno le mereció sino él. 
A pesar de esta gloria , y de las alabanzas de 
Lope , su estilo y sus principios tuvieron po- 

6^* 



Ixyj iNTRODUrGIOTT. 

eos imitadores entonces ; y hasta el restahl 
cimiento del huen gusto en nuestro tiemp< 
no se ha conocido hien el mérito eminente < 
su poesía , y la necesidad de seguir sus huell 
para elevar la lengua poética sobie la lengí 
\ulgar. Imitóle ron Juan de Jrguijo en sus S( 
netos, descargando un poco el estilo del e 
cesivo ornato que tiene en Herrera ; peí 
quien le mejoró ¡nünitamente mas fué Fra 
i^isco de Rioja^ Sevillano también como l^os otri 
dos , y discípulo de la misma escuela , au] 
que floreció bastantes anos después. 

Igual en talento á Herrera ^ y superior < 
gusto , iío/'« hubiera íixado sin duda los ve 
daderos límites entre la lengua prosayca y 
poéticci , si hubiese escrito mas , ó se conse 
liasen sus composicipn^s- ¿ Como es posib 
que un hombre de tan grande ingenio , y qi 
vivió taotos 9ños , no escribiese mas que ui 
canción 9 una epístola y trece silvas , y ui^< 
quantos sonetos ? Mas fácil de creer es qi 
sus escritos se perdiesen en las diferentes vi< 
fitudes que tuvo su vida , ó que yazcíin c 
TÍdados entre los muchos monumentos liter 
Xios I c|[iie entre uosotiios luchaa todavía coq. 
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polvo y los gusanos. Lo poco suyo que ha 
quedado es suficiente sin embargo á darnotf 
idea de su carácter poético , sobresaliente en<« 
tre los otros por la nobleza y serenidad de la 
sentencia , por la novedad y elección de los 
asientos , por la fuerza y vehemencia de su 
entusiasmo y su fantasía? y por la excelen- 
cia del estilo que es siempre ^ulto sin afecta-, 
cion , elegante sin nimiedad, sin hinchazón 
grandioso , y adornado y rico sin ostentación 
ni aparato. Un mérito que le distingue parti- 
cularmente es el acierto con que construye 
sus periodos; los qiiales ni dan en secos por 
la brevedad 9 ni se arrastran penosamente poí 
lo prolixos ; defecto freqüenle y grande en 
los mas de nuestros poefas ; cuyas cláusulas. 
»o bien distribuidas fatigan el aliento quando 
se recitan. Bien sé que aun en estas pocas 
composiciones hay resabios del prosaismo d» 
los poetas del siglo XVÍ, y d?l falso oropel 
de los del siguiente; pero ademas de que son 
zarísimos , debe tenerse presente que no limó 
él ni dispuso estos versos para publicarlos , dis- 
culpa bastante de mayores yerros. Por mu^ 
c)i9 ¡93001 tancia que se les quiera dar, no po- 
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drán quitar la primacía que gozan entre nues- 
tros tesoros poéticos las delicadas silvas á las 
flores, la magnífica canción á las Ruinas de 
Itálica , y la casi perfecta epístola moral á 
Fabio. 

Al último tercio del siglo XVI correspon» 
den otros Poetas , célebres entonces , pero de 
mérito y orden muy inferior á los nombrados: 
Juan de la Cueva que mas propiamente perte- 
nece á la historia de la Comedia , entre cuyos 
primeros corruptores se le cuenta , Vicente Es" 
pinel^ á quien la Música debe la introducción 
de la cuerda quinta en la vihuela , y la poe- 
sía la combinación de rimas en los versos octo- 
sílabos á que se dio entonces el nombre de 
espinela , después mas conocida con el de déci» 
ma ; Luis Barahona de Soto , autor de las Lágri» 
mas de Angélica , poema muy célebre entonces? 
y de nadie leido ahora; Pablo de Céspedes es- 
cultor , pintor y poeta , en cuyo poema didác- 
tico sobre la pintura respira á veces el estiló 
vigoroso y pintoresco de Virgilio ; Pedro de 
Padilla que algunos aprecian mucho por la 
pureza de la dicción y fluidez dé los versos 
pero pobre de imaginación y de fuego \ otvoSf 
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fu fia , menos señalados , que cultivaron el 
irte , y que si no consiguieron grande repu- 
acion en él • contribuvéron <:omo los depias 
í dar á los versos y al estilo mas facilidad 9 
lúmero y abundancia 



ARTÍCULO IV. 



De los Argensolas y oíros poetas hasta 

Góngora. 



N, 



I5ÍGUHO <le los autores de este tiempo lgua« 
ló á los Argensolas en circunspección y en cor- 
jura , en facilidad de rimar, y en corrección 
^ propiedad de lenguage. Son tan sobresa- 
lientes en esta última parte, que Lope de Vega 
decia de ellos , que babian venido á Castilla 
desde Aragón á ensenar la lengua castellana. 
Su erudición , la severidad de su doctrina , sus 
conexiones , la grande protección que les dis- 
pensó el Conde de Lémos , fueron las causas 
de aquella especie de magisterio que exercié*- 
ron sobre sus contemporáneos, y de aquella 
luperioridad reconocida y confirmada por las 
ilabanzas que de todas partes se les prodiga- 
ban. Dióseles el título de Horacios españoles; 
j siempre se les reputó como poetas de primee 
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orden, eonserrando una opinión casi tan i 

tacta como la del mismo Garcilaso. 

Sin intentar dismúiuir la justa estimnci> 

que se les debe , ni contender con sus miicli 

apasionados ; yo diria que su fama me |)€ire 

jnucho mayor que su mérito; y que si la leng 

les debe mucho por el esmero y la propied 

Gon que la escribian, la poesía no tanto, de 

de su reputación está al parecer mas afianza 

en los vicios que les faltan , que en las vir 

des. que poseen. En el género lírico son fá 

les , cultos , ingeniosos ; pero generalmente c 

pudos de entusiasmo, de grandiosidad, de f 

lasía. Tampoco en los amores tienen la ^ra 

y la ternura que la poesía erótica pid:" , y 

se exceptúa algún otro soneto de /.//,« mo, 

puede citarse én esta parte composición i¡ 

fiuna de ellos, que meiezca llamar la ateiici 

y encomendaí se á la memoria de los aman 

Jío hablaré de la ísabfla y la Alexandra , p 

que todos c n-ienen, hasta los medios doc 

que estas composiciones no tienen de tragei 

inas que el nombre y las muertes friam< 

jBitroces con que se terminan. Su ctrácter s 

4p f (a íiidole de su espíritu m^s ingenioi 
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discreto que florido y expansivo, ía sal y el 
gracejo que á veces sabiau esparcir tenian mas 
cabida en la pesia satírica y moral , do.ide 
realmente han sido mas i'A[c 's. Hay en ellos 
infinidad de rangos, p;éciosos algunos por la 
|>rofundidad y valentía , y muchos por aquella 
ingeniosidad de pensamiento , aquella facili'' 
dad y prop edad de expresión, que los consti'^ 
tuye pioverbiales. 

T el vulgo dice bien que es desatino 
£1 que tiene de vidri^ su tejado 
Estar apedreando al del vecino. 
• • i . i . . i , . < 

La grave autoridad dé la moneda 
Del áspero desdén nunca ofendida , 
Porqué jamás oyó respuesta aceda. 

. • • 4 

Los lechos conyugales y aun las cunas 

Mancilla vuestra iudustria ó las abíasa. 

El agraz virginal de las lagunas 
jl^n las prensas arritja aun no maduro 
Sin aguardar tardanzas importunas. 

Descoyunta el candado , humilla el i&oro g 
£n la familia toda infunde sueño. 

Así tal vez fiada en su hermosura 
La adúltera gentil con los fingido!» 
Mos de fu consorte so asegor» 
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Ya se desmaya y turba los sentidos^ 
Dentro del pecbo desleal suspira 
Los ojos á llorar apercibidos. 

Culpa á los siervos con la limpia ira 
De los zelos legítimos bramando ; 
Su noble esposo crédulo la mira 

Enternecido , y obligado , y dando 
' Satisfacción iuátil ¿ su aleve > 

La abraza y pide el corazón mas blando; 

Y con los labios abrasados bebe 
De su Porcia la» rágrímas atroces 
Que de los ojos bien mandados llueve. 

Cuyo llanto , ó marido , cuyas voces ,- 
Te dirá su .e;»criíorio , si son deles. 
Si con curiosidad ^o reconoces. 

¡ O santo Dios ! ¡ Que trazas , que papeles 
Pérfidos bas de hallar T 

Y si es de plata , ó nielado el jarro , 
Con el rostro de un sátiro en el pico , 
¿ Aplacarte ha la sed mas que el de barro ?* 

Pues la seguridad eon que lo aplico 
A la sedienta boca de agna lleuo, 
¿ Daráuií'la eu palacio un vaso rico ? 

Kn el oro mezclaban el veueao 
ZiOs tiranos d^ Gi'ecia.. 



EfiK^ 
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Estos pasages sacados de varias sátiras de 
Bartolomé , y otros muchos de mérito igual ó 
superior , que pudieran citarse así de él como 
de Lupercio , prueban su feliz disposición para 
esta clase de poesía. Se los ha comparado á 
Horacio , y sin duda tienen con él mas seme. 
janza , sin embargo de la preferencia que Bar- 
tolomé daba á Juyenal. (*) ¡Pero á quanta 
distancia no están de él ! La vivacidad , la 
soltura, la variedad, la concisión, la mezcla 
exquisita y delicada de censura y de alabanza, 
el abandono amable , y la efusión amistosa que 
encantan y desesperan en su admirable mo- 
delo ; todas les faltan , y acusan la condescen- 
dencia excesiva 6 el defecto de gusto con que 
sus contemporáneos les dieron el título de 
Horacios. La facilidad de rimar les hacia en- 
cadenar tercetos sin fin , en que si no se en- 
cuentran ripios de palabras, hay muchos de 

(*) Pero quando á escribir sátiras llegues > 
A ningún irritado cartapacio 
Sino al del cauto Jurenal te entregues. 

Porque nadie á los gustos de palacio 
Tomó el pulso jamas con tanto acierto , 
Con permisión de nuestro insigne Horacio. 

Tomo /, 7 
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pensamiento^. Esto hace que sus sátiras y ep 
tolas parezcan freqüentenieute prolixas y ai 
á veces cansadas. Horacio hubiera aconsejai 
á Ltipercio que abreviase la entrada de su sáti 
á la Marquesina y muchos pasages délos cueni 
que hay en ella ; á Bartolomé que suprimiese 
la fábula del Águila y la Golondrina la lai 
enumeración de las aves , inútil é imporf u 
para un poeta, superficial y escasa para 
naturalista ; hubiera en íin advertido á uno 
otro, que lo» rasgos satíricos, semejantes á 
flechas , deben Devar plumas y volar , pj 
herir con ímpetu y certeza. Es triste por o 
parte ver que no salgan jamas de aquel to 
desabrido y desengañado que una vez toma 
sin que la indignación hacia el vicio los ex 
te, ni la amistad ó admiración les arranq 
un sentimiento ni un aplauso. Elige unos ai 
gos entre los autores que lee , como entre 
hombres que trata : yo confieso que no 
soy de estos poetas , que á juzgar por sus ü 
sos , parece que nunca amaron ni estima] 
á nadie. 

Discípulo del menor Argensola fué VUle^ 
que si al talento natural hubiera hermaiiadc 
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guna parte del juicio y sensatez de su maesr 
tro , nada dexara que desear en los géneros 
que cultivó. El fué el primero que hizo cono- 
cer la Anacreóntica entre nosotros ; y á pesar 
de sus defectos, sus cantinelas y monóstrofes 
se leen todavía con agrado , y quedan graba- 
das en la memoria de la juventud. La cutusa 
de esto es que en ellas hay vivacidad , lige- 
reza, gracia, cadencia, que son las prendas 
característica^ del género á que pertenecen, y 
halagan á un tiempo la imaginación y el oído. 
Sus versos grandes no han tenido la misma 
aceptación ; y es que la facilidad , el número 
y la erudición no compensan en ellos el desa- 
grado que causan la afectación , la pedante- 
ría , la falta de calor y de entusiasmo , las 
transposiciones violentas , las locuciones vicio- 
sas , en £n los retruécanos , y antítesis pueri- 
les de que ahundan. (*) 

(*) ¿ Pues que diré del ganadero Anquises ? 
Has pregúntalo á Venus Citerea 
Quien es el liortelano de sus lises» 

O el pincel en el Ida de su idea : 
¿ Agrícola de mares oo era UUses« 
Pues como de Calipso gozó dea ? 

¡ Que ridicula gerigoaza ! ¿ Podrá nadie creer que 
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Otra novedad intentó , que pedia para arraj* 
garse mas fuerzas que las suyas. Probóse á 
componer sáiicos, exámetros y dísticos caste» 
llanos : y aunque las muestras que publicó no 
sean del todo infelices ; especialmente en los 
sáíicos por su analogía con nuestro endecasí* 
labo ; no ha tenido después quien le siga en 
esta empresa. Pide el exámetro una posodia 
mas determinada y fixa que la que tiene nues- 
tra lengua para contentar el oido; y por la 
mismo su imitación es tanto mas difícil , por 
no decir imposible. Sin duda hubiera ganado 
€l arte en el establecimiento de esta novedad : 
pero para ello se necesitaba que hubiese esta- 
do entonces en sus principios ; que la lengua 
dócil y flexible se prestase á la voluntad del 
poeta, y que este tuviese un genio colosal,, 



estos versos son del mismo autor , j de la coQiposicioxfr 
misma donde se hallan estos oti^s ? 

Ven pues, Serrana , ven y no te escondas ^ 
Serás , con ser esposa de este rio. , 
Tétis feliz de las mejores ondas 
Que baxan á dar lustre al mar sombrío ; 
Mira que as justo que al amor respondas. 
CoQ dulce agradecer, oq qan desvio^ 
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que subyugase á los otros , y les hiciese una 
ley de versificar como él. Era mal tiempo de 
introducir otrojs ritmos aquel, en que «e co- 
nocian tan bellos versos endecasílabos de Gar» 
cilaso , León y Herrera ; y la consistencia y 
fixacion , que tenían la lengua y la poesía , na 
les permitían retroceder á su infancia , coma 
era preciso para adestrarse en el manejo de 
la versificación latina. 

La reputación de este poeta no correspon- 
dió entonces á las esperanzas orgiillosas de que 
se alimentaba quando publicó su libro. En el 
insultó á Cervantes, motejó á Góngpra, se 
burló de Lope de Vega ; y creyéndose un as- 
tro superior que iba á eclipsar á sus contem- 
poráneos, sé representó al frente de sus Eró- 
ticas como sol naciente que amortigua con sus 
rayos á las estrellas , llevando el arrogante le- 
ma : Sicut sol matutinas : ¿ Me surgente , quid 
ista; ? Aun quando hubiera reunido en sí los 
talentos de Horacio, Píndaro y Anacreonte ea 
toda su extensión y pureza , de lo que estaba 
muy lejos , siempre era imperdonable esta jac- 
tancia , que ni aun puede disculparse con'sus^ 
pocos aaos, £1 público es siempre mvjox c^% 
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qualqulera escritor por grande que sea ; y eé 
preciso presentarse delante de él con modes- 
tia , á menos de querer pasar ó por loco ó por 
necio. Vülegas pues irritó impertinentemente 
á sus iguales; no hizo sensación ninguna en el 
público, y se atraxo los sarcasmos groseros 
y mordaces de Góngora , y la reprensión jus- 
ta y moderada de Lope. (*) Sepultado en ol- 
vido basta la aparición del Parnaso español, 
en cuya colección tuvo gran l^gar , fué reim- 
preso por aquel tiempo , con un discurso al fren- 
te , en que Don Vicente de los Rios , hombre 
de una erudición vasta , y de un gusto ex- 
quisito , pero excesivamente condescendiente^ 
entonces , le atribuyó la palma de nuestra poe- 

(*) Anacreonte español , no hay quien os top« 
Que no diga con mucha cortesía , 
Que ya que vuestros pies son de elegía , 
Que vuestras suavidades son de arrope.... 

Con cuidado especial vuestros antojos 
Dicen que quieren traducir del griego , 
No habiéndolo mirado vuestros ojos. 

OÓNGO&A.. 

Aunque dixo que todos se escondiesen ^ 
Qnando los rayos de sa ingenio viesen. 

i.ors. 
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sía lírica ; que una crítica mas severa y mas 
justa no le ha conservado después. 

Hablan cultivado nuestros poetas hasta este 
tiempo casi todas las especies de versificación 
italiana. La octava numerosa y rotunda ^ el 
terceto exacto y laborioso , el artificioso so- 
neto , la impertinente sextina , la canción en 
sus infinitas combinaciones , el verso suelto, 
aunque por lo común pésimamente manejado 
(*) , eran los instrumentos de sus composicio- 
nes todas ; las quales venian á ser reflexos 
mas 6 menos luminosos de la poesía antigua 
y la toscana. Algunas coplas y trobas se ha- 
cían , bien que poquísimas , en que duraba el 
gusto anterior á Garcilaso : pero quando el 
uso del asonante se generalizó en el último 
tercio del itiismo siglo XVI, el gusto y afición 
á los Romances se generalizó también , y con 



(^ La égloga* de Tirsi , de Figueroa , y la tradaccion 
del Aminta por Jauregui son las únicas excepciones de 
esta decisión general ; y los únicos exemplai^s que pue- 
den citarse entre nuestros antiguos poetas de Versos «uel- 
tos bien constroidos. 
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La inTencion en unos y en otros es bellí- 
sima, y admira ver con quan poco esfuerzo, 
y con que brevedad describen el sitio , el per- 
sonage y los sentimientos que le agitan. Aquí 
es el Alcayde de Molina que entra alarmando 
á los Moros contra los cristianos que les ta- 
lan los campos ; allá es el malogrado Aliatar 
que, en medio de la pompa fúnebre que le trae, 
entra sangriento y difunto por la misma puer- 
ta que el dia anterior le vio salir lleno de lo- 
zanía ; ya es una simplecilla , que habiendo 
perdido los zarzillos que le dio su amante , se 
aflige pensando en las reconvenciones que la 
esperan ; ó bien es un pastor , que solo y des- 
deñado , se ofende de ver que dos tórtolas se 
besen en un álamo , y las espanta á pedradas. 

Los defectos de estas composiciones nacen 
de la misma fuente que sus buenas prendas, <S 
por mejor decir son el exceso ó el abuso de 
ellas mismas Su facilidad y soltura se conr 
vierten muchas veces en abandono y desaliño, 
su ingeniosidad en afectación; los equívocos, 
los conceptos , las falsas flores , se introduxé- 
ron en ellos con tanta mayor libertad , quan- 
lo mas ayudaban tales juguetes á la galantería 



Introducción. Ixixífj 

que las tenia por discreciones ; y porque pa« 
recian mas disimulables en unas obras que se 
hacian como jugando. No pueden determinar- 
se fixamente los autores principales de esia 
poesía : pero la buena época de los Romance§ 
es aquella en que Lope de Vega , Liaño y otros 
mil desconocidos aun no se habían acabado de 
corromper con el pésimo gusto que después lo 
ahogó todo ; comprende la juventud de Gón- 
gora y de Quevedo, y termina en el Príncipe 
de Esquilache , que fué el único que desde 
ellos acertó á dar á los Romances el colorido , la 
gracia y ligereza que antes tuvieron, Pero este 
gusto si por una parte contribuyó á populari- 
zar la poesía , á darle mayor amenidad y sol- 
tura , y á sacarla de los límites de la imita- 
ción á que los anteriores poetas la habían re- 
ducido ; influyó también para descorregirla y 
desaliñarla , convidando á éste abandono la 
misma facilidad de su composición. Así es que 
los poetas que florecieron á fines del siglo XVI 
y principios del siguiente , mas nuuierosos ^ 
mas fáciles , mas amenos , y sobretodo ma<; 
originales .que los anteriores , serán al mismo 
tiempo mas descuidados , y tendrán menos ar- 
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tiíicio , menos esmero , y menos pureza 
reccion en su dicción y en su estilo. 

Vivian en este tiempo los tres poe 
mas amenidad , mas abundancia y facilic 
poseido. £1 primero es Balbuena , nacid 

¡ Mancha , educado en México , y autor 

gh xie oro , y del Bernardo, Nadie des< 
cilaso ha dominado como él la lengua , 
aificacion y la rima , y nadie al mism* 
po es mas desaliñado y desigual. Su 
semejante al nuevo mundo donde el a 
▼ia , es un pais inmenso y dilatado , ti 
como inculto , donde las espinas se hall 
fundidas con las flores , los tesoros 
escasez , los páramos y pantanos con 1< 
tes y selvas mas sublimes y frondosa 
veces sorprende por la soltura del verj 
la novedad y viveza de la expresión , 
gran talento ' de describir en que no 
igual, y aun tal vez por la osadía y pr 

i dad de la sentencia ; mas freqüentemen 

de por su prodigalidad importuna , y 
inconcebible descuido, £1 mayor defe 
Bernardo es su extensión excesiva, sien 
raímente imposible dar á una obra d< 



% 
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mil octavas la igualdad y elegancia continua- 
^da que son precisas para agradar. Las églogas 
del Siglo de oro no tienen los defectos de com- 
posición que el poema , y gozan en la estima- 
ción pública el lugar mas próximo á las de 
Garcilaso. Sin duda le merecen, atendida la 
propiedad del estilo ^ la facilidad de los ver- 
sos, la oportunidad y frescura de las imágenes, 
y la sencillez de la invención. Si sus pastores 
no fueran á veces tan rudos ; si hubiera tenido 
un cuidado mas constante con la elegancia en 
la dicción , y con la belleza en los incidentes ; 
si pusiera en fin mas variedad en la versifica- 
ción , reducida casi enteramente á tercetos , no 
dudo que el buen gusto le concediera en esta 
parte une absoluta primacía. 

£1 segundo de estos poetas es Jauregui , cele- 
bre por su traducción del Aminta , poeta flo- 
rido, versificador elegante y numeroso. Este 
escritor es el que con mas facilidad y cultura 
ba expresado sus pensamientos en verso : pero 
tenia poco nervio y espíritu, y era también 
escaso en la invención. Su gusto en sus pri- 
meros tiempos fué muy puro , como sus Rimas 
lo manifiestan. Mas después de haber sido un* 

Tomo L S 
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de los mas acérrimos impiij^adores del 
mo, se dexó al fin arrastray* de la corriei 
en su traducción de la F^jínalia , y en si 
se abandonó á todas las extravagancias c 
antes se burlaba. 

Pero el hombre que recibió de la nati 
mas dones de poeta , y el que mas al 
ellos fué sin duda Lope de ^ega. Don de 
bir su lengua con pureza , con clarida< 
y con elegancia ; don de inventar , don 
tar , don de versificar de la manera que 
flexibilidad de fantasía y de espíritu pa 
modarse á todos los géneros y á to< 
tonos , una afluencia que jamas conocis 
bo ó escasez ; memoria enriquecida c< 
vasta lectura ; aplicación infatigable (] 
mentaba la facilidad que naturalment< 
Con estas armas se presentó en la are 
conociendo en su ambiciosa osadía , ni 
ni freno. Desde el madrigal hasta la o¿ 
de la égloga hasta la comedia y desde la 
hasta la epopeya todo lo recorrió, to 
géneros cultivó , y en todos dexó sen 
desolación y talento. 

Avasalló «1 teali'o y llamó i sí la a 
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universal , los poetas de su tiempo fueron na- 
da delante de él. Su nombre era el sello de 
aprobación para todo : las gentes le seguían en 
las calles, los extrangeros le buscaban como 
un objeto extraordinario , los Monarcas para- 
ban su atención á contemplarle. Hubo críticos 
que alzaron el grito contra su culpable aban- 
dono , envidiosos que le murmuraban , infa- 
mes que \h calumniaron. Exemplo triste , aña- 
dido á los otros mucbos que prueban que la 
envidia y la calumnia nacen con el mérito y la 
celebridad : puesto que ni la amable cortesa- 
nía del poeta , ni la apacibilidad de su genio^ 
ni el gusto con que se prestaba á alabar á los 
otros pudieron desarmar á sus detractores , ni 
templar su malignidad. Pero ninguno de ellos 
pudo arrebatarle el cetro que tenia en sus ma- 
nos , ni la consideración que tantos y tan cé- 
lebres^trabajos le habian adquirido. Su muerte 
fué un luto público , su entierro una concur- 
rencia universal : hay un libro de poesías es- 
pañolas hachas á su muerte , otro de italianas ; 
y viviendo y muriendo , siempre estuvo oyendo 
alabanzas, siempre cogiendo laureles, admi- 
rado como un portento y aclamado Fénix de 
¡os inoremos, H* 
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¿ Que queda al cabo de dos siglos de toda 
aquella pompa , de aquellos ruidosos aplausos 
que entonces fatigároB los ecos de la fama ? AI 
ver que de tantas poesías y poemas como com- 
puso , es muy raro , quizá ninguno , el que 
puede leerse entero , sin que á cada paso cho- 
que por su repugnancia ; que su obra mas es« 
tudiada y querida y su Jerusahm (*) , es un 
compuesto de absurdos , donde lo poco bueno 
que se encuentra hace todavía mas deplorable 
el abuso de su talento ; que de tantos centena- 
res de comedias apenas habrá una que pueda 
llamarse buena; en fin que de tantos millares 
de versos como su incaAsable vena produxo, 
0on tan pocos los que han quedado grabados 
en las tablas del buen gusto; no puede menos 
de exclamarse : ¿ donde están pues los cimien* 
tos de aquel edificio de gloria levantado en ob- 
^ ' ■ ■ ■ I « 

(*) Mientras que llega el fiador qae obligo 
Be la Jerosalem , de aquel poema , 
Que escribo , imito , 7 con rigor castigo. 

epístola ▲ GASPAR DE BABJLIOmTSVO* 

¿ Qne ideas pues tenia de go^to , de corrección , á% 
¿rden , de elegancia ; el hombre que con tanto estudia 
7 esmero produce una obra tan desatinada ? 
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líe^aio de un hombre solo por el siglo en que 
VÍTÍa , y que asombra y da envidia á la ima* 
glnacion que lo comtempla desde lejos ? 

No era posible que tuviesen otro resultado 
trabajos hechos con tal precipitación , con seme- 
jante olvido de todos los buenos principios y 
y de todos los grandes modelos ; sin plan , sin 
preparación , sin estudio ni atención á la na- 
turaleza. La necesidad de escribir precipitada- 
mente para el teatro , donde él habia acostum- 
brado al público á novedades casi diarias , des- 
compuso y comP que relaxó todos los resortes 
de su ingenio, llevando la misma priesa y el mis- 
mo abandono á todos sus demás escritos. (*) 
Así es que á excepción de algunas poesías cor- 



(*) Si no me embarazara el libre cuello 
De la necesidad el fiero yogo 
Por lo que al cielo pingo ; 
Yo viera en mi cabello 
Algnn honor que á la Virtud se debe» 
Qne diera verde lustre ¿ tanta nieYe. 

Del Tolgo TÍl solicité la risa 
Siempre ocupado en fábuUf de amores : 
Así grandes pintores 
líanchan la tabla aprisa. 

Lors ; XCX.04A. ▲ CK^vnxoi. 
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tas en que la buena inspiración del momento 
pedia aprovecharse en él , en todas las otras 
hay faltas imperdonables de invención , de 
composición y de estilo. ¡ Facilidad fatal que 
corrompió en él todo quanto bueno habia! 
Ella le hizo deslucir la claridad , el número y 
la elegancia , la sencillez , la afluencia y aun 
la fuerza de que también estaba dotado ; dando 
lugar á figuras impropias , á alusiones históri- 
cas ó fabulosas pedantescas é importunas , á 
explicaciones frias y prolixas de lo mismo que 
ya ha dicho ; en fin , á la flo^xedad, á la llane- 
za , á la falta de tono insufrible , en que dege? 
neran la rica abundancia y la candidez amable 
de su dicción y sus versos. 

Era pues bárbaro , se dirá , el siglo que con- 
sentid tales extravíos , y que daba tanto aplau- 
so á un escritor tan defectuoso. No era bár- 
baro ; aunque sí condescendiente con exceso. 
Hubo entonces muchos buenos ingenios que 
deploraban este desorden; pero no podían 
contrastar al aura popular que la clase de tra- 
bajos de Lope se llevaba consigo , y que en al- 
gún modo su talento autorizaba. La general 
dulzura y fluidez de su poesía ^ la claridad de 
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fU expresión inteligible casi siempre al menos 
docto , el lenguage de la galantería fina y culta 
que él inventó , y puso en uso en las come- 
dias f el decoro y aparato con que autorizó la 
escena (*) ; los rasgos de sensibilidad viva 
y delicada que de quando en quando presenta; 
el papel sobresaliente y brillante que las mu- 
geres hacen generalmente en sus obras ; en fin 
su imperio absoluto en el teatro donde los 
aplausos tienen mas solemnidad y energía ; to- 
das son circunstancias que concurren á discul- 
par al público de entonces, el qual no era 
injusto en admirar mas á quien mas placer le 
daba. (**) 

(*) Pintar las iras del armado Aquíles , 
Guardar á los palacios el decoro 
numinados de oro 
T de lisonjas riles , 
La furia del amante sin consejo , 
La hermosa dama, el sentencioso viejo; 

¿ A quien se debe , Claudio ? 

(**) Miíerto el , Calderón , Moreto y otros que en 
'ñda tuya se hubieran contentado con el titulo de sus 
discípulos , le obscurecieron en la escena , sin embar- 
go de que su nombre fué siempre respetado como es- 
critor. Este respeto se iba disminuyendo mucho j:on 
la obserrácion mas atenta de los buenos principios, y; 
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▲ ETÍCULO y. 
De Góngorajr Quevedo y y sus imitadores. 

Jl ARA. dar á la poesía castellana el tono y el 
vigor que le iban faltando ^ apenas fueran sufi- 
cientes Horacio y Virgilio con la grandeza de 
su ingenio , la perfección de su gusto , y la alta 
protección que disfrutaron* Dos hombres se 
aplicaron entre nosotros á esta empresa ; los 
dos de gran talento , pero de un gusto depra- 
vado , y diferentes estudios. Sus vicios que 
participan alguna vez de sus buenas prendas, 
tuvieron la propiedad de un contagio , y pro» 

de los grand«s modelos ; hasta que últimamente algu- 
nas de sus comedias representadas con aplauso y con« 
currencia general han vuelto á restablecer su reputa- 
ción yacilante. En francés se ha hecho en estos últi- 
mos años una muy buena traducción de algunas poesías 
suyas por el señor Marques de Aguilar ; y en IngUi 
térra , un hombre tan respetable por su dignidad y 
carácter , como por su erudición , filosofía y buen ' 
gusto '(Milord Holland) ha publicado una diserta-^ 
cion excelente sobre su vida y sus obras. AltematiTa 
por cierto bien extraña; y que prueba á lo menos,, 
que aun quando Lope sea un escritor muy imperfecto ». 
está sin embargo muy lejos de ser un objeto poco» 
interesante en la histoña de nuestras lotn** 
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duxéron conseqüencias mas fatales que el mal 
mismo que intentaron remediar. 

£1 primero fué Don Luis de Góngora , padre 
y fundador de la secta llamada de los cultos. 
Todos saben que después de un siglo de ado- 
raciones que logró en los sequaces de su esti- 
lo y Luzan y los demás humanistas que resta- 
bleciéron el buen gusto , se aplicaron á des- 
truir la secta desacreditando á su fundador ; y 
para ellos Góngora y poeta detestable fué todo 
uno. Mas esto era injusto , y deben distinguir- 
se siempre en este autor el poeta brillante, 
ameno y lozano del noyador extravagante y 
caprichoso. Su genio independiente era inca- 
paz de seguir ni de imitar á nadie : su ima- 
ginación en extremo fogosa y viva no veia las 
cosas de un modo común , y el colorido débil 
y pálido de los otros poetas no puede sufrir 
comparación con la bizarría , si así puede de- 
cirse y de su expresión y su estilo. ¿ En qual 
de ellos se encontrarán períodos poéticos igua« 
les, que en riqueza de lenguage, en lozanía 
y en número , puedan competir con los si- 
guientes ? 



XCiv iNTRODÜCCIOir. 

Rey de los otros ríos caudaloso 
Que en fama claro , en aguas cristalino , 
Tosca guirnalda de robusto pino 
Ciñe ta frente j tu cabello ondoso. 

Raya , dorado sol , orna y colora 
Bel alto monte la lozana cumbre » 
Sigue con apacible mansedimibre 
£1 roxo paso de la blanca aurora : 
Suelta las riendas á Fabonio y Flora... 

¿ En qual imágenes mas delicadas , mas opor* 
tunas y mas naturalmente expresadas que estas? 

La dulce boca que á gastar óonrida... 
Amantes, no toquéis si queréis yida. 
Que entre el un labio y otro colorado 
Amor está de su Teneno armado , 
Qual entre flor y flor sierpe escondida. 
. . . . . ....••».* 

Dormid , que el dios alado 
Be vuestras almas dueño 
Con el dedo en la boca os guarda el sueñ*. 



Ondeábale el viento que coxria 
£1 oro (i no con error galano , 
Qual verde hoja de álamo lozano 
5e mueve al roxo despuntar del dia. 
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No hay en todo Anacreonte un pensamiento 
tan gentil como el de aquella canción, en que 
presentando unas flores, á su amada, le pide 
tantos besos como heridas le hahian dado las 
abejas que las guardaban. Si de la poesía italia* 
na se pasa al romance castellano y á las letri- 
llas , Góngora es el rey de este género , que de 
nadie ha recibido tanta gracia, tantas galas , 
tanta poesía. Su mérito es tal en esta parte , y 
los buenos exemplos tan comunes , que no de- 
xan para demostrarlo otro trabajo que el de 
escoger. Este trozo bastará al intento, sacado 
del romance de Angélica y Medoro. 

Todo es gala el africano « 
Su Testido espira olores, 
£1 lunado arco suspende , 
Y «1 corvo alfange depone. 
Tórtolas enamoradas 
Son sus roncos atanibores , 
Y. los volantes de Venus 
Sus bien seguidos pendones. 
Desnuda el pecho anda ella» 
Vuela el cabello sin orden « 
Si le abrocha es con claveles-» 
Con jazmines si le coge... 
Todo sirv* á los amante&¿ 
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Plumas les baten veloces 
Ayrecillos lisongeros , 
Si no son mormoradores. 
Los campos les dan alfombras» 
Los árboles pabellones , 
La apacible fuente sueño » 
Música los ruiseñores. 
Los troncos les dan cortezas 
En que se guarden sus nombrejí 
Mejor que en tablas de mármol 
O que en láminas de bronce. 
No hay yerde fresno sin letra » 
Ho hay blanco chopo sin mote. 
Si un Talle Angélica suena « 
Otro Angélica responde. 

¿ Como an hombre que poseía esta fuerza y 
esta abundancia , pudo después abandonarse á 
los delirios lastimosos que le perdieron sin que 
le quedase ni una sombra de sus excelentes 
disposiciones ? Creyendo que el lenguage de la 
poesía se enervaba , y reputando la naturalidad 
por pobreza , la pureza por sujeción , y la faci- 
lidad por abandono, aspiró á extender los lí- 
mites de la lengua y de la poesía; y dióse á 
inventar un nuevo dialecto , que remontase el 
art« d« la llaneza rastrera , á que según él es- 

taba 
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taba reducido. Este dialecto se había de distin- 
guir por la novedad de las palabras ó de su 
aplicación , por la extrañe za y la dislocación 
de la frase ^ por la osadía y abundancia de las 
¿guras : j no solo compuso en él sus Soieda" 
des y su PoK/emo^ sino que afeó del mismo 
modo casi todos sus sonetos y canciones , sal- 
picando también con él bastantes pasages de 
sus romances y letrillas. 

Si Góngora á las excelentes disposiciones 
que tenia hubiese juntado la instrucción y el 
buen gusto que le faltaban ; si hubiera hecho 
de su lengua el estudio profundo que Herrera 
y meditado sobre los recursos que presentaba 
el idioma , atendidos su carácter , su caudal y 
su armonía ; tal yez cotisigniera lo que desea- 
ba , y tendría la gloria de ser un restaurador 
del arte 9 y no el oprobio de haberle corrom- 
pido. Pero le sucedió lo que á todos los que 
quieren levantar un edificio sin cimientos ; dio 
consigo en un abismo de extravagancias y 
delirios; en una gerígonza detestable , tan 
opuesta á la verdad como á la belleza , y que 
al paso que fué seguida de una muchedum- 
bre de ignorantes , fué reprobada de quantos 

Tomo L ^ 
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conservaban todavía un poco de juicio y sen** 
satez. 

Quiso , dice Lope de Vega , enriquecer el arte 
y aun la lengua con tales exornaciones y figuras , 
guales nunca fueron imaginadas , ni hasta su tiem" 
po 'vistas»*. Bien consiguió lo que intentó d mi jui- 
cio , si aquello era lo que intentaba ; la dificultad 
está en recibirlo.,, A muchos ha llevado la novedad 
hacia este género de poesía^ jr no se han engañado; 
pues en él estilo antiguo en su vida llegaron á ser 
poetas ^ y en el moderno lo son ai el mismo dia; 
porque con aquellas transposiciones , quatro pre*. 
ceptos y seis voces latinas ó frases enfáticas , se 
hallan Imantados adonde ellos mismos no se conO' 
cen , ni sé si se entienden, Lipsio escribió aquel 
nuevo latin , de *que dicen los que le saben y que se 
han reido Cicerón y Quintiliano en el otro mundo,.. 
Todo el fundamento de este edificio es el trasponer , 
y lo que le hace mas duro es el apartar tanto los 
substantivos de los adjuntos donde es imposible el 
paréntesis,,, esto es una composición llena de* tropos 
y figuras ; un rostro colorado á manera de los án^ 
geles de la trompeta del juicio ^ ó de los vientos de 
los mapas.,. Las voces sonoras , y tas figuras esmal* 
tan la oración / pues si el esmalte cubriese todo éi 
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oro , no seria gracia de la joya , sino fealdad nota» 
ble, Y en otra parte dice .* Sin andar á buscar 
tantas metáforas de metáforas , gastando en afey-" 
tes lo que falta de facciones , jr enflaqueciendo el 
alma con el peso de tan excesivo cuerpo. Cosa que 
ha destruido gran parte de los ii^enios de España^ 
eon tan lastimoso exemplo , que poeta insigne , que 
escribiendo en sus fuerzas naturales jr lengua pro» 
pia y fué leido con general aplauso , después que s€ 
pasó al culteranismo lo perdió todo. 

No contento con estas demostraciones de 
severidad este hombre apacible, que apenas 
conocía la malignidad ni la hiél, creyó que 
debia perseguir aqnel contagio á sangre y fue* 
go , y en sus comedias , en las poesías bur- 
lescas de Burguillos , en el Laurel de Apolo , y 
en otras mil partes burló y maldixo semejante 
poesía , que él caracterizaba de invención odiosa 
para hacer bárbara la lengua. Auxiliáronle en 
esta guerra Jauregui , Quevedo y algún otro j^ 
pero sus esfuerzos fueron inútiles , y ellos mis- 
mos al fin se yiéron precisados á ceder al con- 
tagio. Pues aunque no se los pueda llamar cul- 
tos en todo rigor , adoptaron algunos de los 
elementos que componían el dialecto ^ como 

9' 
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fueron las transposiciones violentas , las hipér* 
boles extravagantes, y las figuras incoherentes. 
Góngora entse tanto, que no habia conocido 
jamas ni sujeción ni freno alguno , vomitaba 
contra sus adversarios los dicterios groseros 
que su mordacidad le sugeria , y fiero y or* 
gulloso con el aplauso de los ignorantes , go- 
zaba en su interior de toda la gloria de un 
triunfo. A esto se anadió la recomendación 
que daban á su parteo el célebre predicador 
fr, Hortensio Ptiravicino por el influxo grande 
que tenia con los teólogos y oradores sagrado* 
y el malogrado Conde de Fiiiamediana ^ por él* 
favor secreto y poderoso con^ que se le supo- 
nia en palacio. Los dos imitaron á Góngora ^ y 
arrastraron consigo á otros escritores de me- 
nor crédito , propagándose así este bárbaro 
lenguage basta mediados del siglo pasado ^ en 
que Luzan y los demás buenos críticos logra- 
ron al cabo desterrarle enteramente. 

Al mismo tiempo que los cultos vinieron los 
conceptistas , los equivoquistas y y los friamen- 
te sentenciosos; entre quienes descuella Don 
Francisco de Quevedo ; así por su mérito , como 
por el influxo en el nacimiento y progresos de 
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estas sectas diversas. Quevedo para algunos es 
el padre de la risa 9 el tesoro de los chistes, la 
fuente de las sales, el inventor de tantas fra- 
ses y refranes felices; en una palabra, el maes- 
tro de la agudeza y de la jocosidad. Para otros 
al contrario es un hombre ominoso á la belle* 
za y decoro del ingenio : su espíritu, dicen, 
en yez de ser festivo , es chocarrero ; él ha 
empobrecido la lengaa , privándola de inünitos 
modos de decir que antes nobles y decentes, 
son ya por culpa suya baxos é indecorosos ; y 
si alguna vez divierte es por la extravagancia 
original' de sus delirios. Estos dos juicios tan 
encontrados son al mismo tiempo verdaderos » 
y considerando atentamente el carácter de este 
escritor, se ve quanto fundamento tienen unos 
y otros para sus críticas y sus aplausos* Que» 
vedo era extremado : de la misma manera que 
nadie, en lo serio ostenta una gravedad tan 
seca , y una moral tan austera ; nadie en lo jo« 
coso muestra un humor tan festivo , tan libre 
y tan abandonado. La elección de sus asuntos 
se resiente también de esta contrariedad. Al- 
guaciles , escribanos , terceras , maridos fáciles, 
infianes y mugercillas componen generalmente 



a 
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el fondo de sos Í>afonadas, y es preciso con« 
fesar que machas reces los zahiere maestra- 
mente. Teólogo y Estoico por otra parte, tra- 
duce á Epicteto, comenta á Séneca , interpreta 
la Escritura , y se enreda en vanos laherintos 
de metafísica : trahajos perdidos , que en su 
mayor parte ya no se leen , y que apenas tie- 
nen otro mérito que el de su erudición in- 
mensa* 

De esta contradicion nace tal vez el esfuerzo 
y la violencia con que procede en los dos gé- 
neros. Su estilo en prosa como en verso , en 
lo serio como en lo jocoso , es siempre cor- 
tado , sin trabazón ninguna , sin progresión , jr 
sacrificando casi siempre la naturaleza y ht 
verdad i la exageración y á la hipérbole. Sa 
imaginación era vivísima y brillante , pero su- 
perficial y descuidada ; y el genio poético que 
le anima , centellea y no inflama , sorprehende 
y no conmueve , salta con ímpetu y con fuer- 
za, pero no vuela ni toma nunca una eleva, 
cion sostenida. La manía , ó mas bien la rabia 
de expresar las cosas con novedad , le hará 
lldmar iejr de arena i la orilla del mar, al amor 
guerra civil de losnacideSf nUtico libro escrito en ésmc" 
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rolda á los troncos donde están grabadas las 
cifras de los amantes. En los Tersos burlescos 
amontonará las alusiones forzadas , los equívo- 
cos y los despropósitos. Un xaque para deno- 
tar quan sentida ha sido su desgracia , dirá 
que le han llorado soga á soga , y no hilo á 
hilo : dirá que ha tenido inas grillos que el ve» 
rano , mas guardas que el monumento , mas re» 
gistros que el misal. Yo bien sé que Quevedo 
se divierte freqüentemente con lo que escri- 
be , y delira porque quiere ; sé que los equí- 
vocos tienen su lugar propio en estas compo- 
siciones 9 y que nadie los ha usado con mas 
felicidad que él. Pero todo tiene su término; 
y amontonados con semejante prodigalidad y 
en vez de agradar causan fastidio. 

La misma incorrección y mal gusto que hay 
en su estilo, compuesto de frases y voces altas 
y nobles , unidas á otras triviales y baxas , se 
halla en sus imágenes y pensamientos , los 
quales se ven mezclados unos con otros sin 
economía , sin juicio y sin decoro. £1 soneto 
siguiente hará ver esta miserable confusión 
mejor que descripción ninguna. 
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Falleci(5 César fortunado y faerte : 
Ignoran la piedad y el escarmiento , 
Señas de su glorioso monumento , 
Porque también pasa el sepulcro hay muerte^ 

Muere la vida , y de la misma suerte 
Muere el entierro rico y opulento^, 
lia hora con oculto moTÍmiento 
Acalla el grito que la fama yierte. 

Devanan sol y luna noche y día 
Bel mundo la robusta vida ; ¿ y lloras 
lias advertencias que la edad te envía? 

Risueña enfermedad son las Auroras» 
Lima de la salud es su alegría j^ 
Licas , sepuUureroi son las horas. 

A pesar de estos defectos , que sin duda 
alguna son grandes , Quevedo será leído con 
estimación, y admirado justamente en muchos 
pasages. En primer lugar sus Tersos son de 
ordinario llenos y sonoros , sus rimas ricas y 
fáciles. Y aunque este mérito, el primero que 
debe tener un poeta no sea el principal ; nues- 
tro escritor sabe acompañarle de muchos ras- 
gos , excelentes unos por la yiveza de los co- 
lores, otros por la robustez y el vigor. Su 
poesía neryiosa y faerte ya impetuosamente á 
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su fin ; y si sus movimientos se resientei^ de* 
masiado de los esfuerzos , afectación y mal 
gusto del escritor , se la ye marchar no pocas 
Teces con una fiereza , una audacia , y una sin« 
gularidad que sorprende. Sus versos de quan- 
do en quando salen del fondo general , y sin 
necesidad del auxilio de los otros vienen á 
herir el oido con su vibración fuerte y sonora; 
6 á grabarse en la mente por la profundidad 
de la sentencia que contienen, ó por la no- 
vedad y energía de la expresión. De nadie 
se pueden citar tantos bellos versos aislados 
como de él; de nadie períodos poéticos maf 
pomposos y valientes : 

Todas matronas y ninguna dania< 



Jo ja era la yirtnd pura y. ardiente. 
Fatigó so foror el emisferio . 
Faltar pado su patria al grande Osuna. 
Tencida de la edad sentí mi espada. 



De amenazas del ponto rodeado , 
T de enojos del Tiento sacudido , 



• *. 



CVJ iNTftODUCCIOir. 

Ta pompa es la borrasca > y su gemido 
Mas aplauso te da qae no cuidado. 
Reynas con magestad, acollo osado, 
Ün las iras del mar. 

De estéril osas acusar al suelo 
Porque á los gritos tuyos no se mueve ; 
¿ Presumes , necio , de mandar la nieve 
T al invierno tasar quieres el yelo ? 
' . 4 

T áutes que los desórdenes del vientre 
Satisfagan sus ímpetus violentos > 
Yermos han de quedar los elementos 
Para que el orbe en sus angustias entre. 

Al encontrar en sus obras estos pasages 
brillantes > después de tributarles la justa ad- 
miración que se les debe , no puede menos de 
sentirse un moTÍmiento de indignación , vien- 
do el lastimoso abuso c^^tT Qmvedo ha hecho 
de sus talentos y y empleados en equilibrios 
vanos y suertes de volteador , los vigorosos 
músculos y fuerzas de un Alcídes. 

Amigo de Quevedo fué Don Fmncisco Manuel 
'Meló , Portugués , y escritor tan infetigable 
como activo político y guerrero. Manejaba con 
Igual facilidad el idioma castellauo que el suyo 
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ativo ; y poeta , historiador , moralista , au- 
>r político , militar , y aun ascético ; es so> 
resaliente en algunos de estos ramos, y en 
inguno despreciable. £1 libro de sus versos 
} rarísimo , y aunque algunos le han hecho 
nitador de-Góngora, tiene mas puntos de se- 
lejanza con Quevedo. £1 mismo gusto en ver. 
£car, la misma, austeridad de principios, la 
lisma afectación de sentencias, la misma co- 
ia de doctrina. Tiene ademas con Quevedo 
i conformidad de haber publicado sus versos 
istribuidos por Musas , bien que tres de ellas 
stán en portugués. Hay en el español colores 
las brillantes y rasgos mas valientes ; en Meh 
las sobriedad y menos extravagancias. Su et* 
lo aunque elegante y culto apenas tiene poe- 
!a ; y sus versos amatorios carecen de ternura 

de fuego como sus odas de entusiasmo y de 
levacion. Tampoco tenia índole para los mu* 
[kos versos burlescos de que está lleno el gran 
[>liimen de sus poesías : mas quando la ma* 
Tia es seria y grave , entonces su filosofía y 
1 doctrina le sostienen , y su expresión igua* 

á sus ideas. Naturalmente inclinado á las 
báximas y alas sentencias; e^a v^ 4 prop^- 
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sito para las poesías morales , para la epístol 
principalmente , en que la fuerza y la seye 
ridad 'del pensamiento se combinan mejor coi 
una fantasía templada y poco profunda. En es 
te género , si no es siempre un gran pintor 
es por lo menos castigado y severo en el len 
guage y estilo , sonoro en los yersos , grave 3 
elevado en los pensamientos, moralista respe 
table en el carácter y en los principios. Sii 
embargo de estas prendas , los títulos de si 
gloria como escritor están mas bien afianza 
dos en sus obras prosaycas ; en el eco político poi 
exemplo , en su jáuía militar , y sobre todo ei 
ja Historia de las alteraciones de Cataluña ; la pro- 
ducción mas sobresaliente de su pluma , y qui 
2Á la mejor obra de su clase que bay en cas- 
tellano. 

La poesía entre tanto agonizaba : martiri 
zada por estos energúmenos no podia recobra] 
su belleza y su frescura con el auxilio de al 
gunos pocos que todavía componían con cir- 
cunspección y escribían con mas pureza. Re 
hottedo no tenia fuerza ni fantasía ; y sus es 
critos no sbn otra cosa que una prosa rima 
da : Es^uilache aunque 900 alguna mas graci 

ei 
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Un los Romances , lamido y amanerado , care- 
cia también del espíiiru y nervio necesario 
para composiciones mas altas. Ulloa nada hizo 
Jbueno sino su Raquel : SoHs en £n que se mos- 
tro alguna vez poeta en sus comedias , y fre- 
qiientemente en su historia ; no es mas qué tin 
toplero en sus poesías líricas, que ya nadie 
lee. ¿ Como pudieran las endebles fuerzas de 
estos escritores eunucos levantar el arte del 
Sdnsmo en que se hallaba ? Ya' rió era posible. 
£1 mal gusto estaba sancionado y reducido á 
teoría en la obra extravagante y singular de 
Gracian Agudeza y Arte de ingenio , que es un 
arte de escribir en prosa y verso , fundado en 
los principios mas absurdos , y apoyado con 
ipxemplos buenos y malos , confundidos entre 
sí de la manera mas repugnante. Este mismo 
Gracian es el que compuso un poema descrip- 
tivo sobre las estaciones con el título á.e Selvas 
del año ; el primero según creo que se ha es- 
crito en Europa sobre este asunto , y sin du- 
da alguna el peor. Para muestra áé su estilo , 
y de la risible degradación á que habia llega- 
do la poesía , bastarán los versos siguientes S9r- 
éados de la entrada del Estío. 

Tomo Ir \^ 
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Después que en el celeste anfiteatr* 
£1 ginc-te del día 
Sobre Flegonte toreó yaliente 
Al luminoso toro , 
Vibrando por rejones rayos de oro; 
Aplaudiendo sus suertes 
£1 hermoso espectáculo de- estrellasy 
Turba de dapias bellas , 
Que á gozar de su talle alegre morar 
Encima los balcones de la aurora : 
Después que en singular metamorfosi 
Con talones de pluma, ^ 
Y con cresta de fuego , 
A la gran multitud de astros lucientes r 
Gallinas de los campos celestiales , 
Presidió gallo el boquirrabio Febo , 
Entre los pollos del tíndario huevo. 

No hay mas que ver , ni mas que decir : to-' 
do el poema está escrito de este modo Bárba- 
ro y ridículo ; y es una prueba tan evidente 
como triste de que ya no quedaban principios 
ningunos de imitación ni vestigios de eloqüen- 
cia. Los ornatos propios del madrigal y del 
epigrama pasaron á los géneros mayores , y to" 
do se volvió conceptos , retruécanos , equívo- 
qo» y antítesis. Así acabó la poesía castellana : 
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«n su jnTenlud mas tierna le bastaron para 
adorno las flores del campo con que la había 
engalanado Garcilaso : en las buenas composí* 
Clones de Herrera y de Rioja se presenta con 
la ostentación de una hermosa dama ricamen* 
te ataviada : en Balbuena , Jauregui y Lope de 
Vega , aunque con alguna libertad y abandono» 
conserva todavía gentileza y hermosura : pero 
desfiguradas sus formas con las contorsiones á 
que la obligan Góngora y Quevedo , se aban- 
dona después á la turba de bárbaros que aca« 
ban de corromperla. Desde entonces sus mo- 
vimientos son convulsiones , sus colores posti- 
zos, sus joyas piedras falsas y oropel grosero ; 
y vieja y decrépita , no hace mas que delirar 
puerilmente , secarse y perecer* 

ARTÍCULO VI. 

ReJUxtones generales ; restablecimiento ¿leí buen 

gusto. 



s, 



^i en este estado se echa una ojeada por los 
pasos que habia dado el arte en poco mas de 
un siglo que habia tenido de vida , se verá 
4jue nada habia dexadó por intentar. Estaban 



lo' 
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traducidos todos , ó buena parte de los a 
antiguos , se habían hecho poemas épi 
todas clases , el teatro había tomado ui 
tensión , y presentaba una abundancia 
tuvo para comunicar de sus ricpiezas á 1 
trangeros ; la oda en fin en todas sus cs] 
la égloga , la epístola , la sátira , la poesi 
criptiva , el madrigal , el epigrama , te 
había recorrido y cultivado. 

Si esta extensión y vaiiedad hacen he 
su flexibilidad, aplicación y osadía, no e 
la felicidad de su desempeño en todas 
Ya en primer lugar las traducciones so 
l^odas maUs ó medianas. ¿ Quien puede 
ílc bM^na fe que la de la Odisea por C 
Pérez ^ la de la Ene v da por Hernández 
lasco , la de los Metamorfóseos por Sigleí 
fdeu suplir por el original ? ¿ Qual es e 
hi^p y que teniendo algún gusto en el leí 
poético , y en }a versificación , puede le 
páginas de estas versiones , en que los ir 
mayores de la antigüedad están convertí 
l^opleros triviales sin elegancia y sin arr 
Tenemos urf buen número de poemas i 
•y yunque de ellos se pueden entresaca] 
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nos trozos de buena poesía ; no hay uno que se 
pueda mirar como upa fábula bien prdenada, 
y que corresponda en su interés y dignidad á 
su título y argumento* (*) Es notorio que los 
^efectos de nuestras comedias sobrepujan mu- 
cho á sus buenas dotes. Mas felices en los gé- 
neros cortos , nuestras odas , elegías , sonetos , 
romances y letrillas se acercan mas á la per- 
fección. Pero aun en estos, ¡que olvido de 
decoro , que desaliño á veces ; y á veces que 
de pedantismo , y quanto falso gusto no hay 
que disimular ! En los mejores escritores , en 
las composiciones mas esi^eradas se ofende el 
espíritu de hallar fyeqüentemente junto ^i ui| 
acierto un desbarro , junto á i^na flor una es^ 
pina. 

Una cosa que se extraña en los buenos poe- 
las del siglo XVI es que su genio poético no 
se alzase al nivel de las circunstancias que por 
todas partes los rodeabaja, Las composiciones 
de Virgilio y de Horapio en Roma correspon-r 

■ i — ^ 

{*) Los dos poemas épicos castellanos que tienen 

mejor disposición , y están escritos mas correctamente 

i|on La Gatomaquía y la Mosquea : pero no me atrero 

á decir, si esto nos debe causar mas satisfacción qu<» 

vergüenza. 






cxiv Introducción. 

dian á la dignidad y mageStad del im] 
Lucano después , aunque muy distante 
perfección de sus predecesores , conser 
0u poema el tono fiero y arrojado , convi 
te al asunto que escribia , y al entusiast 
triótico que le animaba. Dante en su e3 
poema se muestra inspirado por todos lo 
timientos que el rencor de la facción , 1 
sensiones civiles y la exaltación de los á 
daban de sí. Petrarca , si en sus amores 
fic6 á la galantería de su tiempo , en sus 
fos está al nivel de la altura y de la il 
cion, á que ya iba subiendo entonces 
píritu bumano. No así nuestros poetas 
«rabes arrojados de la península ; el nr 
desdoblado presentando un nuevo emisí 
la fortuna española ;' nuestras flotas yen< 
un extremo al otro del océano , acón 
das de terror , y volviendo cargadas * 
riquezas de oriente y occidente ; la re 
'cristiana desgarrada por la facción de L 
Francia, Holanda, Alemania conmovidas 
soladas con la guerra civil y las disensioi 
ligiosas; la potencia otomana arrollada 
9^ua5 d^ Lepanto; Portugal cayendo en 
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para después unirse á Castilla; la espada es- 
pañola agitándolo todo en la tierra por espí- 
ritu de heroismo , de religión , de ambición y 
de codicia ; ¿ que tiempo hubo nunca mas lle- 
no de prodigios , ni mas propio para exaltar 
la fantasía y el ingenio ? Y sin embargo las 
musas castellanas sordas , indiferentes á esta 
agitación universal , apenas saben inspirar á 
sus favoritos otra cosa que moralidades vagas^ 
imágenes campestres , amqres y galantería (*). 

La falta de esta especie de grandeza se com- 
pensa en parte con una qualidad moral que 
distingue á aquellos poetas , y los recomien- 
da infinito. Ni en Garcilaso , ni en Luis de 
León , ni en Francisco de la Torre , ni en 
Herrera se hallan muestras ningunas de ren- 
cor y envidia literaria , de indecencia grosera , 
ni de adulación servil y descarada. Las ala- 
banzas que alguna vez tributan al poder , se 
contienen en aguel justo comedimiento y de- 

(*) Tres canciones de Herrera y algún trozo poco 
importante no son mas que una excepción de esta idea 
general. Ni el Golfo de Lepanto , ni la Caivlea , ni la 
Ausíríada, ni el Cario famoso se acercan ccn mucho 
á tu argumento. £n la Araucana misma ; si hay algo 
bien pintado^ no son los españoles , son los indios. 
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<5.oi;o que las hace tolerables. Hasta que ¡ 
l^orrompió el gusto literario, no empezó á m 
nifestarse esta degradación moral, compues 
de baxez^ con los mayores , de insolencia ce 
los igqalps , y 4e olyido de todo respeto 1 
pia el públipo : vicios harto contagiosos p' 
4esgracig , y que disfaman y destruyen la n 
bleza y dignidad de un arte , que. por la n 
luraleza de su olijeto y de sus niedios tiei 
algo de sobfehuiT^ano. 

No puede negarse á una buena parte 

nuestros autores talento admirable , erudicii 

extensa, y gran manejo en los clásicos ani 

gaos ; y sin embargo no es común en el' 

la elegancia sostenida y la perfección de gi 

to , que otros autores modernos han bebi 

^n -las mismas fuentes. A esto contribuyér 

muchas causas. Una de ellas es que estos p< 

tas comunicaban poco entre sí : faltaba un c< 

tro común dis urbanidad y de gusto ; una 

gislacion literaria , que trazase la línea entre 

hinchazón y la grandeza , la exageración y 

foerza, la afectación y la elegancia. Las u 

versidades donde habia mas conocimientos , 

podían serlo por la naturaleza de sus estudi 
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mas escolástico$ que amenos. La corte donde 
5e perfecciona mas pronto el espíritu de so- 
ipiedad y de concurrencia , hubiera sido mas á 
propósito; pero vagante con. Cáilos V , severa 
y melancólica con Felipe II, no dio hasta Fe- 
lipe III al talento poético la atención necesar 
ria para perfeccionarse ; y ya entonces , y mu- 
cho mas en tiempo ^e su sucesor, el gusto 
estaba estragado , y la protección y afición de 
los príncipes y grandes no podia hacer otra 
cosa que autorizar la corrupción. £n suma 
faltó eji España una corte como la de Augus- 
to , la de León X » la 4e los Duques de Fer- 
rara , la de Luis XIV , donde la buena y de- 
licada conversación , la afición á las musas ^ la 
cnltura»y elegancia , y otras circunstancias fe- 
lices contribuyeron poderosamente á la per- 
fección de los grandes escritores que vivian 
en ellas. " ' 

Otra causa e& el lugar secundario que tenia 
la poesía en muchos de los que la cultivaban, 
Hacian yersos para distraerse de otras ocupar 
ciones mas serias , y el que hace versos para 
divertirse , no es por lo común muy cuidadoso 
de la elección de asunto, ni muy esmerado e^ 
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la execucion. ¡ Suerte fatal , que ha cab 
tre nosotros á la mas bella y mas difícil 
das las artes ! La poesía que es una di 
y entretenimiento para los que la dis 
dehe ser una ocupación muy seria y < 
elusiva para los que la profesan , si as 
tener un lugar distinguido en la repi 
Quando se considera que Homero , Se 
Virgilio, Horacio , Taso , Racine , Pope 
pocos mas han sido los mas grandes ] 
los mas laboriosos ; no debe extraíiarse 
hayan qaedado tan detras de ellos le 
aun suponiéndoles igual talento , no 1 
igualado ni en aplicacioii ni en consta 

A este mal se añadió otro peor , na 
gran parte de la misma causa. Muy p> 
liuestros buenos poetas, publicaron si 
en vida. Garcilaso , Luis de León , Fi 
lie la Torre , Herrera , los Argensolas , 
4o y otros han sido dados á luz despue 
muerte por sus herederos y amigos , c 
ó menos inteligencia. ¡ Quanto no h 
ellos desechado de lo que se publicó 
nombre , quántas correcciones no hubi< 
•ho en lo escogido , y quantos lunares 
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aliño , de mal gusto y de obscuridad no hubie- 
ran hecho desaparecer ! 

Pero auu quando por este motivo no les sea 
tan imputable la faha de perfección , no por 
eso dexa de ser cierta. Ella ha dado motivo á 
a contrariedad de opiniones sobre el mérito 
de nuestros poetas antiguos , á quienes algunos 
reputan como modelos excelentes , mientras que 
otros los desprecian hasta el punto de creerlos 
Indignos de leerse. En esto, como en todo, la 
parcialidad y las pasiones suelen llevar á los 
críticos mas allá del término que prescriben la 
verdad y la justicia ; y ensalzar ó deprimir á 
los muertos , no viene á ser en ellos otra cosa^ 
que una manera indirecta de ensalzar o depri** 
mir á los vivos. Mas aun prescindiendo de es* 
ta circunstancia ; puede decirse que esta enor« 
me difi^rencia nace del diverso punto que se 
toma para la comparación. Cotejados Leon^ 
Garcllaso , Herrera , Rioja y otros pocos con 
las extravagancias monstruosas que Góngora y 
Quevedo introduxéron y autorizaron , no hay 
duda que los primeros deben parecer escritores 
clásicos, perfectos, dignos de imitarse y dtf 
seguirse : pero si á estos mismos se los compa* 
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i*a con los grandes autores de la antigiied: 
con los potos modernos que se han acerci 
dilos, ó los han excedido; viene ya á ti 
brirse la razón porque muchos los tratar 
él excesivo rigor qué se ha indicado. Yo 
pretender dar por regla mi opinión parti< 
y juzgando por el efecto que en mí ha 
lectura , diria qae aunque contemplo nu> 
poesías antiguas á hastante distancia de h 
feccion, todavía sin embargo producen < 
espíritu y en mi oido el placer suficiente 
disimular en gracia suya los descuidos y 
res que encuentro. Me atrevería también 
cir, que si nueistros poetas hubieran culti 
los géneros grandes dé la poesía, la epop 
el drama, con el esmero y felicidad que 1 
y demás géneros cortos ; podríamos esta] 
lentos del lote que nos cabia en esta i 
parte de literatura. Añadiré en fin , que 
juicio es absolutamente necesario leer \ 
dlar á estos poetas para aprender la puré 
propiedad y la índole de la lengua , y pai 
inar el gusto y el oido en el número y £ 
de los versos , y en la estructura del p( 
poétioo castellano. No seria difícil , ni 



iNTftODUCCIOir. cxxj 

Ibera de propósito , manifestar en nuestras 
composiciones modernas el infltixo que ha te- 
nido en sus autores la admiración exclusiva , ó 
el desprecio exagerado de losr padres de la poe- 
sía éspaíiola; pero estas aplicaciones, necesa* 
riamente odiosas , no entran ni en mi carác- 
ter ni en mis principios. 

Sepultada la poesía castellana entre las rui- 
nas donde se hundieron las otras artes , la» 
ciencias y el poder en los tiempos de Carlos 11, 
volvió á renacer hacia la mitad del siglo pa- 
sado , por los laudables esfuerzos de algunos li- 
teratos y qfie se dedicaron todos al restableci- 
miento de los buenos estudias. La principal 
gloria de esta revolución feliz se debe á Don 
Ignacio de Lazan , que no contento con señalar 
la senda del buen gusto en su Poética publicada 
en 1737 , dio también el exemplo de marchar 
por ella con los buenos rasgos poéticos que se 
leen en las pocas composiciones que de él se 
lian publicado. Su poesía , como la de todos 
Ips preceptistas , se recomienda mas por la no- 
bleza , la circunspección y el decoro, que por 
la elevación y la osadía ; pero su memoria será 
para siempre respetable como la del restau<« 
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rador de nuestro Parnaso. Siguiéronle otroé 
ingenios en la misma carrera : el Conde de Tor* 
tepalma , cuyo Deucalion á pesar de algunos re« 
sabios de hinchazón y cultismo que conserva 
todavía , es uno de los trozos de poesía des^ 
criptiva mas sostenidos y valientes que hay ea 
castellano : Don Josef Parcel autor de unas églo- 
gas venatorias muy alabadas de todos sus con« 
temporáneos ; pero qu& no he leido , ni sé si 
llegaron á publicarse : Don Agustín Montianoj 
hombre docto y de buen gusto , bien que es* 
caso de imaginación y de ingenio : Don Nicolás 
de Moratin , poeta dotado de fantasía viva y fle- 
SLible y de expresión original y robusta ; que 
toda su vida estitvo luchando con infatigable 
ardor á favor de los principios y de las bue-^ 
ñas reglas del componer; en fin, Don Josef 
Cadalso , en quien revivió la Anacreóntica al 
Cabo de siglo y medio que estaba enterrad^i 
con Villegas. En este escritor festivo y ameno 
es en quien se terminan los ensayos y esfuer- 
zos para restablecer el arte. Desde entonces 
empieza una nueva época en la poesía castellaa 
na , con otro fondo y otro carácter , otros prin- 
i:ipios, y aun puede decirse que con otros 
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modelos : época cuya descripción y juicio no 
pertenecen á mi plan; y que la posteridad sa-« 
brá hacer con mas justicia , autoridad y de* 
eoro, que el que se supone generalmente e\k 
fUi contemporáneo. 
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MUESTRAS 

LA POESÍA CASTELLANA, 

EN EL SIGLO XV. 

DE JUAN DE MENA. (*) 

MUERTE DEL CONDE DE NIEBLA» 

Laberinto, Orden de Marte, Copla l.6o« 

oJl-quel que en la barca parece sentado 
Vestido en engaño de las bra-vas ondas f 
En aguas crueles ya mas que no hondas 
Con mucha gran gente en la mar anegado , 
£s el yaliente, no bien fortunado. 
Muy virtuoso , perínclito Conde 
De Niebla , que todos sabéis bien adonde 
Dio fin al dia del curso hadado. 



(^ Cordobcs : murió en i456. 
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. Y los que lo cercan por el derredor, 
Pneito que fuesen magníficos hombrea. 
Los títulos todos de todos sus nombres 
El nombre les íubre de aquel «u señor ! 
Que todos los hechos qne son de valor , 
Para se mostrar por sí cada uno 
Qoando se juntan y ran de consuno 
Pierden el nombre delante el mayor. 
n Carrion , 
I , empero 

Después de juntadas llamárnoslos Duerc 
Hacemos de muchos una relación : 
Oye por ende pues la perdición 
De solo el buen Conde sobre Gihraltar ¡ 
Su muerte Horada de digno llorar 
provoque tus ojos á lamentación. 
En U su triste hadada partida 
Por muchas señales que los marineros 
Han por «Dspicios y malos agüeros 
Le Fué denegado hacer su venida: 
Los quales veyendu con vos dolorida 
El canto maestro de toda Bu flota, 
Al Conde amonesta del mal que denota 
Porque la vía fuese resistida. 

Ca he visto, dice, señor, ntieros yem 
l^a noche pasada hacer los planeta*, 
Con crines tendidos arder los cometas, 
Y dar nuera lumbre las armas y hierros 



Ltdrar sm herida los canes y perros » 
Triste presagio hacer de peleas 
Las aves nocturnas y las funéreas 
Por las alturas , collados y cerros. 

Vi cpie las gumioas gruesas quebraban 
Qoando las áncoras quise levantar ; 
Y TÍ las antenas por medio quebrar » 
Aunque los carbasos no desplegaban ; 
Los masteles fuertes en calma temblaban » 
Los flacos triquetes con la su mezana 
Vi lerantarse , no de buena gana , 
Quando los -vientos se nos convidaban» 

En la partida del resto Troyano 
De aquella Carthago del Byrseo muro y 
£1 voto prudente del buen Palinuro 
Toda la flota loó de mas sano : 
Tanto que quiso el rey rauy humano y 
Desque lo vido llegar á Achéronte 
Con Leucaspis á cerca de Oronte 
En el Averno tocarle la mano. 

Ya pues si se debe en este gran lago 
Guiarse la- flota por dicho del sage , 
Vos dexeredes aqueste viage 
Hasta ver dia no tan aciago : 
Las deidades llevar por halago 
Debedes , pues veis señales de plaga 
No dedes cansa á Ciibraltar, que haga 
En sangre de reyes dos veces e9trag<^ 



|E1 Conde qae nunca de las abusiones 
Creia , ni menos de tales señales ^ 
Dixo , ni apruebo por muy naturales, , 
Maestro, ninguna de aquestas razones; 
Las que me dices ni bien perfeciones , 
Ni veras pronosticas son de verdad , 
Ni los indicios de la tempestad 
No vemos fuera de sus opinioneSé 

Aun si yo viera la menstrua luna 
Con cuernos obscuras mostrarse fuscada 
Muy rubicunda y muy colorada 
Temiera que vientos nos diera fortuna. 
Si Phebo dexada la Delia cuna 
ígneo lo viéramos 6 tqrbulento , 
Temiera yo pluvias mezcladas con viente 
£n otra manera no sé que repugna. 

Ni veo tampoco que vientos delgados 
Muevan los ramos* de nuestra montaña. 
Ni fiereu las ondas con su nueva sana 
La playa con golpes mas demasiados ; 
Ni veo 4elphines de fuera mostrados , 
Ni los marinos volar á lo seco, 
Ni los caystros hacer nuevo trueco , 
Dexar las lagunas por ir á los prados. 

Ni baten las alas ya los alciones , 
Ni tientan jugando de se rociar , 
Los quales amansan la furia del mar 
Qqa sus Catares y lánguidos sones, 
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Y dan á sus hijos contrarias sazones 
Nido en invierno con nueva pruin|/^ 
Do puestos acerca la costa Kiarina 

En un semilunio les dan perfecciones. 

Ni la corneja no anda señera 
Por el arena seca paseando , 
Con su cabeza su cuerpo bañando 
por preocupar la lluvia que espera, 
Ni vuela' la garza por alta manera y 
Ni sale la fúlica de la marina 
Contra los prados , ni va ni declina 
Como en los tiempos adversos hiciera. 

Desplega laá velas pues ¿ ya que tardamos ? 

Y los de los barcos levanten los remos 

A vueltas del tiempo mejor que perdemos , 
No los agüeros., los hechos sigamos: 

Y pues una empresa tan santa levamos ; 

^ Qual otra en el mundo podiá ser alguna^ 
Presuma de tos y en mí la fortuna , 
No q^ae nos fuerza, mas que la forzamos* 

Tales palabras el Conde decia , 
Que obedeciéioa al su mandamiento, 

Y dieron las velas infladas al viento > 
ÜTo padesciendo tardanza la via: 
Según la fortuna lo \a disponía , 
Llegaron acerca de la fuerte villa 

El Conde con toda su rica quadrill^ 

Que por el agua su flota seguia, .1^ 
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Con la bandera del Conde tendida 
Ya por 1^ tierra su hijo viniera 
Con mucha mas gente que el padre le díer 
Bien á caballo y á punto guarnida ; 
Porque á la hora que fuese la grida 9 
Súbitamente en el mesmo desate 
Por ciertos lugares oyiese combate 
La Tilla que estaba desapercibida. 

£1 Conde y los suyos tomaron la tierra , 
Que estaba entre el agua y el borde del muro 
Lugar que en menguante es seco y seguro 
Mas con la cresciente del todo se cierra : 
Quien llega mas tarde presume que yerra , 
La pavesada ya junta á las alas. 
Levantan los trozos, crescen las escalas « 
Crescen las artes mañosas de guerra^ 

Los Moros royendo crescer los engaños | 

Y yiéndose todos cercados por artes y 

Y combatidos por tantas de partes. 
Allí socorriendo do ya han mas danos, 

Y con necesarios dolores extraños 
Resisten sus sanas las fuerzas agenas, 

Y lanzan los cantos desde las almenas , 

Y botan los otros que no son tamaños. 

Bien como médico mucho famoso , 
Que trae el estilo por mano seguido , 
En cuerpo de golpes diversos herido 
|j^e^o socorre á lo mas peligroso ; 
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Así aquel pueblo maldito sañoso 
Sintiendo mas daüo de parte del Conde , 
Con todas sus fuerzas juntando responde 
Allí do el peligro mas era dañoso. 

Allí disparaban lombardas y truenos f 

Y los trabucos tiraban ya luego 
Piedras y dardos y bachas de fuego , 
Con que los nuestros bacian ser menos : 
Algunos de moros tenidos por buenos 
Lanzan temblando las sus azagayas , 
Pasan las lindes, palenques y rayas y 
Doblan sus fuerzas con lUiedos ágenos^ 

Mientra morian y mientra mataban 
De parte del agua ya crecen las hondas, 

Y cobran los mares soberbias y ondas 
Los campos que antie los muros estaban : 
Tanto, que los que de allí peleaban , 

A los navios si se retraían 

lias aguas crescidas les ya defendiatí 

Tornar á las fustas que dentro dexaban. 

Con peligrosa y vana fatiga 
Pudo una barca tomar á su Conde ^ 
La qual le levara seguro , si donde 
Estaba, bondad no fuera enemiga : 
Padece tardanza , si quies que lo diga , 
De los que quedan y irlo veian , 

Y otros que ir con él no podían , 
Presume que tqs( doliente seria» 



Entrando Iraa él por el agua decían , 
Magnifico Conde , ¿y como nos deía»? 
Nuestras finales y últimas quejas 
En lu presencia favor nos serian : 
Las aguas las vidas ya nos desafían. 
Si tú no nos puedes prestar el vivir , 
Danos liaage mejor de morir , 
Daremos las manos á mas que debian. 

O volveremos i ser sometidos 
A aquellos adarves maguer no debamos , 
Porque los tuyos muriendo podamos 
Ser dichos muertos, mas nunca Temidos 
Solo podrímus ser redargüidos 
De temeraria y loca osadía , 
Mas tal infamia mejor nos seria 
Que no so las aguas morir sepelidos. 

Hicieron las voces al Conde 6 deshora 
Volver la su barca contra las saetas 

Y contra las armas de los mahometas, 
Ca fué de temor piedud vencedora : 
Habia fottuna dispuesto la hora, 

Y como los suyos eoniLenían á entrar 
La barca con todos se ovo de anegar 
De peso tamaño no sostenedora. 

Los miseros cuerpos ya no respiraban 
Mas sO'las aguas andaban ocultos , 
Daudo y trayendo mortales singalto* 
Se agua )i hora ^e mai uiheUbao : 
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Las vidas de todos así litigaban , 
Que aguas entraban do almas salían ^ 
La póríida entrada las aguas queriai» 
La dura salada las almas negaban. 

j O piedad fuera de medida f 
¡ O ínclito Conde ! quisiste tan fuerte 
Tomar con los tuyos en antes la muerte 
Que con tu bijo gozar de l^a vida : 
Si fe á mis versos es atribuida , 
Jamas la tu fama , jamas la tu gloria 
Darán en los siglos eterna memoria , 
Será la tu muerte por siemj)re plañida. 

DEL MISMO. 
ÜUERTE DE LORENZO DAVAL05; 

' Laberinto. Orden de Marte. Copla 201. 
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QüEL que allí ves al cerco trabado 
Que quiere subir y se baila en el ayre, 
Mostrando en su rostro doblado donayre 
Por dos deshonestas feridas llagado , 
Es el valiente , no bien fortunado , 
Muv virtuoso mancebo Lorenzo , 
Que hizo en un dia su fin y con^ienzo » 
Aquel es el que era de todos amado. 

El mucho querido del seiior Infante 
Que siempre le fuera señor como padre ^ 
T^mo I. I2k 
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£1 niuólio llorado de la triste madre i 
Que muerto yer pudo tal hijo delante; 
j O dura fortuna , cruel , tribuíante ! 
Por tí se pierden al mundo dos cosas ; 
Las vidas y lágrimas tan piadosas 
Que ponen dolores de espada tajante. 

Bien se mostraba ser madre en el dueld 
Que bizo la triste de^ues que ya yido 
£1 cuerpo en las andas sangriento tendidd 
De aquel que criara con tanto desvelo : 
Ofende con dichos érueleá al cielo , 
Con nuevos dolores su flaca salud , 
Ir tantas angustias roban su virtud 
Que cae la triste muerta por el suelo. 

Basga con unas crueles su cara > 
Hiere sus pechos con mesura poca , 
Besando á su hijo la sU fria boca 
Maldice las manos de quien lo matara ; 
Maldice la guerra do se comenzara » 
Busca con ira crueles querellas, 
Niega á sí mesma reparo de aquella^ ^ 
Y tal como muerta viviendo se para. 

Decia llorando con lengua rabiosa : 
O matador de mi hijo cruel , 
Mataras á mí , dexaras á él , 
Que fuera enemiga no tan porfíosa : 
Fuera á la madre muy mas digna cosa ^ 
JPat'a quien mata llevar menos car|^y 
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Y no te mostraras á él tan amargo , 
Ni triste dexaras á mí querellosa. 

Si antes la muerte me fuera ya dada y 
Cerrara mi hijo con estas sus manos 
Mis ojos delante de los sus hermanos ^ 
E yo no muriera mas de una yegada \ 
Moriré así muchas desa-venturada , 
Que sola padezco lavar sus heridas , 
Con lágrimas tristes y no gri^decidas » 
Maguer que lloradas por madre cuitada* 

Así lamentahs^ la pia matrona » etc. 

DEL MARQUES DE SANTIl-LANA. C\ 
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Querella de Amqi\ 



Y 



A la gran noche pasaha 
£ la luna sescondia : 
La clara lumhre del día 
Radiante se monstraha ¿ 
Al tiempo que reposaba 
De mis trabajos é pena 



Ttf 



(^ Nació en Carrion de los Condes año de 1898 , ]| 
|Btmó eu 1458 en Gaa4alaxara. 
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Oí triste cantilena 

Que tal cancioa pronuDciaba* 

Amor cruel é brioso , 
Mal haya la tu alteza , 
Pues no f:fces igualeza 
JSeyendo tan poderoso. 

Desperté como espantado , 
£ mir-é donde sonaba 
El que damor se quejaba 
Bien como damniíicado : 
Vi un hombre ser llagado 
De gran golpe de una flecha y 
£ cantaba tal endecha 
Con semblante atribula!^Io t 

De ledo que era , triste « 
Ay amor ! tú me tornaste y 
La hora que me tiraste 
La señora que me diste. 

Pregunté ¿ por que facedes^ 
Señor , tan esquivo duelo , 
O si puede haber consuelo 
La cuita que padescedes ? 
Respondióme ^ uon enredes 9 
Señor , de me consolar , 
Ca mi yida es querellar 
Cantando así como vedes. 

Pues me falleció ventara 
£n el tiempo del placer, 
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If on esp«ro haber folgura 
Mas por siempre entristecer* 

Díxele : segunt pares ee 
El dolor que vos aqueja 
Es alguna que vos dexa 
E de vos no se adolesce. 
Respondióme : quien padesce 
Cruel pl'Tj^a por amar , 
Tal caución debe canrar 
Jamis pu^s le perteuesce. 

Cativo de miña *ri. ura 
Ya todos prenden espanto 
E preguntan , ¿ que ventura 
Es que matormenta tanto ? 

Díxele , non vos quexedes 
Que non sois vos el primero, 

Nin seréis el postrimero 

Que saben del mal que a vedes. 

Respondióme : fallaredes 

Que mi cuita es tan esquiva ^ 

Que jamas en quanto viva 

Cantaré , segunt veredes, 

Pero te sirvo sin arte > 
¡ Ay amor, amor, amor! 
Gran, cuita de mí nunca se parte. 

¿Non puede ser al sabido 
Repliqué, de vuestro mal, 
Nin de la causa especial 

12** 



Por qne así fuístes ferido?* 
Respondió : trueque y olvido, 
Me fueron así ferir ^ 
Por do me convien 4ecir 
Este cantar dolorido. 

Crueldad^ , é trocamento 
Con tristeza me conquiso ; 
Pues me lexa quien me priso , 
Ya non sey amparamento. 

Su cantar ya non sonaba 
Segunt antes, nin se oia , 
Mas manifiesto se via 
Que la muerte lo aquejaba : 
Pero jamas non cesaba , 
Nin cesó con grant quebranto 
Este dolorido canto 
A la sazón que espiraba : 

Pois placer non poso baber 
A men querer degradado ; 
Seray morrer , mas non ver 
Meu bien perder coitado. 
Por ende quien me creyere, 
testigüe en cabeza agena , 
£ no entre tal cadena 

• 

PP no salga si quisiere* 
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SONETO. (*) 

Del mismo. 

Lejos de tos , é cerca de cuidado , 
Pobre de gozo, é rico de tristeza, 
Fallido de reposo, é abastado 
De mortal pena , congoja é grayeza ; 

Desnudo de esperanza, é abrigado 
De inmensa cuita, é visto d'aspereza |^ 
La mi vida me huye mal mi grado , 
La muerte me persigue sin pereza. 

Ni son bastantes á satisfacer 
La sed ardiente de mi gran deseo 
Tajo al presente , ni á me socorrer 

La enferma Guadiana , ni lo creo : . 
Solo Guadalquivir tiene poder 
De me sanar , é solo aquel deseo. . 

DEL MISMO. 
Letrilla, 

Moza tan fermosa 
Non vi en la fronters^ 
Gomo una vaquera 
De la Finojosa. 

(*) Se pone este soneto no tanto por su mérito , co- 
xno por ser la prueba mas convincente de haberse co- 
nocido entre nosotros el verso endecasílabo áptes d^. 
one le iutroduxese Boscan. 
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Faciendo la via 
De Calateveño 
A Santa María ^ 
Vencido del sueno» 
Por tierra fragosa 
Perdí la carrera , 
Do vi la vaquera 
De la Finojosa. 

En un verde prado 
De rosas é flores 
Guardando ganado 
Con otros pastores 
La vi tan íiprmosa , 
Que apenas creyera 
Que fuese vaquera 
De la Finojosa 

Non creo las rosas 
De la primavera 
Sean tan fermosas. 
Nin de tal manera^ 
Pablando sin glosa 
Si antes supiera 
Daquella vaquera 
De la Finojosa. 

Non tanto mirara 
Su mucha beldad 
Porque me dexara 
En mi lU)e]:tad^ 
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Mas dixe, douosa, 
Por saber quien era 
Aquella vaquera 
De la Finojosa. 



DE DON JORGE MANRIQUE. (*) 

COPLAS 
já la muerte de su padre el Maestre Don Rodrigo * 



R, 



•ECUERDE el alma adormida ^ 
Avive el seso y despierte , 
Contemplando 
Como se pasa la vida , 
Como se viene la muerte. 
Tan callando. 

Quan pi'esto se va el placer 9 
/^omo después de acordado » 
Da dolor ; 

Como á nuestro parecer 
Qualquiera tiempo pasado. 
Fué mejor. 

Y pues vemos lo pres'ente, 
Como en un punto se es ido , 

i¡^ fifitrió en 14 79* 
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Y acal>ado; 

Si juzgamos sabiamente ; 

Daremos lo no yeñi^o , 

Por pasado. 

No se encane nadie no , 

Pensando que ha de durar 

Lo que espera 

Has que duró lo que vio ; 

porque todo ha de pasar > 

por tal manera. 

Nuestras yidas son los rios ^ 
Que -van á dar en la mar f 
Que es el morir : 
Allí van los señoríos 
Derechos á se acabar 

Y consumir : 

Allí los rios caudales • 
Allí los otros medianoii 
. Y mas chacos , 
Allegados son iguales , 
Los que viven por sus manos ^ 

Y los ricos. 

Dexo las invocaciones 
Pe los fa^nosos Poetas 

Y Oradores , 

No curo de sus Aciones , 
Que traen yerbas secretas^ 
gus sabores ^ 
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A aquer solo me encomielido- ^ 

Aquel solo ihvoco yo , 

De verdad , 

Que en esté mundo viviendo, 

£l mundo no conoció , 

Su deidad. 

Este mundo es el camino 
Para el otro que es motada 
Sin pesar { 

Mas cumple tener buen tino , 
Para andar esta jornada 
Sin errar. 

Partimos qtiando nascemos » 
Andamos mientras vivimos j 
Y allegamos 

Ál tiempo que fenescemos j 
Así que quando morimos , 
Descansamos. 

Este mundo Weno fué , 
Si bien usásemos del , 
Como debemos ; 
Porque según nuestra fe 
Es para ganar aquel ^' 
QvLC atendemos. 
Y aun el Hijo de Dios 
JPara subirnos al cielo ^ 
Descendió 
A nacer acá entre no^ f 
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Y -vivir en este^uelo, 
Do murió. 

Ved de quan poco valor 
Son lás cosas ti as que audamos ^ 

Y corremos. 

£n este mundo traydor , 

Que aun primero que muramos 

Las perdemos. 

Dellas deshace la edad , 

Pellas casos desastrados , 

Que acaescen , 

Dellas por su calidad 

£n ios mas altos estados, 

Desfallecen. 

Decidme, ¿ la hermosura , 
La gentil frescura y tea 
De la cara , 

La color y la hiancura y 
Quando viene la vej.ez , 
Que se para ? 
Las manas y ligereza , 
Y la fuerza corporal 
De juventud , 
Todo se torna graveza , 
Quando llc^^a al arrabal 
De seuetud. 

¿ Pues la sangre de los Godos^ 
f)l linage y la nobleza , 
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Tan crecida ; 

Por qnantas vías y modos , 

Se pierde de su altera , 

En esta vida? 

Unos por poco Valer 9 

I Por quan baxos y abatidos 

Que los tienen ! 

Otros que por no tener | 

Con oficios no debidos » 

Se mantienen. 

Los estados y riqueza ^ 

Que nos dexau á deshora y 
. ¿ Quien lo duda ? 

No les pidamos ñrmeza^ 
' Porque son de una señora 

Que se muda» 

Que bienes son de fortuna , 

Que revHelVe con au rueda 

Presurosa ) 

La qual no puede ser una ^ 

Ni ser estable ni queda , 

£n una cosa. 

Pero digo que acompañen , 
Y lleguen hasta la huesa 
Con su dueño , 
Por eso no nos engañen ^ 
Que se va la vida apriesa 
Como suenO) 

Tomo J. l3 



34 yoEsíis 

Qae se hicieron? 

¿Que fué de tanto galán , 

Que fué de tanta invención^ 

Como traxéron ? 

Las justas y los torneos » 

Paramentos , bordaduras 

Y cimeras 

Fueron sino devaneos , 

¿ Que fueron sino verduras 

De las eras? 

¿ Que se hicieron las damas ^ 
Sus tocados , sus vestidos ^ 
Sus olores ? 

¿ Que se hicieron las llamas 
De los fuegos encendidos 
De amadores ? 
{ Que se hizo aquel trobar » 
Las mdsicas acordadas ^ 
Que tanian ? 

¿ Que se hizo aquel danzar ^ 
Aquellas ropas chapadas , 
Que traian? 

Pues el otro su heredero 
Don Henrique , ¿ que poderes 
Alcanzaba ? 

¡ Quan blando , quan halaguerot 
£1 mundo con sus plaoerea 
Se le daba I 
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Mas verás quan enemigo , 
Quan contrario, quan cruel 
Se monstró ; 

Habiéndole sido amigo , 
¡ Quan poco duró con él 
Lo que dio ! 

Las dádivas desmedidas , 
Los edificios Reales 
Llenos de oro. 
Las vaxillas tan febridas , 
Los Henriques y reales 
Del Tesoro , 
Los jaeces y caballos 
De su gente y atavíos , 
Tan sobrados y 

? Donde iremos á buscallos ? 
¿ Que fueron sino rocíos 
De los prados? 

Pues su bermano el inocente , 
Que en su vida sucesor 
Se llamó , 

¿ Que Corte tan excelente 
Tuvo, y quanto gran Señor, 
Que lo siguió ? 
Mas como fuese mortal. 
Metiólo la muerte luego 
En su fragua. 
\ O joiciu divinal I 
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Quando mas ardía el fuego 
Echaste el agua. 

Pues aquel gran Condestable ^ 
Maestre que conocimos 
Tan priradoy 

No cumple que del se hable» 
Sino solo que lo yimos 
Degollado. 

Sus infinitos tesoros , 
Sus villas y sus lugares , 

Y sil mandar 

¿ Que le fueron , sino lloros ^ 
Que fueron , sino pesares 
Al dexar ? 

Pues los otros dos hermanos 
Maestres tan prosperados 
Como Reyes , 

A los Grandes y medianos 
Traxéron muy sojuzgados ^ 
A sus leyes. 
Aquella prosperidad , 
Que tan alta fué subida 

Y ensalzada , 

I Que fué sino claridad y 
Que quando mas encendida 
Fué amatada ? 

Tantos Duques excelentes. 
Tantos Marqueses y Condes 
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Y Barones 

Como vimos tan potentes 
Di, muerte, ¿do los escondes 

Y traspones ? 

Y sus muy claras hazañas , 
Que hicieron en las guerras 

Y en las paces, 

Quando tú, cruel, te ensenas, 
Con tus fuerzas las aterras 

Y deshaces. 

Las huestas innumerahles » 
Los pendones , estandartes 

Y handeras , 

Los castillos impunahles , 
Los muros y baluartes 

Y barreras , 

La cava honda chapada , 
O qualquier otro repara 
¿ Que aprovecha ? 
Que si tú vienes airada , 
Todo lo pasas de claro 
Con tu flecha. 

Aquel de buenos abrigo ^ 
Amado por virtuoso 
De la gente , 
£1 Maestre Don Rodrigo 
Manrique tan famoso 

Y tan valiente , , 
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Sus grandes hechos y claros ^ 
Jifo cumple que los alabe 
Pues los vieron ; 
Ni los (jniero hacer caros » 
Pues el mundo todo sahe 
Quales fueron.^ 

Y Amigo de sus amigo»^ 
I Que Señor para criados 

Y parientes f 

¡ Que enemigo de enemigos I 

I Que maestro de esforzados 

y yalientes! 

] Que seso para discretos f 

{ Que gracia para doupsos I 

I Que razón [ 

Huy benigno á los sugetos,. 

Y á los bravos y dañosos 
Un león » etc* 
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POESÍAS DE GARCILASO. 



ÉGLOGA PRIMERA. 



SaUcio f Nemoroso , Poeta, ' 

POETA. 



E, 



íL dulce lamentar de dos pastores > 
Salicio juntamente y Nemoroso , 
He de cantar sus quejas imitando; 
Cuyas oyejas al cantar sabroso 
Estaban muy atentas , los amores ^ 
,De pacer olvidadas, escuchando* 
Tú , que ganaste obrando 
Un nombre en todo el mundo » 
Y un grado sin segundo ; - 
Agora estés atento , solo y dado 
Al ínclito gobierno del Estado , 
Albano ; agora yuelto á la otra parte^ 
Besplandeciente , armado y 
üepreientando en tierra el fiero Martes 



i 
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Agora de cuidados enojosos 
Y de negocios libre , por ventura , 
Andes á caza el monte fatigando 
En ardiente ginete , que apresura 
£1 curso tras los ciervos temerosos » 
Que en vano su morir Tan dilatando , 
.Espera que en tornando 
A ser restituido 
Al ocio ya perdido , 
Luego verás exercitar mi pluma 
Por la infinita inumerable suma 
De tus virtudes y famosas ob^as ; 
Antes que me consuma , 
Faltaiido á tí , que á todo el mundo sobr 

En tanto que este tiempo que adivina 
Viene á sacarme de la deuda un dia , 
Que se debe á tu fama y á tu gloria ; 
Que es deuda general , no solo mia , 
Mas de qualquier ingenio peregrino^- 
Que celebra lo digno de memoria 9 
£1 árbol de Vitoria , 
Que tine estrechamente 
Tu gloriosa frente , 
Dé lugar á la yedra , que se planta 
Debaxo de tu sombra , y se levanta 
Poco á poco arrimada á tus loores : 
Y en quanto esto se canta , 
escucha tu el cantar de mis pastores^ 
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Saliendo de las ondas encendido 
Ilayaba de los montes el altura 
£l~8ol , quando Salicio recostado 
Al pie de un alta haya en la verdura 
Por donde un agua clara con sonido 
Atravesaba el fresco y verde prado : 
£1 , con canto acordado 
Al rumor que sonaba 
Del agua que pasaba , 
Se quejaba tan dulce y blandamente 
Como si no estuviera de allí ausente 
La que de su dolor culpa tenia : 
11 así como presente 
Razonando con ella le decia : 

SALICIO. 

¡ O mas dura que mármol á mis quejas ^ 
Y al encendido fuego en que me quemo > 
Mas helada que nieve , Calatea ! 
Estoy muriendo , y aun la vida temo , 
Temóla con razón , pues tú me dexas ; 
Que no hay , sin tí , el vivir para que sea. 
"Vergüenza he que me vea 
Ninguno en tal estado, 
De ti desamparado ; 
y de mí mismo yo me corro agora. 
¿ De un alma te desdeñas ser seíiora 
Donde siempre moraste , no pudiend« 
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Della salir un hora ? 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo* 

£1 sol tiende los rayos de su lumbre 
Por montes y por Talles , despertando 
Las aves y animales y la gente : 
Qual por el .ayre claro ya volando , 
Qual por el yerde vaJle 6 alta cumbre 
Paciendo ya segura y libremente : 
Qual con el sol presente v 

Va de naeyo al oficio, 
Y al usado exercicio 
Do su natura ó menester le inclina : 
Siempre está .en llanto esta ánima mezquii 
Quando la sombra el mundo va cubriend 
O la luz se avecina. 
Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

¿ Y tú de esta mi vida ya olvidada , 
Sin mostrar un pequeño sentimiento 
De que por tí Salício triste muera y 
Dexas llevar, desconocida , al viento 
£1 amor y la fe , que ser guardada 
£ternamente solo á mí debiera ? 
O Dios ! ¿ por que siquiera , 
(Pues ves desde tu altura 
£sta falsa perjura 

Causar la muerte de un estrecho amigo) 
No recibe del cielo algún castigo ? 
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Si en pago del amor yo estoy muriendo 9 

¿Que hará el enemigo ? 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

Por tí el silencio de la selva umbrosa , 
Por ti la esquividad y apartamiento 
Del solitario monte me agitidíEba : 
Por tí la verde yerba, el fresco viento f 
£1 blanco lirio y colorada rosa. 

Y dulce primavera deseaba. 
] Ay quanto me engañaba ! 
¡ Ay quan diferente era , 

Y quan de otra manera 

Lo que en tu falso pecho se escondía ! 

Bien claro con su voz me lo decia 

La siniestra corneja repitiendo 

La desventura mia. 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo, 

¡ Quantas veces durmiendo en la floresta 
( Reputándolo yo por desvarío ) 
Vi mi mal entre suenes , desdichado ! 
Soñaba que en el tiempo del estío 
Llevaba por pasar allí la siesta 
A beber en el Tajo mi ganado : 

Y después de llegado , 
Sin saber de qual arte , 
Por desusada parte 

Y por nuevo camino el agua se iba : 
Ardiendo yo con la calor estiva, 

Tomo /. l4 
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El curso enagenado iba siguiendo 

Del agua fugitiva. 

Salid sin duelo ^ lágrimas , corriendo. 

¿ Tu dulce habla en cuya oreja suena ? 
¿ Tus élaros ojos á quien los volviste ? ' 
¿ Por quien tan sin respeto me trocaste ? 
¿ Tu quebrantada fe do la pusiste ? 
¿ Qual es el cuello que como en cadena 
De tus hermosos brazos anudaste ? 
No hay corazón que baste 
Aunque fuese de piedra , 
Viendo mi amada yedra , 
De mi arrancada, en otro muro asida, 

Y mi parra en otro olmo entretexida , 
Que no se esté con llanto deshaciendo 
Hasta acabar la vida. 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

¿ Que no se esperará de aquí adelante 
Por difícil que sea y por incierto , 
O que discordia no será juntada? 
¿Y juntamente que terna por cierto, 
O que de hoy mas no temerá el amante ^ 
Siendo á todo materia por tí dada ? 
Quando tú enagenada 
De mí cuitado fuiste , 
Notable causa diste , 

Y exemplo á todos quantos cubre el cielo. 
Que el mas seguro tema con recelo, 
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Perder lo que estuviere poseyendo. 

Salid fuera sin duelo , 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

Materia diste al mundo de esperanza 
De alcanzar lo imposible y no pensado » 

Y de hacer juntar lo diferente , 
Dando á quien diste el corazón malvado » 
Quitándolo de mí con tal mudanza , 
Que siempre sonará de gente en gente. 
La cordera paciente 

Con el lobo hambriento 
Hará su ayuntamiento , 

Y con las simples aves sin ruido 
Harán las bravas sierpes ya su nido ; 
Que mayor diferencia comprehendo 
De tí al que has escogido. 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo* 

Siempre de nueva leche en el verana 

Y en el invierno abundo : en mi maja<lai 
La manteca y el queso está sobrado : 

pe mi cantar pues yo te vi agradada 

Tanto , que no pudiera el Mantuana 

Títiro ser de tí mas alabado. 

No soy , pues , bien mirado , 

Tan disforme ni feo » 

Que aun agora me veo 

En esta agua que corre clara y pura ^ 

y cierto no trocara mi figura 
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Con ese qae de mi se está riendo : 

Trocara mi Tentara. 

Salid sin duelo , lágrimas » corriendo* 

I Como te vine en tanto menosprecio ? 
¿ Como te fui tan presto aborrecible? 
¿ Como te hitó en mi el conocimiento ? 
Si no tuvieras condición terrible , 
Siempre fuera tenido de tí en precio 

Y no viera este triste apartamiento. 
¿ No sabes que sin cuento 
Buscan en el estío 

Mis ovejas el frió 

De la sierra de Cuenca , y el gobierno 

Del abrigado Estremo en el invierno ? 

I Mas que vale el tener , si derritiendo 

Me estoy en llanto eterno ! 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

Con mi llorar las piedras enternecen 
Su natural dureza > y la quebrantan : 
Los árboles parece que se inclinan : 
Las aves que me escuchan , quando cant 
Con diferente voz se condolecen , 

Y mi morir cantando me adivinan , 
Las fieras que reclinan , 

Su cuerpo fatigado , 

Dexan el sosegado 

Sueno por escuchar mi llanto triste. 

Tú sola contra mí te endureciste , 



Los ojos aun siquiera no yolviendo 

A lo que tú hiciste. 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

Mas ya que á socorrerme aquí no yienes , 
No dexes el lugar que tanto amaste ; 
Que bien podrás venir de mí segura , 
Yo dexaré el lugar do me dexaste: 
Ven , si por solo esto te detienes. 
Ves aquí u;i prado lleno de verdura ^ 
Ves aquí una espesura , 
Ves aquí una agua clara, 
£n otro tiempo cara, 
A quien de tí con lágrimas me quejo. 
Quizá aquí hallarás , pues yo me alejo y 
Al que todo mi bien quitarme puede ; 
Que pues el bien le dexo , 
Ño es mucho que el lugar también le quede» 
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Aquí dio fin á su cantar Salicío , 
Y sospirando en el postrero acento. 
Soltó de llanto una profunda vena. 
Queriendo el monte al grave sentimiento 
De aquel dolor en algo ser propicio , 
Con la pasada voz retumba y suena. 
La blanda Filomena, 
Casi como dolida 
Y á Qpmpasion mpyida , 
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Dulcemente responde al son lloroso. 
Lo que cantó tras esto Nemoroso 
Decidlo , vos Piérides ; que tanto 
No puedo yo , ni oso , 
Qu^ siento enflaquecer mi débil canto. 

HSMOROSO. 

Corrientes aguas , puras , cristalinas 9 
Arboles , que 09 estáis mirando en ellas 9 
Verde prado , de fresca sombra' lleno , 
Atcs , que aquí sembráis vuestras querellas , 
Yedra , que por los árboles caminas 
Torciendo el paso por su verde seno : 
Yo me vi tan ageno 
Del grave mal que siento , 
Que de puro contento 
Con vuestra soledad me recreaba ,, 
Donde con dulce sueno reposaba , 
O con el pensamiento discurria 
Por donde no bailaba 
Sino memorias llenas de alegría. 

Y en este mismo valle , donde agora 
Me entristezco y me canso , en el reposo 
Estuve yo contento y descansado : 
¡ O bien caduco , vano y presuroso ! 
Acuerdóme , durmiendo aquí algún borá^ 
Que despertando , á Elisa vi á mi lado. 
O miserable hado! 
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1 O tela delicada , 

Antes de tiempo dada 

A los agudo» filos de la muerte ? 

Mas conTenible fuera aquesta suerte 

A los cansados años de mi vida y 

Que es mas que el hierro fuerte , 

Pues no la ha quebrantado tu partida. 

¿ Do están agora aquellos claros ojos , 
Que llevahan tras sí como colgada 
Mi ánima do quier que se volvian ? 
¿ Do está la blanca mano delicada 
Llena de Tencimientos y despojos. 
Que de mí mis sentidos le ofrecian ? 
¿ Los cabellos que yian 
Con gran desprecio al oro' 
Como á menor tesoro , 
Adonde están? ? Adonde el blanco pecho? 
¿ Do la colnna que el dorado techo 
Con presunción graciosa sostenía ? 
Aquesto todo agora ya se encierra , 
Por desventura mia , 
£n la fría , desierta y dura tierra. 

¿ Quien me dixera , Elisa , vida mia » 
Quando en aqueste yalle al fresco yienta 
Andábamos cogiendo tiernas flores. 
Que habia de ver con largo apartamienta 
Venir el triste y solitario día , 
Que diese amargo íln á mis amox:e&? 



AO POESÍAS 

f 1 cielo en mis dolores 
Cargó la mano tanto , 
Que á sempiterno llanto 

Y á triste soledad me ha condenado : 

Y lo que siento mas , es yerme atado 
A la pesada vida y enojosa , 

Solo , desamparado , 

Ciego sin lumbre en cárcel tenebrosa. 

Después que nos dexaste , nunca pace 
En hartura el ganado ya , ni acude 
£1 campo al labrador con mano llena. 
No hay bien que en mal no se convierta y mi 
La mala yerba al trigo ahoga , y nace 
En lugar suyo la infelice avena. 
La tierra que de buena 
Gana nos producia 
Flores con que solia 
Quitar en solo vellas mil enojos , 
Produce agora en cambio estos abrojos | 
Ya de rigor de espinas intratable : 

Y yo hago con mis ojos 

Crecer llorando el fruto miserable. 

Como al partir del sol la sombra crece , 

Y en cayendo su rayo , se levanta 

La negra escuridad que el mundo cubre : 
De do viene el temor que nos espanta , 

Y la medrosa forma en que se ofrece 
Aquello que la noche nos encubre , 
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Hasta que el sol descubre 

Su luz pura y hermosa : 

Tal es la tenebrosa 

Noche de tu partir , en que he quedado 

De sombra y de temor atormentado , 

Hasta que muerte el tiempo determine^ 

Que á ver el deseado 

Sol de tu clara vista me encamine. 

Qual suele el ruiseñor con triste canta 
Quejarse , entre las hojas escondido , 
Del duro labrador , que cautamente 
Le despojó su caro y dulce nido 
De los tiernos hijuelos , entre tanto 
Que del amado ramo estaba ausente ;. 

Y aquel dolor que siente , 
Con diferencia tanta 

Por la dulce garganta 

Despide , ^ á su canto el ayre suena , 

Y la callada noche no refrena 

Su lamentable oficio y sus querellas» 

Trayendo de su pena 

Al cielo por testigo y las estrellas. 

De esta manera suelto yo la rienda p 
A mi dolor , y así me quejo en vano 
Be la dureza de la muerte aii ada. 
Ella en mi corazón metió la mano, 
Y de allí me llevó mi dulce prenda » 
Que aquel era su nido y su morada. 
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I Ay muerte arrebatada ! . 

Por tí me estoy quejando 

Al cielo, y enojando 

Con importuno llanto al mundo todo. 

Tan desigual dolor no sufre modo. 

No me podrán quitar el dolorido 

Sentir, si ya del todo 

Primero no me quitan el sentido. 

Una paite guardé de tus cabellos , 
Elisa , envueltos en un blanco paño. 
Que nunca de mi seno se me apartan : 
Descójolos , y de un dolor tamaño 
Enternecerme siento, que sobre ellos 
Nunca mis ojos de llorar se bartai^. 
Sin que de allí se partan , 
Con suspiros calientes , 
Has que la llama ardientes , 
Los enxugo del llanto , y de consuno 
Casi los paso y cuento uno á uno : 
Juntándolos con un cordón los ato : 
Tras esto el importuno 
Polor me dexa descansar un rato« 

Mas luego á la memoria se me ofrece 
Aquella noche tenebrosa , escura , 
Que siempre aflige esta ánima mezquin^t 
*Con la memoria de mi desventura. 
Verte presente agora me parece 
f|n aquel duro trance de Lucina^ 
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Y aquella voz divina, 
Con cuyo son y acentos 
A los airados vientos 

Pudieras amansar , que agora es muda; 

Me parece que oygo , que á la cruda 

Inexorable diosa demandabas 

£n aquel paso ayuda: 

¿ Y tii rústica diosa donde estabas ? 

¿ Ibate tanto en perseguir las fieras ? 
¿ Ibate tanto en un pastor dormido ? . 
¿ Cosa pudo bastar á tal crueza , 
Que comovida á compasión, oido 
A ios votos y lágrimas no dieras , 
Por no ver hecha tierra tal belleza ? 
¡ O no ver la tristeza , 
En que tu Nemoroso 
Queda , que su reposo. 
Era seguir su oficio persiguiendo 
Las fieras por los montes, y ofrecienda 
A tus sagradas aras los despojos ? 
¡ Y tú, ingrata, riendo 
Dexas morir mi bien ante mis ojos ! 

Divina Elisa , pues agora el cielo 
Con inmortales pies pisas y mides , 

Y su mudanza ves , estando queda. 
Porque de mí te olvidas, y no pides 

Que se apresure el tiempo en que este velo 
Rompa del cuerpo , y verme libre pueda ? 
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Y en la tercera raeda , 

Contigo mano á mano , 

Busquemos otro llano ^ 

Busquemos otros montes y otros rioi 9 

Otros valles floridos y sombríos , 

Do descansar, y siempre pneda verte 

Ante los ojos míos y 

Sin miedo y sobresalto de perderte. 

POBT A. 

Nunca pusieran ñn al triste lloro 
Los pastores . ni fueran acabadas 
Las canciones ., que solo el monte oia , 
Si mirando las nubes coloradas , 
Al trasmontar del sol bordadas de oro , 
No vieran que era ya pasado el dia. 
La sombra se veia 
Venir corriendo apriesa 
Ya por la falda espesa 
Del altísimo monte, y recordando - 
Ambos como de sueno , y acabando 
£1 fugitivo sol de luz escaso , 
Su ganado llevando 
Se fueron recogiendo paso á paso. 
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DE LA ÉGLOGA SEGUNDA. 

A L B A ir I O. 

Ora, Salicio , escucha lo que digo : 

Y vos , ó Ninfas deste bosque uinbi oso , 
A do quiera que estéis , estad conmigo. 

Ya te conté el estado tan dichoso 
A do me puso amor , si en él yo firme 
Pudiera sostenerme con reposo. 

Mas como de callar y de encubrirme 
De aquella por quien vivo me encendia 9 
Llegué ya casi al punto de morirme. 

Mil veces ella preguntó que había , 

Y me rogó que el mal le descubriese , 
Que mi rostro y color le descubria. 

Mas no acabó con quanto me dixese « 
Que de mí á su pregunta otra respuesta 
Que un suspiro con lágrimas hubiese. 

Aconteció que en una ardiente siesta 
Viniendo de la caza fatigados , 
£n el mejor lugar de esta floresta , 

Que es este donde estamos asentados, 
A la sombra de un árbol afioxamos 
Las cuerdas á los arcos trabajados. 

Tomo /. l5 
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En aquel prado allí nos reclinamos» 

Y del zéíiro fresco recogiendo 
El agradable espirtu respiramos. 

Las flores á los ojos ofreciendo 
Diversidad extraña de pintura » 
Diversamente así estaban oliendo; 

Y en medio aquesta fuente clara y pura^ 
Que como de cristal resplandecía 
Mostrando abiertamente su hondura, 

El arena que de oro parecía , 
De blancas pedrezuelas variada^ 
Por do manaba el agua , se bullía. 

En derredor ni sola una pisada 
De fiera , ó de pastor , ó de ganado 
A la sazón estaba señalada. 

Después que con el agua resfriado 
Hubimos el calor , y juntamente 
La sed de todo punto mitigado : 

Ella, que con cuidado diligente 
A conocer mi mal tenia el intento, 

Y á escudrinar el ánimo doliente. 

Con nuevo ruego y firme juramento 
Me conjuró , y rogó, que le contase 
La causa de mi grave pensamiento t 

Y si era amor que no.me recelase 
De bacelle mi caso manifiesto , 

Y de mostralle aquella que yo amase: 
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Qae me juraba que también en esto 
El verdadero amor que me tenia 
Con pura voluntad estaba presto* 

Yo , que tanto callar ya no podía ^ 

Y claro descubrir menos osaba 
ItO que en el alma triste se sentía ^ 

Le dijce que en aquella fíienta clara 
Vería de aquella que yo tanto amaba 
Abiertamente la bermosa cara. 

Ella , que ver aquesta deseaba , 
Con menos diligencia discurriendo 
De aqueUa con que el paso apresuraba ^ 

A la pura fodtana fué corriendo 

Y en viendo el agua , toda fué alterada^ 
¥ n ella su figura sola viendo^t 

Y no de o'tra manera arrebatada. 
Del agua rebuyó, que si estuviera 
De la rabiosa enfermedad tocada : 

Y sin mirarme desdeñosa y fiera , 

No sé que allá entre clientes murmurando^ 
Jfe dexó aquí , y aquí quiere que muera^ 

Quedé yo triste y solo allí culpando^ 
Mi temerario osar , mi desvarío 
JLa pérdida del bien considerando. 
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Creció de tal manera el dolor mió. 
Y de mi loco error el desconsuelo 9 
Que hice de mis lágrimas un rio. 

Fixos los ojos en el alto cielo 
Estuve boca arriba una gran pieza , 
Tendido sin moverme en este suelo. 

Y como de un dolor otro se empieza 
£1 largo llanto, el desvanecimiento , 
El vano imaginar de la cabeza , 

De mi gran culpa aquel remordimiento, 
Verme del todo al fi*i sin esperanza 
Me trastornaron casi el sentimiento, 

Gomo deste lugar hice mudanza , 
No sé , ni quien de aquí me conduxese 
Al triste albergue , y á mi pobre estanza. 

Sé que tornando en mí , como estuviere 
Sin comer ni dormir bien quatro dias , 
Y sin que el cuerpo de un lugar moviese : 

Las ya desamparadas vacas mías 
Por otro tanto tiempo no gustaron 
Las verdas yerbas, ni las aguas frias. 

Los pequeños hijuelos , que hallaron 
Las tetas secas ya de las hambrientas 
Madres , bramando al cielo se quexároa« 
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Las selvas á su voz también atentas | 
Bramaurlo pareció que respondiau 
Condolidas del daíio y descontentas. 

Aquestas cosas nada me movían; 
Antes con mi llorar hacia espantados 
Todos quantos á verme allí venian. 

Vinieron los pastores de gaviados : 
Vinieron de los sotos los vaqueros, 
Para ser de mi mal de mí informados : 

Y todos con los gestos lastimeros 
Me preguntaban quales habian sido 
Los accidentes de mi mal primeros. 

A los quales, en tierra yo tendido , 
Ninguna otra respuesta dar sabia , 
Rompiendo con sollozos mi gemido , 

Sino de rato en rato les decia : 
Vosotros los de Tajo , en su ribera 
Cantaréis la mi muerte cada dia. 

Elste descanso llevaré, aunque muera. 
Que cada dia cantaréis mi muerte , 
Vosotros los de Tajo, en su ribera. 

La quinta noche en fin mi cruda suerte , 
Queriéndome llevar do se rompiese 
Aquesta tela de la vida fuerte , 

Hizo que de mi choza me saliese 
Por el silencio de la noche escura 
A bascar un lugar donde muriese. 

i5»» 
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Y caminando por (Jo mí venturt 

Y mis enfermos pies me conduxéron y 
Llegué á un barranco de muy gran altura. - 

Luego mis ojos le reconocieron , 
Que pende sobre el agua 9 y su cimiento 
Las ondas poco á poco le comieron. 

Al pie de un olmo hice allí mi asiento : 

Y acordéme que ya con ella estuve 
Pasando allí la siesta al fresco viento. 

Y con esta memoria me detuve 
Como si aquesta fuera medicina 

De mi furor , y quanto mal sostuve. 

Denunciaba el aurora ya vecina 
X.a venida del sol reisplandeciente , 
A quien la tierra , á quien la mar se inclina. 

Entonces , coi^o q^ando el cisne siente 
El ansia postrimera que le aquexa , 

Y tienta el cuerpo mísero y doliente , 

Con triste y lamentable son se quexa « 

Y se despide con funesto canto 
Del espirtu vital que del se aleja : 

Así , aquexado yo de dolor tanto , 
Que el alma abandonaba ya la humana 
Carne , solté la rienda al triste llanto» 
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¡ O fiera , dixe , mas que tigre Hlrc^^na , 
Y mas sorda á mis quexas que el ruida 
Embrayecido de la mar insana! 

Heme entregado , heme aquí rendidp :: 
He aquí vences , toma los despojoSi 
De un cuerpo miserable y afligido.. 

Yo porné fin del todo á tus enojos : 
Ya no te ofenderá mi rostro triste 
Mi temerosa toz y húmidos ojos. 

Quizá tú que en mi vida no moviste 
El paso á consolarme en tal estado , 
Ni tu dureza cruda enterneciste y 

Viendo mi cuerpo aquí desamparado^ 
Vemás á arrepentirte y lastimarte , 
Mas tu socorro tarde habrá llegado. 

¿ Como pudiste tan presto olvidarte 
De' aquel tan luengo amor 9 y de sus ciegoft 
Nudos en sola una hora desligarte ? 

¿ No se te acuerda de los dulces juego& 
Ya de nuestra niñez , que fueron lena 
De estos daiiosos. y encendidos fuegos , 

Quando la epcina desta espesa breíia 
De sus bellotas dulces despojaba , 
Que íbamos á comer sobre esta pena ? 
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¿ Quien las castañas tiernas derrocaba 
Del árbol al subir dificultoso ? 
¿ Quien en tu limpia falda las llevaba ? 

¿ Quando en valle florido , espeso, umbrc 
Metí jamas el pie , que del no fuese 
Cargado 4 ti de dores y oloroso ? 

Jurábasme si ausente yo estuviese y 
Que ni el agua sabnr, ni olor la rosa^ 
Ni el prado yerba para tí tuviese. 

¿ A quien me quexo , que no escucba co 
De quantas digo , quien debria escucharme 
Eco sola me muestra ser piadosa. 

Respondiéndome, prueba conhortarme 
Como quien probó mal tan importuno; 
Mas no quiere mostrarse y consolarme. 

¡ O Dioses , si allá juntos de consuno 
De los amantes el cuidado os toca, 
O tú solo, si toca solo á uno ! 

Recibid las palabras que la boca 
Echa con la doliente ánima fuera , 
Antes que el cuerpo torne en tierra poca. 

¡ O Náyades de aquesta mi ribera 
Corriente moradoras ! ¡ ó Napeas, 
Guarda del verde bosque verdadera ! 
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Alce una de vosotras , blancas Deas , 
Del agua su cabeza rubia , un poco ; 
Así , Ninfa , jamas en tal te -veas. 

Podre decir que con rais quexas toco 
Las divinas orejas , no pudieudo 
Las humanas tocar , cuerdo ni loco* 

¡ O hermosas Oreadas , que teniendo 
£1 gobierno de selvas y montanas , 
A caza andáis por ellas discurriendo ! 

Dexad de perseguir las alimañas , 
Venid á ver un bombre perseguido , 
A quien no valen fuerzas ya ni maiiaS. 

¡ O Dríades ! de amor hermoso nido , 
Dulces y graciosísimas doncellas 
Que á la tarde salis de lo escondido , 

Con los cabellos rubios , que las bellas 
£spaldas dexan de oro cobijadas ; 
Parad mientes un rato á mis querellas. 

Y si con mí ventura conjuradas 
No estáis , haced que sean las ocasiones 
De mi muerte aquí siempre celebradas. 

I O lobos , 6 osos , que por los rincones 
De estas fieras cavernas escondidos 
£staís oyendo agora mis razones , 

Quedaos á Dios ; que ya vuestros oidof 
De mi zampona fueron halagados , 
\ a\¿una. vez de amor enternecidos. 



A D¡oi Riontiiñis , á Dios vrrdeB pra 
A Dios corrienreí rioa espumosos , 
VítíiI aln mi con siglos prolongados, 
Y mientras ea el corso presuroso» 
Iréis al mar á dartr su iriburo , 
Corriendo por los valles pedregosos : 

Haced que aquí se maestre triste lu 
Por quien viviendo alegre os al>'graba 
Con agiadable son, y viso enxulo : 

Por quien aquí sus vacas abrev.ilja, 
Por quieu ramos de lauro entretexieni 
Aquí sus fuertes toros coronaba. 

Estas palabras tales en dirieudo, 
En pie me alcé por dar ya Gn al duro 
Dolor , qne en vida estaba padeciendo. 
Y por el paso , en que me ves, te ju 
Que ya me iba arrojar de do te cuento. 
Con paso largo, y corazón seguro : 

Quando uua Tuerza súbita de vient< 
Vino con t^l furor , que de una sierra 
Pudiera remover el liiine asiento. 

De espaldas como atónito, en Ja tie. 

Desde é gran rato me hallé tendido , 

Que así se baila siempre aquel que y» 

Con mas sano discurso en mi sentii 

Comencé de culpar el pi-esu puesto 

>r que habia seguida. 
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En querer dar con triste muerte al resto 
tXe aquesta breve vida íin amargo , 
^o siendo por los hados aun dispuesto. 

De allí me fui con corazón mas largo 
Para esperar la muerte, quando venga 
A relevarme de este largo cargo. 

Bien has ya visto quanto me conrenga , 
Que pues buscalla á mí no se consiente ^ 
JElla en buscarme á mí no se detenga. 

Contado te he la causa , el accidente , 
El daño y el proceso todo entero : 
Cúmpleme tu promesa prestamente. 

Y si mi amigo cierto y verdadero 
Eres como yo pienso , vete agora ; 
No estorbes un dolor acerbo y fiero 
Al afligido y triste quando llora. 

DE LA ÉGLOGA TERCERA. 

Tirreno, Alcino. 

T I R a B ir o. 

Flérida, para mí dulce y sabrosa 
^as que la fruta del cercado ageno , 
Mas blanca que la leche , y mas hermosa 
ijue el prado por Abril de flores lleno ; 
5i tú respondes pura y amoro»» 
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Al yei ¿adero amor de tu Tirreno, 

A mi majada arribarás primero 

Que el cielo no» demuestre su lucerow 

A I. C I N o. 

Hermosa Filis , siempre yo te sea 
Amargo al gusto mas que la retama , 

Y de t¿ despojado y O me vea 

Qual queda el tronco de su rerde rama , 
Si mas que yo el murciélago desea 
La escuridad , ni mas la luz desama j 
Por ver el fin de un tórmiuo tamaño 
Deste dia , para mí mayor que un ano, 

TIRRENO. 

Qual suele acompañada de su Bando 
Apart ccr la dulce primavera 
Quai'ido favonio y zéíiro soplando 
Al campo tornan su beldad primera , 

Y van artülciosos esmaltando 
De roxo , azul y blanco la ribera : 
En tal manera á mí , Flérida niia 
Viniendo > reverdece mi alegría. 

A LC I ir o. 

¿Yes el furor del animoso viento 
Emljravecido en la fragosa sierra , 
Que los antiguos robles ciento á ciento , 

Y los pinos altísimos atierra, 
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Y de tanto destrozo aun no contento 
Al espantoso mar mueve la guenta? 
Pequeña es esta furia comparada 
A la de Filis con Alcino airada. 

T I SL R E ir o. 

El blanco trigo multiplica y crece , 
Produce el campo en abundancia tierno 
Pasto al ganado , el verde monte ofrece 
A las fieras salvages su gobierno : 
A do quiera' que miro me parece 
Que derrama la copia todo el cuerno ; 
Mas todo se convertirá en abrojos , 
Si de ello aparta Flérida sus ojos. 

A L ci ir o. 

l)e la esterilidad es oprimido 
£1 monte , el campo , el soto y el ganado : 
La malicia del ayre corrompido 
Hace morir la yerba mal su grado : 
Las aves ven su descubierto nido , 
Que ya de verdes hojas fué cercado ; 
Pero si Filis por aquí tornare ,• 
fiara reverdecer quanto mirare. 

T I R R E ir o. 

El álamo de Alcides escogido 
Fué siempre , y el laurel del roxo Apolo: 
Tomo /. - 16 
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De la hermosa Venus faé tenido 

En precio y en estima el mirto solo : 

£1 Terde sauz de Flérida es querido 9^ 

Y por suyo entre todos escogiólo ; 

Do quiera que de hoy mas sauces se hallen, 
£1 álamo , el laurel y el mirto callen. 

AI.CIK0. 

El fresno por la selva en hermosura 
Sahemos ya que sobre todos yaya , 

Y en aspereza y monte de espesura 
Se aventaja la verde y alta haya ; 
Mas el que la beldad de tu figura 
Donde quiera mirado , Filis, haya, 
Al fresno y á la haya en su aspereza 
Confesará que vence tu belleza... 

C ANCIOIY. 

El aspereza de mis males quiero 
Que se muestre también en mis razones. 
Como ya en los efetos se ha mostrado. 
Lloraré de mi mal las ocasiones ; 
Sabrá el mundo la causa porque muero , 

Y moriré á lo menos confesado. 
Pues soy por los cabellos arrastrado 
De un tan desatinado pensamiento, 
Que por agudas peñas peligrosas , 
ppi* matas espinosas 
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Corr» con ligereza mas que el Yientiii 
Bañando de mi sangre la carrera 

Y para mas despacio atormentarme 9 
Llévame alguna vez por entre flores f 
A do de mis tormentos y dolores 
Descanso , y de ellos vengo á no acordarme : 
Mas él á mas descanso no me espera ; 
Antes como me ve desta manera , 

Con un nuevo furor y desatino 
Torna á seguir el áspero camino. 

No vine por mis pies á tantos danos ; 
Fuerzas de mi destino me traxéron , 

Y á la que me atormenta me^entregáron. 
Mi razón y juicio bien creyeron 
Guardarme , como en los pasados anos 
De otros graves peligros me guardaron : 
Mas quando los pasados compararon 
Con los que venir vieron , no sabian 

Lo que hacer de sí , ni do meterse ; 

Que luego empezó á verse 

La fuerza y el rigor con que venian. 

Mías de pura vergüenza constreñida 

Con tardo paso , y corazón medroso 

h\ fin ya mi razón salió al camino. 

^anto era el enemigo mas vecino » 

Tanto mas el recelo temeroso 

lie mostraba el peligro de su vida , 

Vnsar en el temor de ser vencida. 

16" 
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La sangre alguna rez le calentaba ; 
Mas el mismo temor se la enfriaba. 

Estaba yo á mirar , y peleando 
En mi defensa mi razón estaba 
Cansada » y en mil partes ya herida : 

Y sin yer yo quien dentro me incitaba » 
Ni saber como , estaba deseando 

Que allí quedase mi razón vencida. 

Nunca en todo el proceso de mi yida 

Cosa se me cumplió que desease 

Tan presto como aquesta ; que á la bort 

Se rindió la señora , 

y al sierro consintió que gobernase 

Y usase de la ley del vencimiento : 
Entonces yo sentíme salteado 

De una vergüenza libre y generosa : 
Corríme gravemente , (}ue una cosa 
Tan sin razón hubiese así pasado. 
Luego siguió el dolor al corrimiento 9 
De ver mi revno en mano de quien cuento 
Que me da vida y muerte cada día y 

Y es la mas moderada tiranía. 

Los ojos , cuya lumbre bien pudiera 
Tornar clara la noche tenebrosa , 

Y escurecer el sol á mediodía , 

Me convirtieron luego en otra cosa. 
En volviéndose á mí la vez primera 
Con la calor del rayo que salia 
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De su vista , que en mí se difundía , 

Y de mis ojos la abundante vena 

De lágrimas , al sol quQ me inflamaba 
No menos ayudaba 
A hacer mi natura en todo agena 
De lo que era primero. Corromperse 
Sentí el sosiego y libertad pasada , 

Y el mal de que muriendo esto engendrarse» 

Y en tierra sus raices ahondarse 
Tanto quanto su cima levantada 
Sobre qualquier altura hace verse. 
£1 fruto que de aquí suele cogerse » 
Mil es amargo , alguna vez sabroso ; 
Mas mortífero siempre y ponzoñoso. 

De mí agora huyendo voy buscanda 
A quien huye de mí como enemiga 
Que al un error añado el otro yerro ; 

Y en medio del trabajo y la fatiga 
Estoy cantando yo , y está sonando 
De mis atados píes el grave hierro. 
Mas poco dura el canto , si me encierra 
Acá dentro de mí , porque allí veo 

Un campo lleno de desconfianza ; 

Muéstrame la esperanza 

De lejos su vestido y su meneo ; 

Mas ver su rostro nunca me consiente. 

Torno á llorar mis danos , porque entiendo 

Que es un crudo linage de tormento 



Para matar á aqael qae está sediento , 
Mostralle el agaa poi qu«está muriendo: 
De la qnal el cuitado juntamente 
La claridad contempla , el mido siente; 
Mas quando llega ya para bebella » 
Gran espacio se halla lejos della. 

De Tos cabellos de oro fné texida 
La red que fabricó mi sentimiento ,. 
Do mi razón revuelta y enredada 
Con gran vergüenza suya y corrimiento 
Sujeta al apetito y sometida , 
£n público adulterio fué tomada. 
Del cielo y de la tierra contemplada. 
Mas ya no es tiempo de mirar yo en esto. 
Pues no tengo con que considerallo , 

Y en tal punto rae bailo , 

Que estoy sin armas en el eampo puesto , 

Y el paso ya cerrado y la huida , 

j Quien no se espantará de lo que digo ? 
Que es cierto que he venido á tal extremo , 
Que del graxre dolor que huyo y temo 
Me hallo algunas veces tan amigo , 
Que en medio del , si vuelvo á ver la vida 
De libertad , la juzgo por perdida , 

Y maldigo las horas y momento» 
Gastadas mal en libres, pensamientos. 

No reyna siempre aquesta fantasía , 
Que en imaginación tan yariable 
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Nó se reposa una bara el pensamiento» 

Viene con un rigor tan intratable 

A tiempos el dolor, que al alma mia 

Desampara , huyendo el sufrimiento» 

Lo que dura la furia del tonnento 

No hay parte en mí que no se me trastomey 

Y que en torno.de mí no esté llorando. 

D# nueyo protestando 

Que de la vía espantosa atrás me tome. 

£sto ya por razón no va fundado » 

Ni le dan parte dello á mi juicio y 

Que este discurso todo es ya perdido ; 

Mas es en tanto daño del sentido 

Este dolor « y en tanto perjuicio , 

Que todo lo sensible atormentado, 

Del bien , si alguno tuyo , ya olvidado 

Está de todo punto, y solo siente 

La furia y el rigor del mal presente. 

En medio de la fuerza del tormento 
Una sombra de bien se me presenta , 
Do el fiero ardor un poco se mitiga. 
Figúraseme cierto á mí que sienta 
Alguna parte de lo que yo siento 
Aquella tan amada mi enemiga. 
Es tan incomparable la fatiga , 
Que si con algo yo no me engañase 
Para poder Hevalta , raoriria; 
Y así me acabaría 9 
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Sin que de mí en el mundo se hablase. 

Así que del estado mas perdido 

Saco algún bien; mas luego en mi la saerte 

Trueca y revuelve el orden ; que algún hora 

Si el mal acaso un poco en mí mejora^,,^ 

Aquel descanso luego se convierte 

Bn un temor , que me ha puesto en olvido 

Aquella por quien sola me he perdido. 

Así del bien que un rato satisface , 

Nace el dolor que el alma me deshace. 

Canción , ^i quien te viere se espantare 
De la instabilidad y ligereza ^ 
Y revuelta del vago pensamiento; 
Estable , grave y firme es el tormento , 
*Le di , que es causa ; cuya fortaleza 
Es tal , que en qualquier parte que tocare y 
La hará revolver , hasta que pare 
En aquel fin de lo terrible y fuerte , 
Que todo el mundo afirma que es la muerte. 

ODA 

A la flor de Gnido. 

Si de mi baxa lira 
Tanto pudiese el son, que en un 9K)mento 
Aplacase la ira 
Del animoso viento , 
Y la furia del mar , y el movimiento r 
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Y en ásperas montanas 

Con el suave canto enterneciese 
Las fieras alimaíias , 
Los árboles moviese , 

Y al -son confusamente los truxese : 

No pienses que cantado 
Seria de mí , hermosa flor de Gnido , 
£1 fiero Marte airado , 
A muerte convertido , 
De polvo y sangre y de sudor tenido* 

Ni aquellos Capitanes, 
En la sublime rueda colocados» 
Por quien los Alemanes 
£1 fiero cuello atados , 

Y los Franceses van domesticados. 

Mas solamente aquella 
Fuerza de tu beldad seria cantada % 

Y alguna vez con ella 

También seria notada ' 

£1 aspereza de que estás armada, 

Y como por tí sola » 

Y por tu gran, valor y hermosura « 
Convertida en viola , 

Llora su desventura 

£1 miserable amante en tu figura • 

Hablo de aquel cautiva 
De quien tener se debe mas cuidado » 
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Que ettá muriendo yiyo, 

Al remo condenado , 

En la concha de Venus amarrado* 

Por Úf como solía, 
Del áspero caballo no corrige 
La furia y gallardía , • 
Ni con freno le rige , 
Ni con yivas espuelas ya le aflí^. 

Por tí, con diestra mano , 
No revuelve la espada presurosa , 
Y en el dudoso llano 
Huye la polvorosa 
Palestra, como sierpe ponzoñosa. 

Por tí , su blanda Musa , 
En lugar de la cítara sonante , 
Tristes querellas usa , 
Que con llanto abundante 
Hacen bañar el rostro del amanto. 

Por tí y el mayor amigo 
Le es importuno, grave y enojoso : 
Yo puedo ser testigo , 
Que ya del peligroso 
Naufragio fui su puerto y su reposo; 

Y agora en tal manera 
Vence el dolor á la razón perdida » 
Que ponzoñosa fiera 
Nunca fué aborrecida 
Tanto 9 como yo del | oi tan temid" 
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No fuiste tú engendrada , 
Ni producida de la dura tierra ; 
No debe ser notada 
Que ingratamente yerra 
Quien todo el otro error de sí destierra. 

Hágate temerosa 
£1 caso de Anaxárete , y cobarde , 
Que de ser desdeñosa 
Se arrepintió muy tarde 9 
Y asi su alma con su mármol arde. 

Estábase alegrando 
Del mal ageno el pecho empedernido 9 
Quando abaxo mirando , 
£1 cuerpo muerto vido 
Del miserable amante allí tendido. 

Y al cuello el lazo atado , 
Con que desenlazó de la cadena 
£1 corazón cuitado , 
Que con su breve pena 
Compró la eterna punición agena. 

Sintió allí convertirse 
£n piedad amorosa el aspereza. 
¡ O tarde arrepentirse ! 
¡ O última terneza ! 
¿ Como te sucedió mayor dureza ? 

Los ojos se enclavaron 
£u el tendido cuerpo que allí vieron^ 
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Los huesos se tornaron 
Mas duros, y crecieron, 

Y en sí toda la carne convirtieron. 

Las entrañas heladas 
Tornaron poco á poco en piedra dura ; 
Por las venas cuitadas 
La sangre su figura 
Iha desconociendo , y su natura : 

Hasta que finalmente 
En dnro mármol vuelta y transformada , 
Hizo de sí la gente 
No tan maravillada , 
Quanto de aquella ingratitud vengada. 

No quieras tú , Señora , 
De Némesis airada las saetas 
Probar, por Dios, agora; 
Basta que tus perfetas 
Obras y hermosura á' los poetas. 

Den inmortal materia , 
Sin que también en verso lamentable 
Celebren la miseria 
De algún caso notable , 
Que por tí pase triste y miserable. 

SONETO I. 

\ O dulces prendas por mi mal halladas » 
Dulces y alegres quando Dios quería ! 
Juntas estáis en la memoria mia , 

Y con ella en mi muerte conjuradas. 

¿ Quien 
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¿ Quien me dixera , quando las pasadas 
Horad en tanto bien por vos me yia , 
Que me habíais de ser en algún dia 
Con tan graTe dolor representadas ? 

Pues en un hora junto me llevástes 
Todo el bien que por términos me distes y 
Lleradme junto el mal que me dexástes. 

Sino sospecharé que me pusístes 
En tantos bienes , porque deseástes 
Verme morir entre memorias tristes. 

SONETO II. 

Hermosas Ninfas , que en el rio metidas » 
Contentas habitáis en las moradas , 
De relucientes piedras fabricadas , 

Y en colunas de yidrio sostenidas ; 

Agora estéis labrando embebecidas y 
O texiendo las telas delicadas ; 
Agora unas con otras apartadas 
Contándoos los amores y las yidas : 

Dexad un rato la labor , alzando 
Vuestras rubias cabezas á mirarme : 

Y no os detendréis mucho según ando : 

Que no podréis de lástima escueharme; 
O conyertido en agua aquí llorando , 
Podréis allá despacio consolarme. 

Tomo L 17 
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SONETO III. 

Gracias al cielo doy que ya del caello 
Del todo el grave yago he sacudido t 
Y que del viento el mar embravecido 
Veré desde la tierra sin temello. 

^eré colgada de un sutil cabello 
La vida del amante embebecido 
En su error , y en su engaño adormecido 
Sordo á^ las voces que le avisan dello. 

Alegrárame el mal de los mortales , 
Mas no es mi corazón tan inhumano 
En aqueste mi error , como parece : 

Porque yo huelgo , como huelga el sai 
Ho de ver á los otros en los males ^ 
Sino de ver que dellos él carece. ' 

irOTIGlAS DB GARGILASO DB LA VB6 

Nació en Toledo el año de i5o3 de una fami 
ilastre, y filé caballero del Orden de Alcántai 
de tns primeros años siguió las banderas de Cá 
y te halló en todos las mas célebres acciones i 
de su tiempo , alcanzando eu ellas el renembr 
forzadísimo soldado, especialmente en la del 
Yiena » y en el sitio de Tnnez , de donde salió 
Vuelto á Ñapóles después de estos serricios , 
en la desgracia del Emperador , por haber p 
pi§ amorei ds un sobrino suyo que aspiraba > 
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lace superior á su gerarqoia ; 7 fué desterrado á una 
Isla del Danubio. Mas luego vuelto á la gracia del 
Principe > le acompañó al Piamonte mandando once 
banderas de infantería. Seguia el Emperador el alcan- 
ce del exército (ranees que se retiraba , 7 mandó qu« 
•e escalase ana torre de un lugar cerca de Frejus » don« 
de se defendían desesperadamente cincuenta paisanos 
franceses. Garcilaso subió de los primeros , pero heri- 
do de una piedra en la cabeza > cayó , 7 llevado á Niza, 
sobrevivió veinte 7 un djas al golpe , del qual murió á 
los treinta 7 tres años de su edad en i536. Cárloíl Y 
indignado de la pérdida de un joven que prometia tan 
grandes esperanzas > hizo pasar ^ cuchillo todos aque- 
llos firanceses. 

Pero aunque sn vida fué tan corta , sn nombre du- 
rará qnanto dure la lengua castellana. £1 entusiasiho 
de su tiempo le dio el título de Príncipe de los Poe- 
tas españoles» la posteridad se le ha confirmado; j 
■US obras > aunque pocas , conocidas 7 leídas de todos 
los que aman nuestra lengua 7 poesía, son de quantas 
lian prodntído nuestros antiguos poetas , las que gossA 
4« usa npatacion menos controrertida. 
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DE FRAY LUIS DE LEÓN. 



ODA. I. 

V^UE descansada vida 
La del que huye del mundanal ruido ^ 
Y sigue la escondida 
Senda , por donde han ido 
Los pocos sahios que en el mundo han sido ! 

Que no le enturbia el pecho 
De los soberbios grandes el estado , 
Ni del dorado techo 
Se admira , fabricado 
Del sabio moro , en jaspes sustentado. 

No cura si la fama 
Canta con toz au nombre pregonera , 
Ni cura si encarama 
La lengua lisongera 
Lo que condena la verdad sincera. 

¿ Que presta á mi contento 
Si soy del vano dedo señalado ? 
Si en busca de este viento 
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Ando desalentad » . 

Con ansias vivas , con mortal cuidado ? 

O monte ! jó fuente ! ó rio I 
I O secreto seguro deley toso ! 
Roto casi el navio , 
A vuestro almo reposo 
Huyo de aqueste mar tempestuoso- 

Un no rompido sueño , 
Un dia puro , alegre , libre , quiero : 
No quiero ver el ceno 
Vanamente severo 
De á quien la sangre ensalza , ó el dinero». 

Despiértenme las aves 
Con su cantar sabroso no aprendido , 
No los cuidados graves 
De que es siempre seguido 
£1 que al ageno arbitrio está atenido» 

Vivir quiero conmigo, 
Gozar quiero del bien que debo al cielo» 
A solas sin testiga. 
Libre de amor , de zelo , 
De odio y de esperanzas , de recelo. 

Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado, tengo un huerto ^ 
Que con la primavera 
De bella flor cubierto 
Ya muestra en esperanza el fruto cierto. 
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Y como codiciosa f 

Por ver y acrecentar su hermosura 9 

Desde la cumbre ayrosa 

Una fontana pura 

Hasta llegar corriendo se apresnnu 

Y luego sosegada 9 

£1 paso entre los árboles torciendo , 
£1 suelo de pasada 
De verdura vistiendo, 

Y con diversas flores va esparciendo* 

El ayre el huerto orea , 

Y ofrece mil olores al sentido , 
Los árboles menea 

Con un manso ruido 9 

Que del oro y del cetro pone olvido* 

Ténganse su tesoro 
Los que de un falso leño se conflan ; 
No es mió ver el lloro 
De los que desconfian 
Quando el cierzo y el ábrego porflait. 

La combatida antena ' 
Cruxe , y en ciega noche el claro dia 
Se toma , al cielo suena 
Confusa vocma , 

Y la mar enriquecen á porfía» 

A mí una pobrecilla 
Mesa f de amable paz bien abastada 
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He basUTi y la yaxilla 

De fino oro labrada 

Sea de quien la mar no teme airada^ 

Y mientras miserable- 
mente se están los otros abrasando 
Con sed insaciable 
Del peligroso mando , 
Tendido yo á la sonibra esté cantaiidor 

A la sombra tendido 
De yedra y lauro eterno coronado ^ 
Puesto el atento oído 
Al son dulce acordado 
Del plectro sabiamente meneado^ 

ODA ir. 
Profecía del Tafo, 

Folgaba el Rey Rodrigo 
Con la hermosa Caba , en la ribera 
Del Tajo , sin testigo i ^ 

£1 pecho sacó fuera 
£1 rio, y te habló de esta manera r 

^£n mal panto te goces 
Injusto forzador^ que ya el sonido- 
Oyó ya , y las voces 
Las armas y el bramida 
De Marte 9 de furor y ardor ceñida. 
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Ay ! esa tu alegría , 
¡ Que llantos acarrea ! y esa hermosa , 
Que yió el sol en mal dia,, 
A España , ay ! [ quan llorosa , 
Y al cetro de los Godos quan costosa t 

Llama», dolores , guerras , 
Muertes , asolamiento , fieros male» 
Entre tus brazos cierras , 
Trabajos inmortales , 
A tí y á tus vasallos naturales. 

A los que en Constautina 
Bompen el fértil suelo , á los que ban» 
El Ebro, á la yecina 
Sansuena , á Lusitaiía , 
A toda la espaciosa y triste España. 

Ya dende Cádiz llama 
El injuriado Conde , á la venganza 
Atento , y 'no á la fama , 
La bárbara pujanza 
En quiati para tu daño no hay tardanzftw 

Oye , que al cielo toca 
-Con temeroso son la trompa fiera „ 
Que en África convoca 
El moro á la bandera, 
Que al ayre. desplegada va ligera. 



DE FRAY LUIS DE LEOIC. 77 

La lanza ya blandea 
El árabe cruel , y hiere el Tiento 
Llamando á la pelea , 
Inumerable cuento 
De escuadras juntas veo en un momento. 

Cubre la 'gente el suelo , 
Debaxo de las yelas desparece 
La mar , la voz al cielo 
Confusa y varia crece, 
£1 polvo roba el dia 9 y le escurece. 

Ay 1 que ya presurosos 
Suben las lai gas naves , : ay ! que tienden 
LfOS brazos vigorosos 
A los remos , y encienden 
Las mares espumosas por do hienden. 

£1 £olo derecho 
Hinche la vela en popa , y larga entrada 
Por el Hercúleo estrecho 
Con la punta acerada 
£1 gran padre Neptuno da á la Armada. 

Ay triste ! ¿ y aun te tiene 
El mal dulee regazo ? ¿ ni llamada 
Al mal que sobreviene 
No acorres ? ¿ ocupado 
No yes ya el puerto á Hércules sagrado ? 

Acude , acorre , vuela , 
Traspasa el alta sierra, ocupa el llano % 
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No perdones la espuela , 

No des paz á la mano. 

Menea fulminando el hierro insano* 

¡ Ay quanto de fatiga , 
Ay quanto de sudor está presente 
Al que yiste loriga , 
Al infante valiente, 
A hombres y caballos juntamente. 

Y tu, Bétis divino. 
De sangre agena y tuya amancillado , 
Darás al mar vecino, 
¡ Quanto yelmo quebrado ! 
I Quanto cuerpo de nobles destrozada f 

"El furibundo Marte 
Cinco luces las haces desordena 
Igual á cada parte; 
La sexta , ay ! te condena , 
O cara patria, á bárbara cadena. 

ODA III. 

Noche serena» 

Quando contemplo el cielo 
De ¡numerables luces adornado » 
Y miro hacia el suelo 
De noche rodeado , 
£n sueno y en olvido sepultado ; 
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£1 amor y la pena 
Despiertan en mi pecho un ansia ardiente ^ 
Despiden larga vena 
Los ojos hechos fuente , 
Olearte , y digo al fin con yoz doliente. 

Morada de grandeza. 
Templo de claridad y hermosura , 
£1 alma que á tu alteza 
Nació , ¿ que desventura 
La tiene en esta cárcel haxa, escura? 

¿ Que mortal desatino 
Déla Terdad aleja así el sentido, 
Que de tu hien divino 
Olvidado , perdido 
Sigue la vana somhra , el bien fingido ? 

El hombre está entregado 
Al sueno, de su suerte no cuidando y 
.Y con paso callado 
£1 cielo vueltas dan do , 
Las horas del vivir le va hurtando. 

Oh ! despertad , mortales. 
Mirad con atención en vuestro daño ! 
¿ Las almas inmortales , 
Hechas á bien tamaño ^ 
Podrán vivir de sombras y de engaño P 

Ay ! levantad los ojos 
A aquella celestial eterna esfera , 
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Burlaréis los antojos 

De aquesta lisongera 

Vida, con quanto teme y quanto espera. 

¿ Es mas que un breye punto 
£1 baxo y torpe suelo , comparado 
Con este gran trasunto 
Do yiye mejorado . 
IjO que es , lo que será , lo que ha pasado ? 

Quien mira el gran concierto 
De aquestos resplandores eternales , 
Su moyimiento cierto , 
Sus pasos desiguales , 

Y en proporción concorde tan iguales. 

La luna como mueye 
La plateada rueda , y ya en pos de ella , 
La luz do el saber Uueye , 

Y la graciosa estrella 

De amor la sigue reluciente y bella. 

Y como otro camino 
Prosigue el sanguinoso Marte airado > 

Y el Júpiter benigno 
De bienes mil cercado 

Serena el cielo con su rayo amado.' 

Rodéase en la cumbre ^ 

Saturno padre de los siglos de oro ^ 
Tras él la muchedumbre 
Del reluciente coro 
Su luz y^ repartiendo y su tesoro. 
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¿ Quien es el que esto mira , 

Y precia la baxeza de la tierra , 

Y no gime y suspira , 

Y rompe lo que encierra 

£1 alma , y de estos bienes la destierra ? 

Aquí vive el contento , 
Aquí reyna la paz , aquí asentado 
En rico y alto asiento 
Está el ^mor sagrado , 
De glorias y deleytes rodeado. 

Inmensa hermosura 
Aquí se muestra toda , y resplandece 
Clarísima luz pura 
Que jamas anochece , 
Eterna primavera aquí florece. 

¡ O campos verdaderos ! 
O prados con verdad frescos y amenos ! 
Riquísimos mineros ! 
O deleytosos senos ! 
Repuestos valles de mil bienes llenos ! 

ODA IV. 

A Felipe Ruiz, 

¿ Quando será que pueda 
Libre de esta prisión volar al cielo , 
Felipe ; y en la rueda , 
, Que huye mas del suelo , 
Contemplar la verdad pora sin duelo ? 
Tomo L 1 8 



Allí á m¡ vida junto , 
£n luz resplandeciente conrertido 
Veré distinto y junto 
Lo que es , y lo que ha sido , 
Y su principio propio y ascendido* 

Entonces veré como 
La so?>erana mano echó el cimiento 
Tan á nivel y plomo , 
Do estable y firme asiento 
Posee el pesadísimo .elemento. 

Veré las inmortales 
Colunas do la tierra está fundada 9 
Las lindes y señales 
Con que á la mar hinchada 
La providencia tiene aprisionada. 

Porque tiembla la tierra , 
Porque las liondas mares sf embravecen . 
Do sale á mover guerra 
El cierzo : y porque crecen 
Las aguas del Océano , y descrecen : 

De do manan las fuentes : 
Quien ceba y quien bastece de los ríos 
Las perjjetuas corrientes : 
De los helados fríos 
Veré las causas , y de los estíos : 

Las soberanas aguas 
D'*! ayre en la rf'gion quien las sostiene 9 
De los rayos las fraguas | 
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Do los tesoros tiene 

De nieve Dios ; y el trueno donde Tiene. 

¿ No yes quando acontece 
Turbarse el ayre todo en el verano ? 
£1 dia se ennegrece , • 
Sopla el gallego insano , 
Y sobe hasta el cielo el polvo vano : 

Y entre las nubes mueve 

Su carro , Dios ligero y reluciente f 
Horrible son conmueve , 
Relumbra fuego ardiente , 
Treme la tierra , humíllase la gente^ 

La lluvia baña el techo , 
£nvian largos rios los collados ; 
Su trabajo deshecho , 
Los campos anegados , 
!Miran los labradores espantados^ 

Y de allí levantado . 

Veré los movimientos celestial^ $ 

Ansí el arrebatado , 

Co mo los naturales , 

Las causas de los hados , las señales» 

Quien rige las estrellas 
Veré 4 y quien las enciende con harmosut 
Y eficaces centellas , 
porque están las dos osas 
De bañarse en el mar siempre medrosaft^ 

x8» 
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Veré este fuego eterno , 
Fuente de vida y luz do se mantiene j 
Y porque en el invierno 
Tan presuroso viene : 
Quien en las noches largas le detiene. 

Veré sin movimiento 
En la mas alta esfera las moradas 
Del gozo y del contento ^ 
De oro y luz labradas , 
De espíritus dichosos habitadas^ 

ODA V. 

A la Ascensión, 

I Y dexas , Pastor santo , 
Tu grey en este valle hondo y escaro ,, 
Con soledad y llanto , 

Y tú rompiendo el puro 
Ayre, te vas al inmortal segura? 

Los antes bien hadados « 

Y los agora tristes y afligido» y 
A tus pechos criados, 

De tí desposeídos 

¿ A do convertirán ya sus sentidos ? 

I Que mirarán los ojos 
Que vieron de tu rostro la hermosura « 
Que no les sea enojos ? 
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Quien oyó tu dulzura , 

¿ Que no tendrá por sordo y desventura ? 

¿Aqueste mar turbada 
Quien le pondrá ya freno ? ¿ quien concierto 
Al viento fiero airado ? 
¿ Estando tú encubierto 
Que norte guiará la nave al puerto ? 

Ay ! nube envidiosa 
Aun de este breve gozo , que te aqiiexas T 
¿ Do vuelas presurosa ? 

¡ Quan rica tá te alejas ! * 

^ Quan pobres , y quan ciegos , ay y nos dexas ! 

Abora con la Aurora se léyanta 
Mi luz , agora coge en rico nudo 
£1 hermoso cabello , agora el crudo 
Pecho cine con oro , y la garganta. 

Agora vuelta al cielo pura y santa 
Las manos y ojos bellos alza , y pudó 
Dolerse agora de mi mal agudo , 
Agora incomparable tañe y canta. 

Así digo , y del dulce error llevado 
Presente ante mis 'ojos la imagino , 
Y lleno de humildad y amor la adoro. 

Mas luego vuelve en sí el engañado 
Animo , y conociendo el desatino , 
La rienda suelta largamente al lloro. 

i9** 
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'Al túmido del Príncipe Don Carlos^ 

Aquí yacen d« Carlos los despojos ; 
La parte principal volTióse al cielo » 
Con ella fué el valor ; quedóle al suelo 
Miedo en el corazón ^ llanto en los ojo»* 

COPL.AS 

ji una Desdenosíu 

Vuestra tirana esencion*» 

Y ese Yuestro cuello erguido ^ 
Estoy cierto que Cupido 
Pondrá én dura sujeción. 
Vivid esquiva y esenta , 
Que á mi cuenta 

Vos serviréis al amor,' 
Quando de vuestro dolor 
Ninguno quiera hacer cuenta» 

Quando la dorada cumbre 
Fuere de nieve esparcida ^ 

Y las dos luces de vida 
Recogieren ya su lumbre : 
Quando la ruga enojosa 
£n la hermosa 

Frente y cara se mostrare » 
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Y el tiempo que vuela helare 
Esa fresca y linda rosa. 

Qnando os yiéredes perdida^ 
Os perderéis por querer , 
Sentiréis que es padecer ^ 
Querer y no ser querida : 
Diréis con dolor , señora y. 
Cada hora : 

¡ Quien tuviera, ay sin ventura^ 
O agora aquella hermosura , 
O entonces el amor de hora ( 

A mil gentes que agraviada» 
Tenéis con vuestra porfía , 
Dexaréis en aquel dia 
Alegres y hien vengadas r 

Y por mil partes vohmdo^ 
Publicando 

£1 amor irá este cuento ,. 
Paca aviso y escarmienta 
De quien no sigue su bando. 

Ay por Dios, señora bella > 
Mirad por vos mientras dura 
Esa flor graciosa y pura. 
Que el no'gozálla es perdella; 

Y pues no menos discreta \ 

Y perfeta 

Sois que bella y desdeñosa ^ 
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Mirad que ninguna cosa 

Hay , que á amor no esté sujeta. 

£1 amor gobierna el cielo ^ 
Con ley dulce eternamente; 
¿ Y queréis vos ser valiente 
Contra él ? Acá en el suelo ^ 
. Da movimiento y viveza 
A la belleza 
El amor , y es dulce vida , 

Y la suerte mas valida 
Sin él es pobre tristeza. 

¿ Que vale el beber 6n oro^ 
El vestir seda y brocado, 
£1 techo rico labrado , 

Y los montes del tesoro ? 
¿Y que vale si, á derecho , 

Os da pecho 
El mundo todo y adora. 
Si á la fin dormís , señora , 
En el solo y frió lecho ? 

irOTICIAS DE FRAY hVlS DE LEC 

Nació en Granada en el año de iS^'j. Te 
bito de San Águstin en el Convento de Salai 
de profesden 29 de Enero de 1544* Siguió 
tudios con suDK) aplauso , recibiendo el grac 
tor eñ Teología por aquella Universidad , 
por opo&icion al año siguiente de su grado 
eu i56i , la Cátedra que Uamabau de Dura 
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fpin tiempo después de la Escritura. Su gran conocí- 
mieuto en lenguas orientales j y la copiosa erudición de 
que estaba dotado, le hacian mirar como uno de los mas 
sabios Expositores de su tiempo. Pero esta misma re- 
putación le atraxo una graye persecución de parte de 
sus émulos. Baxo el pretexto de que habia traducido el 
Libro de los Cantares al castellano contra la prohibi- 
ción que babia entonces de hacer versiones de la Es- 
critura en lengua vulgar , lograron sus iniquos enemi- 
gos que se le formase causa por la Inquisición de Va- 
Uadolid como sospechoso en la fe. Cinco años estuvo 
preso en las cárceles de aquel Tribunal , al cabo de los 
quales logró sincerarse de todps los cargos que se le 
hicieron , y salió libre y triunfante de la calumnia. Vol- 
TÍÓ á la Universidad con jiibilo de todos , y fíié resti- 
tuido - á su Cátedra y á sus honores. Su Religioi^ le 
eondecoró con varios en:q)leos ; y últimamente con el 
de Provincial. Pero antes de exercerlo 1 falleció «a 
Madrigal de una enfermedad aguda que le arrebató á 
los 64 años de su edad en 23 de Agosto de i5gt. Doa 
Francisco de Quevedo fué el primer editor de sus 
Poesías , que se publicaron por él , dedicadas al Conde 
Duque, quarentaaños después de la muerte de su Aa<< 
tor. 
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POESÍAS 

DE FRANaSCO DE LA TORRE. (*) 
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ÉGLOGA. 

JlJll tiempo qae la dulce prinuiTerÉ 

A su primer estado reducía 

£1 campo de belleza despojado y 

Coronando las flores la ribera 

Que el inclemente yerto inTÍemo babit 

Con sus yelos y nieves abrasado ; 

Bordando el verde prado 

Con los vivos colores 

De azules , blancas flores , 

Vistiendo las desnudas plantas de hojas y 

Quales escuras verdes, quales roxas, 

Entretexiendo el arboleda umbrosa > 

,Tedra con roble, vid con olmo bermosa; 

En las concavidades de una piedra , 
Que el presto curso de las aguas bace 

(*} Autor desconocido. 
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£n1a ribera del Tesin florido , 
Ornada toda de verbena y yedra , 

Que á para fuerza de las olas nace 9 * 

£n el yerto peñasco endurecido : 

Lugar sacro, ofrecido 

A las Ninfas sagradas 

De ÍBus claras moradas : 

Al tiempo que la luz del claro Apolo 

£1 cóncavo orizonte dexa solo. 

Para gozar del presto movimiento , 

Del animoso y encendido viento; 

Aquí donde la fuente resonaba, 
£1 ayre entre las flores se mecia. 
Los valles resonaban sin aliento » 
£1 viento su braveza suspendía, 
Y las yerbas y rosas meneaba , 
Dando á su perfección mas. ornamento; 
Donde el divino acento 
De las bellas sirenas 
De las aguas serenas 
Del cristalino rio sosegado 
Detenian el ánimo pasmado , 
Haciendo la caduca vida eterna 
Ai regalado son de la voz tierna ; 

Quando la clara luz del roxo Apolo . 
Por el profundo reyno de Neptuno 
Al reyno de la aurora desceodia. 
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Dexando al mundo con su aasencia solo 

Del rayo reluciente , que importuno , 

C¡ou mas ardor , que su sazón lieria ; 

Los Tientos encendia , 

Las aguas aumentaba 

Con las que derramaba 

Tírsis cuitado , de quien es temida 

Mas que su muerte su cansada vida , 

Cuya probada y rigurosa suerte 

Le acrecienta la vida por la muerte. 

De su dolor gravísimo vencido 
Tales extremos suspirando Lacia 
Que los peñascos duros ablandara ^ 
Si consistiera en ellos el sentido. 
Que en su Ninfa terrible consistía y 
Filis sin duda su enemiga cara : 
Cuya belleza rara 
No á Tírsis pastor solo , 
Mas al divino Apolo 
Dexar hiciera su dorada esfera 
Por su hermosura rigurosa y fiera ; 
Quando cobrando su perdido alienta. 
Así soltó la triste voz al viento. 

Agora que mi suerte me concede 
Tiempo para llorar mi desventura , 
Mayor ventura que del cielo espero , 
Fueiza será que convertido quede 



El 
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£n ana planta , en una piedra dura , 
Pues que de mi remedio desespero. 
Amor injusto y fiero 
Disimulado amigo, 
encubierto enemigo 
Que mi rendido y lastimado peeho 
Un infierno de penas tienes hecho , 
Poi haberme mostrado escasamente 
La gloria de tu cielo reluciente : 

Si con el alma , con la vida y gloría 
Que mi perdida libertad me daba , 
Satisfice la gloria que me diste, 
Y si de mis despojos y victoria 
Ganada voluntad, firmeza esclava. 
Corona y triunfo al enemigo hiciste : 
¿ Que cruda furia triste 
Persigue mi sosiego 
Talando á sangre y fuego 
£1 real de mi pecho saqueado 
A mi contrario francamente dado , 
Si basta ser como á prisión rendido » 
Sin ser como enemigo perseguido ? 

Allá tu poderosa mano vuelve , 
Donde por el rigor del mar helado 
No se puede extender tu ardiente fíiego ; 
Que si como la siento , aUí revuelve , 
Poco será quedar tan abrasado 
Como yo de llorar mis males, ciego. 

Tomo /. . 19 
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Pasa encendiendo luego 
Aquel esento pecho 
Que niega tu derecho 
Despreciando soberbia y crudamente 
La dulce ley de tu rigor clemente 9 
De cuyo rigoroso altivo brío 
Tiene principio el grave llanto mió. 

No pudo proseguir las justas quejas ^ 
Que del injusto y fiero amor formaba 
£1 desdichado Tirsi desamado 
Por llegar resonando á sus orejas 
Un ay de rato en rato , que arrancaba 
£1 cora/on mas libre de cuidado : 
Y habiendo apresurado 
Por entre lo escondido 
De un valle florecido 
Siguiendo los suspiros dolorosos 
Los tardos pasos menos perezosos , 
Hallando la ocasión de aquel estruendo. 
Descuidado de sí quedó advirtiendo. 

La mano de alabastro sustentando 
£1 claro cielo al suelo reclinado 
Aljofarando el prado florecido , 
Como queda la mustia Clicie , quaudo 
Su claro amante queda transportado , 
Una Ninfa del sacro rio vido , 
Cuyo dolor crecido 
Vertido por los ojos , 
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Por últimos despojos 

De la alma mas rendida , c(ue afligida , 

Y mas aborrecida , que rendida , 
Declaraban la pena lamentable 
Del espíritu suyo miserable* 

Cuya belleza celestial mirando 
Tan elevado se quedó advirtiendo 
Como si la divina inmensa viera : 

Y si del triste sentimiento blando , 
Con que sus ansias iba despidiendo , 
Al lastimado suyo no volviera , 

No dudara que fuera 

En piedra convertido, 

Estando suspendido 

En aquella visión maravillosa 

A su sentido natural gloriosa : 

Cuyo causado extraordinario espanto 

No pudiera venir sino de tanto. 

* 

Y babiendo con suspiros dolorosos , 
Con tristísimas lágrimas habiendo 
Su gravísima pena declarado , 
Deteniendo los vientos animosos , 
Las sonorosas aguas deteniendo 
Con un volver de ojos sosegado, 
Al son dulce acordado 
De una sonora lira 
Amansando la ira 
De los contrarios fieros elementos 

19* 
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Revueltos de la fm-ia de los Tientos , 

Dixo aquellas palabras bstimadas 

De un mar de llanto y penas escapadas. 

Injustísimo amor, ¿por que consientes 9 
Que el triunfante contrario de mi yida 
Desprecie los despojos ofrecidos ? 
Tú que los rigurosos accidentes 
Que el abna ti iste tienen consumida 
Tienes injustamente concebidos^ 
Abrasa los sentidos , 

Mas helados que nieve 
De un libre que se atreve , 
£n solo su flaqueza confiado ^ 
Resistir tu podeiAjamas domado. 
Basta morir contino lastimada , 
Sin vivir juntamente despreciada. 

Tú que los abrasados corazones 
Con hielo enciendes, y con fuego hielas , 
Prendes, y libras milagrosamente : 
Tu que las ardentísimas pasiones 
De los amantes míseros consuelas 
Con la esperanza que el dolor consiente 9 
, Vuelve furiosamente 
Tu no vencida mano 
Al corazón tirano 
Del riguroso endurecido pecho , 
De sola su dureza satisfecho : 
Y sienta tu potencia poderosa 
Quien la desprecia como poca cosa. 
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Porqae si justo , amor injusto íberas , 
Ya tuvieras pasado el pecho esento . 
Del fiero monstruo , que adorando yíyo : 
Ya tuTÍera tu mano cruda y fiera 
Ablandado el rigor del crudo intento 
Que tu descuido tiene tan altivo. 
Basta el cuerpo cautivo , 
Sin rogar tanto eñ vano 
Al vencedor tirano , 
Que desprecia de un alma la victoria 
Por ser para su brio poca gloria. 
Por ser , ay triste , de quien él desama ; 
Que á ti te puede dar un alma fama. 

Las derramadas lágrimas ardientes , 
£1 ahinco del pecho levantado 
Con las ansias del alma desamada , 
Con otros mU contrarios accidentes 
Que en un pecho de amor jamas tocado 
Acabaran la vida fatigada : 
La triste voz cansada 
Apenas despedida 
Del alma entristecida , 
£1 aliento vital entorpecido y 
£1 sentimiento sin ningún sentido ^ 
Tanto con sus pasiones acabaron 
Que la divina Ninía desmayaron. 

£n el suelo cayó , como la rosa , 
Que habiendo sido en d florido prado 

»9** 
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Del néctar del Aurora snstentacia , 
Apenas la sazón del a£k> hermosa ^. 
Que sustentó su tiempo florecido , 
Tras el invierno yerto fué pasada» 
Quando tras ella entrada 
La sazón inclemente 
De la calor ardiente 
Los campos deleytosos abrasando y 
Las sombras de los arbole» neganda, 
Quando de su color hermoso falta 
Reclina la corona de hojas alta* 

Y el cuitado pastor, que atento habí» 
Las dolorosas quejas escuchado 
Con lágrimas de amor solemnizadas 9 
Viendo la Ninfa desmayada y firia , 
£1 color de su rostro demudado. 
Luego salió de aquellas enramadas; 

Y con voces turbadas. 
Hermosa Ninfa , dice , 
¿ Que fortuna infelice 

Turbó la nieve , y el cristal, y el ostro » 
Colores vivas de tu bello rostro , 
Que muestras tu belleza milagrosa. 
Perdido el vivo de su luz hermosa ? 

Volvió luego la Ninfa suspirando » 

Y al desamado Tirsi conociendo , 
No desdeñó su dulce compañía : 

Y los cansados miembros lerantand» 
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Poco á poco se fueron recogiendo 

A la parte del valle mas sombría : 

Cuya caverna umbría 

De plantas coronada , 

De flores matizada ^ 

£s deleytosa parte defendida 

De la furia del ayre embravecida f 

De los ardientes rayos , que el verano 

Apolo tiende por el monte y llano. 

De donde sobre mármoles de Para 
Como la nieve de la sierra belada , 
Una fuente clarísima salia, 
Cuyo cristal mas puro , vivo y claro , 
Que el agua de la sierra despenada f 
£1 alameda fresca producía. 
Donde después que había 
Por un camino usado 
Los árboles regado, 
Por unos yertos riscos empinados 
Del curso de las aguas quebrantados 9 
Haciendo un ronco son de peña en peoa 
£n el sagrado rio se despena. 

Cuya rara belleza contemplando 
Del deleytoso valle convidados, 
£n tomo de la fuente se sentaron 
If sus penas gravísimas contando , 
Uno del otro amante consolados , 
£1 rigor de sus males aliviároB, 
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Qaando cerca escucharon 

Un pastor lastimado 

De so bien apartado 

Que cantando divina y dulcemente , 

De aquella gloria que gozó presente , 

A la fuente purísima venia 

Buscando su querida compañía. 

Y á cantar incitados juntamente 
Del mandamiento de la Ninfa hermosa , 
Sus sonorosas liras acordadas , 
Al rio deteniendo su corriente 

Y al aura su presteza bulliciosa 
Dulcemente sonaron meneadas : 
Las selvas admiradas 

No resonaron tanto 

Al sonoroso canto 

Con que los dos pastores lastimados 

Aliviaron cantando sus cuidados, 

Como quando las hiere Bóreas crudo » 

Noto furioso de piedad desnudo. 

Pusieron fin al canto sonoroso 

Y el claro sol al espacioso dia , 
Acaso por oillos detenido , 

Y dexando la fuente y valle umbroso , 
Se fueron recogiendo en compañía 
A>u común albergue conocido. 

Cuyo techo florido. 
De plantas enramado 
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Habiéndose acabado» 

La Ninfa se dexó Ueyar del rio 

A su profundo cavernoso y írio ^ 

Y los pastores , apartados della , 
A su cabana fresca , verde y bella» 

CANCIÓN PRIMERA» 

A una Tórtola. 

Tórtola solitaria , que llorando 
Tu bien pasado , y tu dolor presente ^ 
Ensordeces la selva con gemidos : 
Cuyo ánimo doliente 
Se mitiga penando 
Bienes asegurados y perdidos : 
Si inclinas los oidos 
A las piadosas y dolientes quejas 
De un espíritu amargo , 
( Breve consuelo de un dolor tan largo ) 
Con quien, amarga soledad , me aquejas^ 
Yo con tu compañía , 

Y acaso á t^ te aliviará la mia. 

La rigurosa mano , que me aparta 
Como á tí de tu bien , á mí del mió 
Cargada va de triunfos y victorias : 
Sábelo el monte y rio , 
Que está cansada y harta 
De marchitar en flor mis dulces glorias : 

Y si eran transitorias » 
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Acabáralas golpe de fortuna : 

No viera yo cubierto , 

De turbias nubes cielo que ri abierto 

En la fuerza mayor de mi fortuna ; 

Que acabado con ellas 

Acabaran mis llantos y querellas. 

Parece que me escuchas, y parece 
Que te cuento tu mal , que roncamente 
Lloras tu compañía desdichada : 
£1 ánimo doliente 
Que el dolor apetece 
Por un alivio de su suerte airada » 
La mas apasionada 
Mas agradable le parece , en tanto 
Que el alma dolorosa 
Llorando su desdicha rigurosa 
Baña los ojos con eterno llanto ; 
Cuya pasión afloxa 
La vida al cuerpo , al alma la congoja. 

¿ No regalaste con tus quejas tiernas 
Por solitarios y desiertos prados , 
Hombres y fieras, cielos y elementos? 
I Lloraste tus cuidados 
Con lágrimas eternas , 
Duras y encomendadas á los vientos ? 
¿ No son tus sentimientos 
De tanta compasión , y tan dolientes 
Que enternecen los pechos ^ 
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A rigurosas sinrazones hechos. 
Que los haces crueles de dementes ? 
¿ En que ofendiste tanto 
Cuitada , que te sigue miedo y llanto ? 

Quien te vé por los montes solitarios 
Mustia y enmudecida, elevada 
De los casados árboles huyendo , 
Sola , y desamparada 
A los fieros contrarios , 
Que te tienen en vida padeciendo : 
Señal de agüero horrendo 
Mostrarian tus ojos añublados , 
Con las cerradas nieblas 
Que levantó la muerte , y las tinieblas 
De tus bienes supremos y pasados : 
Llora cuitada , llora 
Al venir de la noche , y de la aurora. 

Llora desventurada , llora quando 
"Vieres resplandecer la soberana 
Lámpara del Oriente luminoso : 
Quando su blanca hermana 
Muestra, su rostro blando 
Al pastorcillo de su Sol quejoso c 
Y con llanto piadoso 
Quéjate á las estrellas relucientes , 
Begálate con ellas , 

Que ellas también amaron bien , y dellilft 
Padecieron mortdes accidenten : 
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No temas que tu llanto 

Esconda el Cielo en el noturno espan' 

¿ Donde vas avecilla desdichada ? 
¿Donde puedes estar mas afligida? 
Hágote compañía con mi llanto : 
¿ Busco yo nueva vida 
Que la desventurada 
Que me persigue , y que te aflige tanto 
Mira que mi quebrantq , 
Por ser como tu pena rigurosa , 
Busca tu compañía : 
No menosprecies la doliente mia , 
Por menos fatigada y dolorosa , 
Que si te persuadieras , 
Con la dureza de mi mal vivieras. 

Vuelas al fln , y al fin te vas llorando 
El Cielo te defienda , y acreciente 
Tu soledad , y tu dolor eterno. 
Avecilla doliente 
Andes la selva errando 
Con el sonido de tu arrullo eterno : 
Y quando el sempiterno 
Cielo cerrare tus cansados ojos , 
Llórete Filomena 

Ya regalada un tiempo con tu pena , 
Sus hijos hechos míseros despojos 
Del azor atrevido 
Que adulteró su regalado nido 
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Canción , en la corteza de este roble 
Solo y desamparado 
De Terdes hojas , verde vid , y verde 
Yedra quedad ; que el hado , 
Que mi ventura pierde, 
Mas estéril y solo se me ha dado. 

CANCIÓN SEGUNDA, 

La Cieiva, 

Doliente cierva , que el herido lado 
De ponzo£k>sa y cruda yerba lleno 
Buscas el agua de la fuente pura , 
Con el cansado aliento , y con el seno 
Bello , de la corriente sangre hinchado , 
Débil , y descaida tu hermosura : 
Ay ! que la mano dura , 
Que tu nevado pecho ^ 

Ha ptiesto en tal estrecho , 
Gozosa va con tu desdicha , quando 
Cierva mortal , viviendo , estás pensando 
Tu desangrado y dulce companero , 
£1 regalado y blando 
Pecho pasado del veloz montero : 

Vuelve cuitada , vuelve al valle, donde 
Queda muerto tu amor , en vano dando 
Términos desdichados á tu suerte. 
Morirás en su seno y reclinando 

Tomo /• ao 
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La beldad 9 que la cruda mano esconde 

Delante de la nube de lá muerte» 
Que el paso duro y fuerte , 
Ya forzoso y terrible , 
No puede ser posible 
Que le escusen los Cielos ; permitiendo 
Crudos astros , que muera padeciendo 
Las asechanzas de un montero crudo y 
' Que te vino siguiendo 
Por los desiertos de este campo mudo. 

Mas ay ! que no dilatas la inclemente 

Muerte , que en tu sangriento pecho Uevaí 

Del crudo amor vencido , y maltratado. 

Tá con el fatigado aliento pruebas 
" A rendir el espíritu doliente. 

En la corriente de este valle amado. 

Que el ciervo desangrado , 

Que contigo la vida 

Tuvo por bien perdida , 
. No fué tan poco de tu amor queri.do , 

Que habiendo tan cruelmente padecido , 

Quieras vivir sin él , quando pudieras 

Librar el pecho herido 

De crudas llagas , y memorias fieras. 

Quando , por la espesura deste prado 
Como ^tórtolas solas y queridas , 
Solos , y acompañados anduvístes : 
Quando de yerde mirto y de floridas 
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Violetas , tierno acanto y lauro amado f 

Vuestras frentes bellísimas cenistes. 

Quando , las horas tristes , 

Ausentes , y queridos , 

Con mil mustios bramidos 

Ensordecístes la ribera umbrosa 

Del claro Tajo , rica y venturosa 

Con vuestro bien , con vuestro mal sentida ; 

Cuya muerte penosa 

No dexa rastro de contenta vida. 

Agora el uno , cuerpo muerto Heno 
De desden y de espanto , quien solía 
Ser ornamento de la selva umbrosa : 
Tú f quebrantada y mustia , al agonía 
De la muerte rendida , y el bello seno 
Agonizando , el alma congojosa : 
Cuya muerte gloriosa y 
£n los ojos de aquellos 
Cuyos despojos bellos 
Son victorias del crudo amor furioso ^ 
Martirio fué de amor » triunfo glorioso 
Con que corona , y premia dos amantes 
Que del siempre rabioso 
Trance mortal , salieron muy triunfantes» 

Canción, fábula un tiempo, y caso agora 
De una cierva doliente, que la dura 
Flecha del cazador dexó sin vida , 
£rrad por la espesura 
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Del monte, que de gloria tan perdida 
No hay sino lamentar su desyentora. 

ODA I. 

Mira Filis , furiosa 
Onda , que sigue , y huye la ribera 

Y torna presurosa 
Echando al punto fuera 

Del agua el peso de la nao ligera. 

Aquellas despojndas 
Plantas , que son estériles abrojos 
Solían adornadas 
De cárdenos , y roxos 
Ramos lucir ante tus bellos ojos. 

Vino del Austro frió 
Invierno yerto , y abrasó la hermosa 
Gloria del valle umbrío, 

Y derribó la hojosa 

Corona de los árboles umbrosa. 

Agora que el Oriente 
De tu belleza reverbera , agora 
Que el rayo trasparente 
De la rosada Aurora 
Abre tus ojos, y tu frente dora: 

Antes que la dorada 
Cumbre de relucientes llamas de oro, 
Húmeda y argentada 
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Qaede inútil tesoro 

Consagrado al errante y Gx.o coto. 

Goza Filis del aura ^ 

Que la concha de Venus hiere; dado 
Que apenas se restaura 
£1 contento pasado, 
Como el dia de ayer, y el no gozado. 

Vendrá la temerosa 
Noche , de nieblas y de vientos llena y 
Marchitará la rosa 
Purpúrea , y la azucena 
Neyada , mustia tornará de amenaw 

ODA II. 

Tírsis ! ah Tírsis ! Vuelve y endereza 
Tu navecilla contrastada , y frágil 
A la seguridad del puerto : mira 
Que se te cierra el cielo. 

El frió Bóreas , y el ardiente Noto^ 
Apoderados de la mar insana , 
Anegaron agora en este piélago 
Una dichosa nave. 

Clamó la gente mísera , y el cielo 
Escondió los clamores y gemidos 
£ntre los rayos y espantosos trueno» 
De su turbada cara. 

ao** 
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Ay I que me dice tu animoso pecho f 
Que tus atrevimientos mal regidos 
Te ordenan algún caso desastrado 
Al romper de tu Oriente. 

¿ No yes , cuitado, que el hinchado Noto 
Trae en sus remolinos polvorosos 
Las imitadas mal seguras alas 
De uñ atrevido mozo ? 

¿ No ves , que la tormenfa rigurosa 
Viene del abrasado monte donde 
Yace muriendo vivo el temerario 
Encelado y Tifeo ? 

Conoce desdichado tu fortuna 9 
Y preven á tu mal , que la desdicha 
Prevenida con tiempo no penetra 
Tanto como la súbita. 

Ay que te pierdes ! Vuelve Tirsls , vuelve 
Tierra , tierra , que brama tu navio ^ 
Hecho prisión y cueva sonorosa 
De los hinchados vientos. 

Allá se avenga el mar , allá se avengan 
Los mal regidos subditos del Bero 
£olo , con soberbios navegantes , 
Que su fiiror desprecian* 

Hiremos la tormenta rigurosa 
Dende la playiEi , que el airado cielo 
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Menos se encruelece de continuo 
Con quien se anima menos* 

ODA III» 

¿ Viste , Filis , herid? 
Cierva de la saeta , que temiendo 
Nuevo daño ^ la vida 
Cara pierde , vertiendo 
La roxa sangre que dilata huyendo? 

¿ Viste resplandeciente 
Cielo , del cuerpo de las nubes suelto 
Turbarse , y el ardiente 
Soplo de Bóreas vuelto , 
Dexar el mundo en sombra y agua envuelto ? 

¿Viste de la empinada 
Cumbre sacar á Febo la cabezft 
Koxa, y acelerada 
Noche con gran tristeza 
Salir escureciendo su bellez^i ^ 

¿ Viste volando hermosa 
Garza señorearse desté Cielo : 
Y salir de la odiosa 
Mano, torciendo el vuelo. 
Sacre , que la derriba por el su^ ? 

¿ Lúcidas flores viste, 
A quien , ó Aurora > fuiste sa Lucís», 
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Y viene el Euro triste , 

Y á la tierra reclina 

La corona de hojas mortecina ? 

Asi fué mi ventura , 

Y así , Filis , podria ser tu suerte : 
No vivas tan segura 

Del mal, que hasta la muerte 

No hay estado tan firme , que sea fuerte. 

Quando Júpiter tira 
A las alturas de la humilde tierra ^ 
Jamas alcanza su ira 
Al valle ; que en la sierra 
Yace penando quien le armó la guerra. 

£1 ayre se embravece ^ 

Y >ntre los verdes árboles bramando 
Cobra fuerzas y crece , 

Sopla y está silvando , 

Y en el suelo las flores regalando. 

ODA lY. 

Sale de la sagrada 
Cipro la soberana Ninfa Flora , 
Vestida , y adornada 
Del color de la Aurora, 
Con que pinta la tierra , el cielo dora. 

De la nevada, y llana 
Frente del lerantiido monte arroja 



^ añero &„„ .„ ' ^ """Ja 

^«s alturas íi.? f^'^^^íes de Par. 
' ^ eaesta Beldad ^ , . 
^ <^cio """;"•*»' y «alea 

So "'"""* P-''<«« 
«"o,o rayo de fe ^¡^.^ , 

•"«hoja, elf *"'*«"í<> 
«« de flor ^v ?*?''''• 

"«tien coa el lla;;^ *'"='■*'*•««> 



u3 



ii4 roxsiÁS 

Que al asomar del día 

Viene haciendo la Aurora húmida j fría : 

Todohrota, y extiende 
Ramas , hojas y flores , nardo y rosa ; 
La vid enlaza , y prende 
El olmo , y la hermosa 
Yedra suhe tras ella presurosa. 

Yo triste , el cielo quiere , 
Que yerto invierno ocupe el alma mia ^ 

Y que si rayo viere 

De aquella luz del dia , 
Furioso sea ^ y no como solia. 

Renueva Filis esta 
Esperanza marchita , que la helada 
Aura de tu respuesta 
Tiene desalentada : 
Ven , Primavera , ven mi flor amada* 

Ven , Filis , y del grato 
Invidiado contento del aldea 
Goza , que el pecho ingrato y 
Que tu beldad afea , 
Aquí tendrá el descanso que desea. 

SONETO I. 

Salve sagrado y cristalino rio 
De sauces y de cañas coronado 9 
De arenas de oro y de cristal ornado ^ 

Y de crecientes con el llanto mío. 
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Salye, y dilata tu ancho poderío 
Por la orla Sabea 9 y el dorado 
Cerco de perlas , que el licor sagrado 
Enriquece tu eterno señorío. 

Y así tus Ninfas te detengan , quand^ 
Pases por el estrecho deleytoso 
De la concha de Venus amorosa ; 

Que saques la cabeza serenando 
Este cerco de nubes espantoso , • 
£n compañía de mi Ninfa hermosa. 

SONETO II. 

¡ Quantas yeces te me has engalanado » 
Clara y amiga nochi.e ! ¡ Quantas llena 
De oscuridad y espanto , la serena 
Mansedumbre del cielo me has turbado ! 

Estrellas hay que saben mi cuidado , 
Y que se han regalado con mi pena : 
Que entre tanta beldad , la mas agena 
De amor , tiene su pecho ^enamorado. 

Ellas saben a^ar ^ y saben ellas 
Que he contado su mal llorando «el mió 
Enyuelto en los dobleces de tu manto. 

Tú y con mil ojos noche , mis querellas 
Oye y esconde ; pues mi amargo llanto 
Es fruto inútil 9 que al amor enyio. 
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Riyéndoseme agora dulcemente » 
Me le pidió Testilis : mas cansado 
Me tienen ya sus risas ; que tu helado 
Ceno me ha de perder eternamente. 

A tí le doy , y á tí también te guardo 
Dos tórtolas hermosas, y una bella 
Garza, que ayer cogí del monte al rio. 

Y si el amor de Tírsis por el mío 
Quieres dexar , escoge tú de aquella 
Manada mia un toro blanco y pardo. 

SONETO VII, 

Pastor , que lees en esta , y en aquella 
Planta , Fili , y Damon , que á Fili adora , 
Sabe , que tanto fué piadosa agora 
Fili á Damon , quanto es terrible , y bella ; 

Ay ! yo la llamo, yo la ruego , y ella 
Mísero no me escucha, y huye á la hora, 
Y quanto me huye mas , mas me enamora , 
Que en elía puso su crueldad mi estrella. 

Ayer llevando mi ganado al rio , 
Al pie de un verde mirto entretexiendo 
Violetas , y amaranto la vi sola : 

Ladró Melampo , y ella cruel huyendo y 
Desamparando monte , y valle umbrío , 
Huyó de mi , y el yiento socorrióla. 
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SONETO VIII. 

Mi propio amor entiendo, que es lii cierta 
Causa que mi ganado sin contento 
8 e rige apena en pie ; no lluvia ó yiento , 
Ni pasto amargo de montana yerta. 

¿ Mas que cuidado es este , si la incierta 
Muerte luchando con el alma siento ^ 
Y Filis cruda , nunca me arrepiento 
De verte siempre de piedad desierta ? 

O ! si alraénos sobre este monte yerta 
Adonde lloro de continuo tanto , 
Aquel pino cubriese el cuerpo mió ; 

Y pasando por este valle umbrío^ 
Dixeses, Filis , con amargo llanto ^ 
Allí yace mi triste amante muerto. 

SONETO IX. 

Esta es, Tírsis , la fuente do solía 
Contemplar su beldad mi Filis bella t 
Este el prado gentil , Tírsis , donde ella 
Su hermosa frente de su. ñor cenia. 

Aquí , Tírsis , la vi quando salia 
Dando la luz de una y otra estrella , 
Allí , Tírsis , me vido , y tras aquella 
Haya se me escondió ^ y así la vía. 

ai* 
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En esta cueya de este monte amado 
Me dio la mano , y me ciñ6 la frente 
De yerde yedra, y de violetas tiernas. 

Al prado y haya, y cueva y monte, y fuente^ 
Y al cíelo , desparcieudo olor sagrado , 
Rindo por tanto bien gracias eternas 

BNOEGHAS. 

I. 

El pastor mas triste , 
Que ha seguido el Cielo , 
Dos fuentes sus ojos , 
Y un fuego su pecho ^ 
Llorando caidas 
De altos pensamientos» 
Solo se querella , 
Riberas del Duero» 
£1 silencio amigo y 
Companero eterno 
De la noche sola 
Oye su tormento. 
Sus endechas llevan 
Rigurosos vientos , 
Como su firmeza 
Mal tenidos zelos. 
Solo y pensativo 
Le halla el claro Febo > 
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Sale su Diana , 
Y hállale gimiendo. 
Cielo que le aparta 
De su bien inmenso. 
Le ha puesto en estado 
De ningún consuelo» 
Tórtola cuitada. 
Que el montero fiero 
Le quitó la gloria 
De su' compaiiero , 
Elevada y mustia 
Del piadoso acento-. 
Que oye suspirando 
Entregar al. .viento : 
Porque no se pierdan 

Suspiros tan tiernos. 

Ella los recoge , 

Que se duele dellos ,. 

Y por ser mas dulces. 

Que su arrullo tierno 

De su soledad 

Se quexa con ellos. 

¿ Que ha de hacer el triste ? 

Pierda el sufrimiento ,. 

Que tras lo perdido 

No caerá contento.. 



«'• 
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II. 

Corona del Cielo f 
Ariadna bella, 
Conocida estrella 
Del nocturno velo, 
Tú sola del coro 
De las lumbres bellas y. 
Oye mis querellas , 
Pues tus males lloro. 
Tú fuiste querida , 
Y olvidada fuiste. 
Yo querido y triste , 
Quien me amó , me oíyidft* 
Si el dolor estrecho 
De mi suerte airada 
Trae mi alma forzada 
Dentro de mi pecho. 
¿ Que pretende el Cielo 
Tras agravio tanto , 
Si al verter mi llanto 
Le transforma en hielo ? 
¿ Por ventura fui 
Tan terrible y doro^ 
Que miré segtiro 
£1 bien que perdí ? 
Mas mi dolor fiero , 
Como ha de acabarme > 
Vo viene á matarme 



y 
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Sin mortal agüero. 
\ Ay del sin Tentara , 
Que ha de amar forzado \ 
Siempre al desdichada 
Sigue suerte dura. 

IIL 

Viuda sin ventura ^ 
' Tórtola cuitada , 
Mustia y asombrada 
De una muerte dura. 
Tú que el valle ameno 
Con tu arrullo blanda 
Serenaste , quando 
Vio tu bien sereno* 
Quejas inmortales 
Hieren tus sentidos , 
Que á bienes perdido» 
No hay medianos itaales. 
Vuelve donde mueva& 
Las fieras que dexas ^ 
Que no son tus queja» 
Para monte y cuevfts. 
£n el valle -dónde " 

Tu dolor te cela , 
Nadie te consuela ^ 
Nadie te responde. 
Llora Filomena , 
Cierva herida brama , 
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y Eco que te llama 
Te cuenta tu pena. 
Tu gloria fué tal , 
Que bizo ser temida i 
Pero tu caída 
Fué temido maL 
Si mi compañía 
Triste y desdichada ^ 
Por sola te agrada , 
Oye mi agonía. 
Cielos y hados canso. ^ 
Monte y valle ofendo ^ 
Los ayres enciendo , 
Las aguas amanso. . . 

IV. 

Filis rigurosa 
Sobre quantas cria 
La ribera fri» 
De Xarama hermosa r 
Y á mi fiel lamento 
Mas endurecida , 
Que montaña herida 
De alterado viento. 
¡ Ay , que la razón 
Que á llorar me fuerza,. 
Tu tigor la esfuerza , 
Gomo á mi pasión 1. 
Si Gelo piadoso 
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Por mí permitiera , 
Que no me doliera 
Tu desden rabioso ; 
Quejas inhumanas 
No te endurecieran , 
Porque á humana fueran 
Canciones humanas. 
Mas pues duro Ci^lo 
Con mi fe y mi llanto 
Te endurece tanto , 
No me sufra el suelo. 
Mi dolor te canse , 
Mi razón te indine, 

Y el Cielo se incline 
Contra quien te amanse. ^ 
Triste y apartado 

En esta ribera , 
Piedra , planta 6 fiera 
Quede transformado. 
Mis penas y enojos 
Rompan con mi amor y 

Y no haya pastor , 
Que cierre mis ojos. 
Que tu y que mi vida 
Tienes ya de suerte , 
Que desea la muerte 
Por aboriecida : 

Tu dirás , en yano , 
¡ Ay pecho nevado > 
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Que mal qne has tratada 
Su amor soberano ! 
Tú, que con tu amor 
Sueles piadosa 
Por la selva umbrosa 
Templar su dolor: 
Y en sus ojos frios , 
Ya para tí hermosos ^ 
Volverlos furiosos , 
Que lloran los míos ; 
Tú los fixarás 
£n la piedra escara 
De mi sepultura , 
Qaando no querrás^ 
Quando la razón , 
Que á llorarte obligue^' 
Aun no te mitigue 
Con igual pasión. 
Quando fuentes frias 
Laven el error» 
Que causó el rigor 
De mis agonías. 
Quando coronando 
Mi sepulcro triste 
Con la flor que viste 
Flora el cai^po blando ^ 
Suspiros despidas , 
Quejas te oyga el Cielo , 
Que este es el consuelo 
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De glorias perdidas. 

Mas, ay Filis! temo 

Tu visto rigor , 

Que de mi dolor 

No es el bien supremo^ 

Qualquiera contentó 

Fuera bien crecido; 

Pero lo sufrido 

No tiene descuento. 

Ni tú tratarás 

De aliviar mi llanto ^ 

Tú á quien raí quebranto 

No movió jamas. 

Que pues tanta muerte 

Nunca te ha movido , 

La que tú has querido 

No podrá moverte* 
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CANCIÓN I. 

A Don Juan de Austria. 

V^UAKDO con resonante . 
Rayo y furor del brazo impetuoso 
A Encelado arrogante 
Idpiter poderoso 
Despenó airado en Etna cayernoso ; 

Y la vencida tierra , 
A su imperio rebelde , quebrantada 
Desamparó la guerra , 
Por la sangrienta espada 
De Marte y aun con mil muertes no domada ; 

En el sereno polo 
Con la suave cítara presente 
Cantó el crinado Apolo 
Entonces dulcemente 9 
y en oro y lauro coronó su frente. 

La 



^ I-a canora ar». - *«««iEai 

' "«'» que movi, "'' * 

halagaba et . • , 
«««tóa,coD^ . 

^ '« Titania Sr 

,.«f^a,a..:r^-«-- 



•' t»orgtíneo ten-or i 
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^rcuieo ¿razo ]« v« 
'* Flegrea huej,. , ' . 
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Poner* temor no pudo , 

£1 esquadron sañoso 

Con sierpes enroscadas espantoso; 

Tu solo á Oromedonte 
Traxiste al hierro agudo de la muerte p 
Junto al doblado monte; 

Y abrió con diestra suerte; 

£l pecho de Peloro tu hasta fuerte. 

I O hijo esclarecido 
De Juno ! ¡ 6 duro y no cansado pecho ! 
Por quien cayó vencido , 

Y en peligroso estrecho 
Mimante pavoroso fué deshecho. 

Tú cubierto de acero , 
Tú estrago de los hombres indinado , 
Con sangre hórrido y fiero , 
jRompiste acelerado 
Del ancho muro el torreón alzado. 

A tí libre ya debte 
peí recelo Saturnio , que el profana 
Linage , que se atreve 
A alzar la osada mano , 
Sienta su bravo orgullo salir vano. 

Mas aunque resplandezca 
Esta victoria tuya conocida 
Con gluria , que merezca 
Gozar eterpa vida« 
Sin que yaga tn tinieblas ofendida : 
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Vendrá tiempo én que tenga 
Tu memoria ei olvido , y la termine ; 
Y la tierra sosteaga 
Uji valor tan insine 
Que ante él desmaye el tuyo » y se le incline. 

Y el fértil occidente , 

Cuyo inmenso mar cerca el orbe y baña y 

Descubrirá presente 

Con prez y honor de España 

La lumbre singular dé esta bazana. 

Que el cielo le concede 
A aquel ramo de César iavencible , 
Que su valor herede , 
Para que al Turco horrible 
Derribe el corazón y ardor terrible. 

Vese el pérfido bando 
En la fragosa , yerta , aerea cumbre , 
Que sube amenazando 
L«a soberana lumbre , 
Fiado en su animosa muchedumbre. 

Y allí , de miedo ageno 9 

Corre qual suelta cabra , y se abalanza / 

Con el fogoso trueno" 

De su cubierta estanza , 

y sigue de sus odios la venganza. 

Mas después que aparece 
El Joven de Austria en la enriscada sierra f 
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Frió miedo entorpece 

Al rebelde y y atierra 

Con espanto y con muerte la impia guerra. 

Qual tempestad ondosa 
Ck)n horrísono estruendo se levanta f, 

Y la nave medrosa 

De rabia y furia tanta , 

Entre peñascos ásperos (quebranta ; 

O qual de cerco estrecho 
£1 flamígero rayo se desata 
Con luengo sulco hecho , 

Y rompe y desbarata 

Qi^anto al encuentro su ímpetu arrebat». 

La fama alzará luego 
T con las alas de oro la victoria 
Sobre el giro del fuego » 
Hesonando su gloria , 
Con puro lampo de inmortal memoria. 

Y extenderá su nombre 
Por do Zéfiro espira en blando vuelo ^ 
C<on ínclito renombre 
Al remoto Indio suelo , 

Y á do esparce el rigor helado el cielo^ 

Si Peloro tuviera 
Parte de su destreza y valentía, 
£1 solo te venciera , 
Gradivo , aunque á porfía , 
Tu esfuerzo acrecentaras y osadía. 
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Si este al cielo amparara 
.Contra las doras fuerzas de Mimante ^ 
Ni el trance recelara 
£1 vencedor Tonante , 
Ni sacudiera el brazo fulminante* 

Traed, Cielos, huyendo 
Este cansado tiempo espacioso 
Que oprime deteniendo 
£1 curso glorioso : 
Haced que se adelante presuroso. 

Así la lira suena , 

Y Jpve al canto afirma , y se estremece 
£1 Olimpo , y resuena 

£n torno , y resplandece , 

Y Mavorte dudoso se escurece. 

CANCIÓN II. 

A la batalla de Lepanío. 

Cantemos al Señor que en la llanura 
Venció del ancho mar al Trace fiero : 
Tú , Dios de las batallas ^ tú eres diestr» p 
Salud y gloria nuestra. ^ 

Tú rompiste las fuerzas y la dura 
Frente de Faraón , feroz guerrero : 
Sus escogidos Príncipes cubrieron 
Los abismos del mar , y descendieron i, 

aa»* 
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Qual piedra , en el profundo ; y tu ira Ineg^ 
Los tragó , como arista seca el fuego. 

£1 soberbio Tirano , confiado 
En el grande aparato de sas naves , 
Que de los nuestros la cerviz cautiva» 

Y las manos aviva 

Al ministerio injusto de su estado » 
Derribó con los brazos suyos graves 
Los cedros mas excelsos de la cima ; 

Y el árbol , que mas yerto se sjoblima » 
Bebiendo agenas aguas , y atrevido 
Pisando el bando nuestro y defendido. 

Temblaron los pequeños confundido» 
Del impio furor suyo , alzó la frente 
Contra ti , Señor Dios , y con semblante 

Y con pecho arrogante, 

Y los armados brazos extendidos , 
Movió el airado cuello aquel potente : 
Cercó su corazón de ar dienta sana 
Contra las dos Esperias que el mar baña;, 
Porque en tí confiadas le resisten, 

Y de armas de tu fe y amor se visten. 

Dijto aquel insolente y desdeñoso : 
¿ No conocen mis iras estas tierras , 

Y de mis padres los ilustres hechos ? 
¿ O valieron sus pechos 

Contra ellos con el Ungaro medroso » 

Y de Dalmacia y Rodas ea las guerra*?^ 
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¿ Quien los pudo librar , quien de sus^manos 
Pudo salvar los de Austria y los Germanos ^ 
Podrá su Dios , podrá p(H> suerte ahora 
Guardallos de mi diestra vencedora ? 

Su Roma , temerosa y humillada » 
Los cánticos en lágrimas convi^-te ; 
Ella y sus hijos tristes mi i^a esperan 
Quando vencidos mueran. 
Francia está con discordias quebrantada ; • 

Y en España amenaza horrible mi;i«rte , 
Quien honra de la Luna las banderas « 

Y aquellas en la guerra gentes fieras 
Ocupadas están en mi defensa; 

Y aunque no; quien hacerme puede, ofensa f 

Los poderosos pueblos me obedecen 9 

Y el cuello con su daño al yugo indiiian> 

Y me dan , por salvarse ya*, la mano « 

Y su valor es vano , 

Que sus luces cayendo se oscurecsn i^ 
Sus fuertes á la muerte ya camiiiai& ^ 
Sus vírgenes están en cautiverio ; 
Su gloria ha vuelto al cetro de mi imperio ; 
Del Nilo á Eufrates f^il élstro fria , ■* 
Quanto el sol alto mira , todo e» mío. 

Tú 9 Señor , que no sufres que tu gloria 
Usurpe quien su fuerza osado estima, 
Prevaleciendo en vanidad v en ura; 
Este soberbio mira 
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Qne tni ibras afea en sn yictorta ; 

No dexea , que loa tnyos aaí oprima ^ 

Y en ana cnerpoa cruel , laa fieraa (%be 

Y en aa esparcida sangre el odio pmebe : > 
Qne hechps ya au oprobrio , dice : ¿ donde 
£1 Dios de estos está ? ¿ de quien ae aacond 

Por la debida gloria -de tu nombre; 
Por la jnata venganza de tu gente ; 
Por aquel de loa míseros gemido , 
VueWe el brazo tendido 
Contra este , que aborrece ya ser hombre « 

Y laa honras , que zelas tú , consiente ; 

Y tres y quatro Teces el castigo 
Esfuerza con rigor á tu enemigo ^ 

Y la injuria á tu nombre cometida 
Sea el yerro contrario de su vida. 

Levantó la cabeza el poderoso » 
Que tanto odio te tiene, en nuestro estrago ^ 
Juntó el consejo ; y contra nos penaároiii 
Los que en> él se hallaron. 
Venid , dixéron , y en el mar ondosa 
Hagaraoa un gran lago ; 
Destruyamos á estos de la gente, 

Y el nombre de su Christo juntamente ; 

Y dividiendo, de ellos los despojos 
Hártense en muerte suya nuestros ojos« 

Vinieron de Asia y portentosa Egito , 
Loa Arabea y leves Africanos; 
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Y los que en Grecia junta mal con ellos 
Con los erguidos cuellos, 

Con gran poder , y número infinito ; 

Y prometer osaron con sus manos 
Encender nuestros fines , y dar muerto 
A nuestra juventud con hierro fuerte , 
Nuestros niños prender y las doncellas» 

Y la gloria manchar , y la luz de ellas. 

Ocuparon del piélago los senos 
Puesta en silencio » y en temor la tierra ^ 

Y cesaron los nuestros valerosos f 

Y callaron dudosos , 

Hasta que al fiero ardor de Sarracenos » 

£1 Señor eligiendo nueva guerra 

Se opuso el Joven de Austria generoso 

Con el claro Español belicoso ; 

Que Dios no sufre ya , en Babel cautiva 

Que su Sion querida siempre viva. 

Qual León á la presa apercibido» 
Sin recelo los impios esperaban 
A los que t¿ , Señor y eras escudo » 
Que el corazón desnudo 
D« pavor , y de fe y amor vestido , 
Con celestial aliento confiaban. 
Sus manos á la guerra compusiste 
Y sus brazos Tortísimos pusiste 
Como el arco acerado , y con la espada ^ 
Vibraste en su fayor la diestra am¿iada« 
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Turbáronse los grandes, los robostoft 
Rindiéronse temblando , j desmayaron ; 

Y tú entregaste , Dios , como la rueda 9 
Como la arista queda 

Al ímpetu del viento á estos injustos 
Que mil huyendo de uno se pasmaron : 
Qual fuego abrasa selvas cuya llama 
En las espesas cumbres se derrama « 
Tal en tu ira y tempestad seguiste , 

Y su faz de ignominia conyertiste. 

Quebrantaste al cruel dragón , cortando 
Las alas de su cuerpo temerosas , 

Y sus brazos terribles no vencidos f 
Que con hondos gemidos 

Se retira á su cueva , do silvando 
Tiembla con sus culebras venenosas 9 
Lleno de miedo torpe en sus entrañas » 
De tu León temiendo las hazañas , 
Que y saliendo de España , di6 un rugido » 
Que lo dexó asombrado y aturdido. 

Hoy se vieron los ojos humillador 
Del sublime varón y su grandeza » 

Y tú solo f Señor , fuiste exaltado ; 
Que tu día es llegado , 

Señor de los exércitos armado , 
Sobre la alta cerviz y su dureza , 
Sobre derechos cedros y estendidos » 
Sobre empinado^ montes y crecidos » 
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Sobre torres y maros, y las naves 
De Tiro que á los tuyos fueron graves. 

Babilonia y Egipto amedrentada , 
Temerá el fuego y la asta violenta ; 

Y el humo subirá á la luz del cielo ; 

Y faltos de consuelo , 

Con rostro oscuro y soledad turbada , 
Tus enemigos llorarán su afrenta. 
Mas tú , Grecia , concorde á la esperanza 
Egicia, y gloria de su confianza ^ 
Triste y que á ella pareces , no temiendo 
A Dios , y á tu remedio no atendiendo. 

Porque , ingrata , tus bijas adornaste 
£n adulterio infame á una impia gente 9 
Que deseaba profanar tus frutos ; 

Y con ojos enxutos 9 

Sus odiosos pasos imitaste , 
Su aborrecida vida y mal presente ; 
Dios vengará sus iras en tu muerte 9 
Que llega á tu cerviz con diestra fuerte 
X«a aguda espada suya , ¿ quien, cuitada , 
Reprimirá su mano desatada ? 

Mas tú fuerza del mar , tú excelsa Tiro p 
Que en tus naves estabas gloriosa 

Y el término espantabas de la tierra , ' 

Y si hacías guerra , 

De temor la cubrias con suspiro ; 
¿ Como acabaste fiera y orgullosá ? 



¿ Quien puso á tu cabeza daño tanto f 
Dios para convertir tu gloria en llanto f 

Y derribar tus ínclitos y fuertes ^ 
Te hizo perecer con tantas muertes. 

Llorad ^ naves del mar , que es destruida 
Vuestra vana soberbia y pensamiento : 
¿ Quien ya tendrá de ti lástima alguna f 
Tú y que signes la luna y 
Asia adúltera , en . vicios sumergida ? 
¿ Quien mostrará un liviano sentimiento ? 
¿ Quien rogará por ti? Que á Dios enciender 
Tu ira y la arrogancia , que te ofende ; 

Y tus viejos delitos y mudanza 

Han vuelto contra ti á pedir venganza. 

Los que vieron tus brazos quebrantado» 

Y de tus pinos ir el mar desnudo , 
Que sus ondas turbaron y llanura ; 
Viendo tu muerte oscura y 

Dirán de tu& estragos quebrantados : 
¿ Quien contra la espantosa tanto pudo ? 
£1 Señor, que mostró su fuerte mano 
Por la fe de su Principe Christiano p 

Y por el nombre santo de su gloria 
A su España concede esta victoria. 

Bendita , Señor , sea tu grandeza , 
Que después de los danos padecidos p 
Después de nuestras culpas y custigo ^ 
Rompiste al enemigo 
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De la antigua soberbia la dureza. 
Adórente , Señor , tus escogidos : 
Confiese , quanto cerca el ancho cielo y 
Tu nombre , ó nuestro Dios , nuestro consuelo 
Y la cerviz rebelde condenada , 
Perezca en bravas llamas abrasada. 

SONETO I. 

Al mismo asunto» 

Hondo Ponto que bramas atronado y 
Con tumulto y terror , del turbio seno 
Saca el rostro , de torpe miedo lleno , 
Mira ttt campo arder ensangrentado ; 

Y junto en este cerco y encontrado 
Todo el Christiano esfuerzo y Sarraceno» 

Y cubierto de humo , y fuego y trueno, 
Huir temblando el impio quebrantado. 

Con profundo murmurio la victoria , 
Mayor celebra , que jamas vid el cielo » 

Y mas dudosa y singular hazaña ; 

Y di , que solo mereció la gloria , 
Que tanto nombre da á tu sacro suelo, 

£1 Joven de Austria , y el valor de España. 
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CARCIOH Zll. 

A la pérdida del Rey Don Sebastian* 

Voz de dolor , y canto de gemido, 

Y espíritu de miedo , envuelto en ira ^ 
Hagan principio acerbo á la memoria 
De aquel día fatal aborrecido , 

Que Lusitania mísera suspira 
Desnuda de valor , falta de gloria : 

Y la llorosa historia 

Asombre con horror funesto j triste ^ 
Dende el Áfrico Atlante y seno ardiente , 
Hasta do el mar de otro color se viste ; 

Y do el límite roxo de Oriente « 

Y todas sud vencidas gentes fieras 
Ven' tremolar de Christolas banderas. 

¡ Ay de los que pasaron confiados 
En sus caballos y y en la muchedumbre 
De sus carros , en tí , Libia desierta I 

Y en su vigor y fuerzas engañados 

No alzaron su esperanza á aquella cumbre 
De eterna luz ; mas con soberbia cierta 
Se ofrecieron la incierta 
Vitoria ; y sin volver á Dios sus ojos , '- 
Con yerto cuello y corazón ufano 
Solo atendieron siempre á los despojos; 
\ si santo Israel abrió su mano , 
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¥ los dex6 , y cayó en despeñadero 
£1 carro y el caballo , y caballero. 

Vino el día cruel , el dia Ueno 
De indinacion , de ira y furor , que pus<% 
£n soledad , y en ttn profundo llanto 
De gente y de placer el rey no ageno. 
£1 Cielo no alumbró , quedó confuso 
£1 nuero Sol , presago de mal tanto; 

Y con terrible espanto 

£1 Señor visitó sobre'sus males , 
Para humillar los fuertes arrogantes ; 

Y levantó los bárbaros no iguales ^ 
Que con osados pechos y constantes 

No busquen oro ; mas con hierro airad» 
La ofensa venguen y el error culpado. 

Los impíos y robustos indinados 
Las ardientes espadas desnudaron 
Sobre la claridad y hermosura 
De tu gloría y valor; y no cansados 
£n tu muerte ^ tu honor todo afearon ^ 
Mezquina Lusitania sin ventura ; 

Y con frente segura 

Bompiéron sin temor «on fi«ro estraga 
Tus armadas esquadra» y braveza. 
La arena se tornó sangriento lago ^ 
La llanura con muertos aspereza : 
Cayó en unos vigor , cayó denuedo ; 
Hat en otro» desmayo y torpe . miedo^^. 
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¿ Son estos por ventara los famoios , 
Los fuertes , los belígeros varones 
Que conturbaron con furor la tierra ^ 
Que sac|pdiéron reynos poderosos , 
Que domaron las hórridas naciones y 
Que pusiécon desierto en cruda gaerra 
Quanto el mar indo encierra , 

Y soberbias ciudades destruyeron ? 
¿ Do el corazón seguro y la osadía ? 

¿ Como así se acabaron y {>erdiéron 
Tanto heroyco valor en solo un día; 

Y lejos de su patria derribados , 
Ko fueron justamente sepultados? 

Tales ya fueron estos , qual hermosa 
Cedro del alto Líbano , vestido 
De ramos, hojas , con excelsa alteza ; 
Las aguas lo criaron poderoso ^ 
Sobre empinados árboles crecido» 

Y se multiplicaron en grandeza 
Sus ramos con belleza ; 

Y estendiendo su sombra , se anidaron , 
Las aves que sustenta el grande cielo ; 

Y en sus hojas las fieras engendraron , 

Y hizo á mucha gente umbroso velo : 
No igualó en celsitud y en hermosura 
Jamas árbol alguno á su figura ; 

Pero elevóse con su verde cima » 

Y oublimó la presunción su pecho , 
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Desvanecido todo y confiado , 
Haciendo de su alteza solo estima: 
Por eso Dios lo derribó deshecho» 
A los impios y ágenos entregado y 
Por la raiz cortado : 
Que opreso de los montes arrojados 9 
Sin ramos y sin hojas , y desnudo , 
Huyeron de él los hombres espantados ^ 
Que su sombra tuvieron por escudo : 
En su ruina y ramos ^ quantas fueron 
Las aves y las fieras se pusieron. 

Tú , infanda Libia , en cuya seca arena 
Murió el vencido reyno Lusitano , 

Y se acabó su generosa gloria, 
No estés alegre y de ufanía llena ; 
Porque tu temerosa y flaca mano ,. 
Hubo sin esperanza tal vitoria » 
Indina de memoria ; 

Que si el justo dolor mueve á venganza 
Alguna vez el Español corage , 
Despedazada con aguda lanza 
Compensarás muriendo el hecho ultrage ; 

Y Lugo amedrentado , al mar inmenso 
Pagará de Africana sangre el censo. 
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SOHBTO II. 

A Marco Bruio. 

Yaces al fin » 6 del yalor Latino 
Ultima gloria , por tu inerte mano; 
Tentado habiendo reducir en yano 
La libertad al orbe , de ella indino* 

Tu yirtnd te guió , ^rdi6 el destino ; 
Pero pudo tu esfuerzo soberano 
Mostrar , que fuiste capitán Romano » 

Y solo sucesor de Bruto diño. 

¡ O si agena ambición no te moyiera 
A desnudar el hierro 9 6 ya desnudo » 
Siguiera á tus hazañas la yentura ! 

Que ninguno tu igual en Roma hubiera t 
Mas tráxote en desprecio el hado crudo 
Del graye seso y la yirtud segura. 

elegía r. 

Estoy pensando en medio de mi engaño 
El error de mi tiempo mal perdido , 

Y quan poco me ofendo de mi daño. 

Vuelvo los ojos que el mejor sentido 
Alumbra; y hallo una pequeña senda. 
Do paso humano apena está esculpido. 
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Procuro, antes que el breve sol descienda 
A encubrirse en el ultimo Ocid^te, 
Llegar al fin de esta mortal contienda* 

Y como quien se ve del daño ausente » 
Que considera su temor pasado , 

Y aun no descansa con el bien presente ; 

Tal de mi afrenta y mi dolor cargado 
En la segur^ad nunca sosiego , 

Y en el sosiego siempre estoy turi>ado» 

Aquel vigor , aquel celeste luego. 
Que enciende mis entrañas , me levanta 
De la oscura tiniebla y error ciego. 

Veo el tiempo veloz que se adelanta , 

Y derriba con vuelo presuroAo 

Quanto el hombre fabrica y quanto planta» 

¡ O cierto desengaño vergonzoso ! 
I O grave confusión de nueistro yerro,! 
¡ Claro enemigo , amigo sospecho») ! 

Tú me pusiste solo en un destierro » 
De quanto me podia dfr tormento , 

Y por ti á la alegría el paso cierro. 

¿ Quantas veces me diste al pensamiento 
Ocasiones de gloria , si yo osara 
Valerme del honor de tu tormento? 

Fuéme la suerte en lo mejor avara , 
Sombras fueron de bien las que yo tuve » 
Oscuras sombree tn la loa mas clara* 
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Ninguna en tantas penas que sosturé ' 
Puso merecimiento al amor mío , 
Quando de merecer mas cerca estuye. 

Acabe ya este grande- desvarío , 
O , pues no acaba , estas razones vanas y 
Que sin provecho á quien nó escucha envi< 

Tus mudanzas, ó tiempo ! soberanas , 
Las cosas que revuelven y quebrantan , 
Movibles , graves y firmes y livianas » 

Me arrebatan el ánimo -y levantan 
De este cansado peso que contrasta , 

Y en su diversa condición me espantan. 

La edad robusta huye apriesa y gasta 
Las fuerzas; y se pierde la uEania ; 

Y á tu furor ninguna fuerza basta, 

¡ Quantas cosas mostró el sereno día 
Alegres , que tu furia apresurada 
£ntristeció en la noche y sombra fria I 

Venció vencida Troya , y derribada 
Se alzó, y en su ruina se postraron 
Los muros de Micénas estimada. 

Las vencedoras llamas abrasaron 
Las altas torres, que labró Neptuno, 

Y á Grecia sus cenizas acabaron. 

£1 Africano exército importuno 
A España sepultó en sangriento lago , 

Y libre su furor dexó á ninguno. 
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Mas roto sufre igual el duro estrago 
Por la mano Española; y al fin siente 
£1 hierro, no una yez , la gran Cartago. 

Y el que en el .patrio suelo estr^hamente 
Vivia oscuro , osado se aventura 

Por el remoto golfo de Ocidente : 

Y con valor igual á su ventura 
Bravas gentes sujeta y fieros pechos f 
Sin rendirse al temor de muerte oscura* 

Arcos y claros títulos estrechos 
Son á su gloria inmensa ; pues él solo 
Vence los grandes hechos con sus hechos. 

No descubre la luz del roxo Apolo 
Tal vigor y osadía , y brazo fuerte , 
£n quanto ceica en uno en otro polo. 

Tú y domador de toda humana suerte» 
Al fin vences I abates su grandeza » 

Y entregas á los brazos de la muerte. 

Tú exercitas ahora la riqueza » 
Las armas del soberbio Turco fiero». 

Y del Persa el valor y fortaleza. 

Las celadas y escudos el ligere 
Aráxés vuelve en ondas espumosas » 
Del bravo Trace y Medo caballero. 

Osadas gentes , duras y sañosas , 
A la ambición de cuyo grande pecho ^ 
^ pequeño el imperio de las cosas ^ 
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Teñid en sangre el hierro 9 y el eitredi 
Paso abrid ^ <^ crueles ! á k mnerte ; 
Vengad el daño á vuestras bonras hecho» 

No Yolrais la fiereza y brazo fuerte , 

Y el furor de la ira no vencida 9 
Sobre nuestra desnuda y flaca suerte. 

Que ya la gloria del valor perdida, 
{nuestra virtud en ocio se remata; 
Nuestra virtud que tanto fué temida. 

Culpa, de quien, pudiendo , la maltratt 

Y no le da lugar ; antes procura , 

Que muera á manos de la envidia ingratt. 

La ardiente Libia es triste sepultura 
Del destruido reyno Lusitano , 

Y eterna pena á su fetal locura : 

Bañado en noble sangre el Africano 
Campo rebosa , y con dolor suspira , 
Lejos Atlante, y Avila cercano. 

£1 ímpio Cimbro osadamente aspira , 

Y espera el cetro , y sin pavor seguro 
A su marino claustro se retira. 

£1 alto , fuerte, inexpunable muro 
Pasó la fuerza Hispana , y puso á tierra 
Quanto halló el furor del fuego oscuro* 

Mas ¡ ó infame remate de tal gaerra ! 
Reyna el vencido , y el engaño tanto 
Puede f que al mismo vencedor destierra* 
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¡ O ^anto en vano se ha expendido I ¡ 6 quauto 
Valor atconde aquel ingrato suelo. 
Que al Turco de temor cubriera y llanto ! 

No ha yisto , el que ye todo , inmenso cielo 
Empresa de mayor atrerimiento. y 
Has firme corazón y sin recelo. 

Contumaz y cobarde movimiento f 
Furor plebeyo , y desleal nobleza. 
Indina de sufrir yital atiento , 

'¿ Do está la fe » que a la real alteza 
Debes ? ¿ á do huyó de tu memoria ? 
¿ A do la religión y su firmeza ? 

¿ Piensas ó esperas alcanzar yictoria 
Contra Dios ? contra el Rey ? ¡ ó intento ciego , 
Digno de vituperio y no de gloria ! 

¡ O como crias en tu pecho fuego , 
'Que ha de abrasar tu patria generosa , 
Sih que esfuerzo te valga ó humilde ruego f 

Qual soberbio turbión de la fragosa 
Alcázar se despena de Apenino , 
- Tal va contra ti España poderosa. 

Apresurar el paso á su destino 
Veo las cosas todas ; y en mi pecho 
Hacer los pensamientos un camino. 

No puedo , aunque procuro á mi despecho 
Librarme de ellos y mal grado mió 
YoT ^091 ^Vo9 adonde el utíX me han hecho. 
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Oto temiendo « y con el mal porfió « 

Y tal vez la razón lagar me dexa , 
Contra mi ostinacion y desvarío. 

Mas poco dura , porque al fin se al< 
En la ocasión que viene , y quedo ui 
De aquello , que debiera tener queja. 

¡ Quien pudiera traer siempre á la nu 
De la razón la voluntad perdida » 
Sin que temiera su ímpetu liviano I 

Varias revueltas de confusa vida , 
Dexadme respirar de mi deseo f 
Jj¡ De«dme y. cur„ «ta herid. : 

Que todo quanto pienso y quanto veo 
jEs dar aliento á la amorosa llama , 
Dar vigor sin provecho al devaneo. 

¡ Dichoso aquel á quien jamas inflama 
Vano amor , ambición , y lo que ador 

Y teme el vulgo incierto siempre y s 

Que el miedo y la esperanza engan; 
Con gran pecho seguro y sosegado 
En todo' trance doma , á qualquier h( 

Y de quanto fatiga y da cuidado 
A nuestros votos libre' va^ y paciente 
En todos los peligros no turbado* 

«Yno sufre su pecho ni consiente 
Que algún liviano afecto le dé asalto 

Y ofenda su sosie|;o injustamente. 
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Aotes mayor , mas glorioso y alto j 
Que lo que alcanza fortaleza alguna 
Se ye, y de ricos lúenes menos falto. 

Firme y constante , sin temer fortuna ^ 
Con mesurado curso ya contino ^ 

Y qualquier ocasión le es importuna.. 

No lo ye en el dudoso torbellino 
De las cosas el dia extremo ; pero 
Dispuesto sí á seguille en su camino. 

Nosotros, turba yil , con afán fieror 
Puestos en desear y amar estamos ^ 

Y en servir á este Í)ien perecedero» 

En mil casos presentes peligramos ^ 

Y en pocas ó ninguna yez concede 
Nuestra ruda ignorancia que huyamos. 

Nuestro yalor tan cortamente puede ^ 
Que caemos de la alta pesadumbre 

Y alzarnos casi nunca nos sucede. 

£1 mira de la sacra excelsa cumbre 
X.OS que erram'os , y el gozo y yano intento 
Desprecia con aguda y pura lumbre. 

Soplo airado no bate el yerto asiento , 
Del elevado Olimpo , si no alcanza 
A su ensalzada cima el .fiero yiento. 

Quien tan rastrera trae la esperauz t 
Desespere llegar á tal estado , 
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SOKBTO III. 

Del nuT lu ondú quebrantarse i 
En lu (tesnnda* peSu , desde ct poe 

Y en conflicto lai naveí qoe el deüi 
Bdreu, branuado con foror batía. 

Qoando gozoeo de bi raerte mía , 
Anaque afligido del naufragio ciertí 
Dixe : na cortari del Ponto incieito 
Jimas nú nave la temida vía. 

Has ty trine I que apena* te pn 
De mi fingido bien una e^erania, 
Qnando las velas tienda (in recelo : 

Vuelo qnal rayo , y súbita tormei 
He niega la lalnd v U bonanza , 

Y en negra sombra cubre todo el ciel 

SOltBIO ir. 

Do vas ? do Tas , cmel , do rú ? 
Refrena el presurosa pasa , en tanto 
Qae de mi grave a&n el luengo Uanl 
Abre en prolizo curso honda rena. 

Oye la Toi de mil suspiros llena , 

Y de mi mal sufrido el tríMe eamto ¡ 
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^e ser no podrás fiera y dura Unto y 
^e no te mueva al fin mi acerba pena* 

Vuelve á mí tu esplendor, vueWe tus ojos, 
bites que oscuro quede en ciega niebla, 
3ecia en sueno , ó ilusión perdido. 

Volví , hálleme solo y entre abrojos ^ 
ST en vez de luz cercado de tiniebla , 
Y en lágrimas ardientes convertido. 

ELBGIA II. 

Esta amorosa luz serena y bella. 
Que en el usado curso á la alma mia 
Es eterno esplendor , y al cielo estrella : 

Esta , que en sombra oscura , en claro dia 
Con el ii^menso ardor me abrasa el pecho» 
Quedando toda en si nevada y fria : 

De mi dolor , del grande agravio hecho 
Con su valor me paga , y aunque muero » 
Me hallo en mi tormento satisfecho* 

Amor me traxo el mal , y en él espero 
Volver «1 bien perdido'; y si esto niega ^ 
£1 sentido acabó el dolor primero. 

Sulco el áspero mar en noche ciega , 
Siguiendo porfioso mi deseo , 
Que sin pavor al piélago te entrega. 

a4' 
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Yo , que al fin naufragar al triste reo 
Entre las altas ondas, ¿que esperanza 
Buscar podié al teAnor con que peleo f 

No procuro á mi a ¿no seguranza 
En la fortuna mia, ni pretendo 
Mis cuitas mejorar en la mudanza. 

Ni va huvo • ni oso , ni defiendo 
Mi alma del peligro , uí me escuso 
Del mal , que en mi cercana muerte entiendo. 

Todo para mi pena se dispuso , 

Y lo debo , pues di ocasión en ello , 
Su flecha quando amor al pecho puso. 

Mi osado orgullo , y mi lozano cuello , 
La razón y el gallardo pensamiento 
Quedaron enredados de un cabello. 

No siente en el insano , oscuro asiento ^ 
Los cien brazos y cuerpo relazados , 
Egeon y con sus nudos mas tormento. 

Las trenzas de oro crespo, ensortijado. 
Que , qual cometa ardiente, resplandecen 
Esparcidas con arte , ó sin cuidado : 

De quien las tersas hebras se enriquecen 
Del ardiente hijo de Latona, 

Y en color y en belleza se engrandecen : 

Juntas en ricos cercos y corona , 
Entre lucientes piedras anudadas , 
Do mi impío Rey alegre se corona « 



DE FERXAXDO DE HEEAKAÁ. l57 

En SUS hermosas vueltas y sagradas 
El corazón llevaron , y herido - 
Halló el error y muerte* en sus lazadas. 

De allí que^é sujeto, y sin sentido , 
Sino para el dolor ; y de alegría , 
]^n quanto amando viva , despedido. 

Conmigo este mi afán y suerte mía 
Temprano acabará con pena indina f 
Que no dura en dolor luenga porfía, 

Pues consiente mi excelsa luz divina 
Que celebre la gloria de su nombre , 

Y al cuerpo humano el fuego siiyo afina ; 

Hacer sublime espero su renombre, 

Y que en sus fines últmios la aurora , 

Y el negro Meló y frió mar lo nombre. 

Ensalce al verde lauro en voz canora 
El tierno , dulce y amador Toscano 
La belleza y el bien , que humilde honora. 

Que yo canto , aunque el duro amor tiran» 
En mis entrañas fiero "el odio incita , 
El valor de mi lumbre soberano. 

Y si en mi pena y lástima infinita 
Se me concede espacio de reposo , 
Su memoria en el tiempo será escrita. 

En tanto , á do alza Bétis deleytoso 
Lias verdes canas , y la ovosa frente 
Del puro vaso de cristal hermoso , 
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Y con llena « espumosa , alta eorrlento 
Entra , donde Neptnno la ancha j honda 
Bibera ocupa y cine de Occidente ; 

En la rica , dorada y fértil onda 
Haré los sacros juegos en su gloria y 
.Y que el coro de Náyades responda. 

Y al árbol generoso de yitoria 
Bendirá el tierno mirto , aunque mi cant^ 
Por sí no espera honrarse en tal memoria. 

{ Quantas yeces reí del blando llanto 
De Laso , cuyo igual no sufre España , 
Ni tiene á quien venere y precie tanto ! 

Qualquier dolor de amor y qualquier hazaña^ 
Me pareció , y aquel temor fingido , 
Que ahora siento bien su fuerza estrana* 

Amor , que no comporta un atrevido 
Y libertado pecho , el arco fiero 
Torció , y al desarmar dio un gran sonido. 

Pasóme el corazón , y con severo 
Imperio me usurpó el dichoso estado » 
En que ufano cuidé vivir primero. 

Quedé siempre cautivo y sojuzgado 
De tales dos estrellas « que en el <úelo 
A todas la beldad han despojado. 

Y en la purpurea red y rico velo 
De la hermosa frente vi mi vida 
Presa i sin esperar algún con&uelo. 
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Mas tal bien , y tal honra tí ofrecida 
A los trabajos mió» , qae contento 
Justamente la di por bien perdida* 

De alH el soberbio y animoso intento 
Oscuro de mi canto quedar pudo ^ 
Que solo dio lugar á mi tormento : 

Y aquel rayo de Júpiter sañudo 9 

Y los fieros Gigantes derribados 9 
Principió de mis versos grande y mdo; 

Y el valor de Españoles , olvidados 
Fincaron , que pudieron en mi pena 
Mas mis nuevos dolores y cuidados. 

Entre armas , y entre hierro mal resuena 
Cansado, el noble espíritu amoroso 9 
Del mal , que su sosiego desordena. 

Dichoso y quien en verso generoso , 
Celebra las hazañas inmortales ^ 

Y el vigor y el esfuerzo valeroso. 

O quien en las regiones celestiales 
Termina el vuelo , y de su cumbre mira 
"La vanidad , y cosas de mortales. 

Quien de una bella luz arde y suspira 9 
Quien se ve condenado al mal presente^ 
Que de su pensamiento no retira ; 

No puede contemplar al sol luciente » 
Ni admirar la virtud 9 y el nombre ageno ^ ^ 
Que amor tanto reposo no -consiente» 



Basta el dolor , en que muriendo peno. 
Si cabe esta memoria en el mal mió , 

Y de mi gloria ausente el tiempo bueno. 

Ha* yo temo , que yace eu horror fría 
Que el ánimo es presago de su daño , 
Del olvido, en que triste desconfió. 

Fué siempre á mi deseo amor estrano, 
Indució mi congoja y sentimiento , 

Y me encubrió la sombra de mi engaño. 

Mas pues que desconorto el pensanüento , 
O siga olvido y ó el desden me hiera , 
Ya estoy hecho á cansar el sufirimiento. 

Por do me Ueyá injusta suerte fiera , 
Irán conmigo solos mis enojos. 
Hasta el fin miserable que me espera. 

Y siempre volveré los mustios ojos , 
Donde quedó ( y do yo quedar deseo ) 
Mi gloria , mi fortuna y mis despojos. 

Si de ellos leyantare algún trofeo 
Mi Luz , espero ver , que por ventura 
Tierna se muestre , y mansa á mi deseo. 

No es de roca engendapada alpestre y dora ,. 
Es blanda y cortesmente piadosa » 

Y causa mi pasión mi desyentura. 

En color de suave y pura rosa , 
Dulces ojos y angélica armonía 

Y noble trato , y gracia deíeytosa 
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No reyna crueldad ; ni ser podría , 
}ue en celestial belleza se hallase 
)eseo de la pena y muerte mía. 

Si á los hondos estrechos me llevase 
KmoT del Indo Océano , ó perdido 
ín la Africana arena me abrasase ; 

Firme siempre estaría , no rendido ; 
}ue en pecho , mas que fino diamante » 
Dstá fixo el cuidado y esculpido. 

Si puede ser, que Iperíon levante 
limera luz de España , y que el corriente 
aránges no entre en el golfo resonante; 

Esperar se podrá , que al pecho ardiente 
)prima el frió intenso de la nieve ^ 
) mitigue su fuego vehemente. 

La lluvia que en mi faz contino llueve « 
*guiar puede bien el puro yelo , 
nque apretar su fuerza aquilón pruebe. 

rracias humilde hago al alto cielo y 
* ya que me perdí en mi daño cierto, 
stró en mi tiempo «sta mi Estrella al suelo. 

ñor , quando el pesado cuerpo muerto 
píritu dexare , á mi luz bella 
ita mi peligro descubierto; 

uita lágrima puede sola de ella 
\rme la gloria de la vida : 
ui , si tal bien hallase en ella i 
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En tanto que mi suerte aborrecida 
Me aquexa , cantaré desamparado 
Mi presente fortuna y la perdida , 
De todas esperanzas apartado. 

BLBGIA III. 

Pues la luz , que escogí por cierta giiia« 
Sombra oscura del cielo me defiende } 
Llora conmigo , amor , la pena mia. 

Ya sobre mi nubloso horror desciende » 

Y me aflige la suerte , y rinde á llanto. 
Que el fuego que me abrasa airado enciende* 

En lágrimas desbago el triste canto, 

Y en ellas ya deberia estar deshecho 
El duro corazón » que sufre tanto. 

¿ Que áspera condición de fiero pecho 
En tan siniestro caso me leyanta , 
^Y me tuerce á sufrir tan impio hecho ? 

¿ G>mo explicar podré congoja tanta » 
Si faltan las palabras , si el efeto 
Triste el sentido mísero quebranta ? 

¿ Que podré ya temo* ? ¿ que tierno afeto 
^ Habrá que ablande en parte mi dureza , 
Pues yíyo en tal dolor con mal secreto ? 

¿ Quien me impide mirar la gran belleza « 
XI celestial semblante y armonía 
Que desterraban toda mi tristeza P 
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Ya para mi se ha oscurecido el dia ; 
Y pues en las tinieblas me lamento, 
Xilora conmigo , amor, la pena mia. 

£1 puro fuego , aquel divinó aliento 
Que en el blando y. rendido pecho mió • 
Mi sol bello envió de su alto asiento , 

Se altera con rigor en yfüo &io » 
Y acaba de la vida ya suspensa 
La parte que estrenó mi desvarío. 

Y la virtud de la alma y fuerza inmensa. 
Que me llevaba sin graveza al cielo » 
'Entorpecida eátá de nieve intensa. 

Ya no pretendo yo encumbrar el vuelo 
A algún favor , que estoy desconfiado , 
Sin bien y oscuro y derribado al suelo. 

Queda- solo este bien á mi cuidado 
Renovar con dolor esta memoria; 
Amor , lloremos mi dichoso estada. 

¿ A do el favor antiguo ? ¿ á do la glorm 
Be mi pasado tiempo y venturoso ? 
j A do tantos despojos y vitoria ? 

Collados altos, bosque deleytoso. 
Fuente abundosa, y agraddble puesto. 
Testigos de mi bien y mi reposo; 

¿ A do las luces y el semblante honesto , 
£1 oro en rico cerco recogido 
C!on bello error en torno 6 detcompacüo j( 
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¿ A do el coral lustroso y encendido , 

Y el color dulce de suave rosa 
Tiernamente tal vez descolorido 7 

¿ A do la blanca mano y generosa 
Que el yugo puso blandamente al cuello p 

Y fué prenda á mi alma dolorosa ? 

¿ A do el ardor luciente del cabello ? 
¿ A do mas que matrfil, y no tocada 
Nieye del pecho tierno el candor bello ? 

¿A do la perfección , nunca imitada 
De aquella imagen vira y hermosura 
Con enyidia de todas admirada ? ' 

¿ Que fuerza de astro , que cruel yentura 
Puede apartai'me el bien de mi deseo ? 
¿ De mi grave temor quien me asegura 

£n un mesmo lugar esto , y no veo 
La luz que á el alma da virtud ci-ecida , 

Y pierdo el bien que siempre ver deseo. 

Grande dolor ! pero en cuitada vida^ 
Bien lo debb abrazar , quien lo consiente ^ 

Y sufre sustentar esta caida. 

Si donde el sol se asconde de la gente^ 
O á do. en rosado' carro va á la Aurom 
' Con purpúreo celage y blanca frente » 

Fortuna , de mi daño causadora , 

Me llevase esta luz serena y bella 

Que hiunilde reconozco por señora ; 

Aunque 
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Aunque mil muertes me ofreciese en ella , 
Por la tiniebla y claridad del dia 
Buscando iria mi fatal estrella. 

Y ahora una enemiga compañía 
El paso al bien abierto me deshace ; 
Llora conmigo , amor , la pena mia. 

En esta soledad me satisface 
Quanto es triste y%á muchos insufrible » 

Y todo extraño desconcierto aplace. 

¿ Quien espera en amor , si aborrecible 
Su bien y su mal es en su mudanza ^ 

Y quanto mas albaga mas terrible ? 

Si pudiese perderse la esperanza , 
¡ O quan breve seria el ciego engaño 
Que nace de amorosa con{Ianza ! 

Porque descubriría el desengaño 
Presente al cielo que mis, cuitas mira 
La Tanidiid y causa de su daño. 

¡ Mísero ^ quien estima y quien admira 
Simple tan frágil íuerza, y olvidado 
De sí su perdición busca y suspira! 

Pues yo ausente aun no estoy desesperado } 
Para que no de«maye el dolor crudo , 
Amor , lloremos mi dichoso estado. 

Mis quejas oyga el ímpetu sañudo 

Tomo L 25 
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De Vulturno , y las Ueye resonancia 
Do Iperion asconde el rayo agudo. 

Y traspase de allí el caliente bando , 

Y la llena región de fría nieve , 

3Ii cuidado y dolor multiplicando. 

Mi daiio alcance quien sulcando debe 
Abrir el hondo lago de Neptuno ; 

Y quien , 6 Marte , á tu furor se atreye. 

Si se hallare desdichado alguno ^ 
Que tuvo bien , y lo perdió , este puede , 
Consuelo en mí tener mas oportuno. 

Escrita mi infelice historia quede 
£n bronce ; y llore de mi gloría muerta 
Quejoso el mal , que á tanto bien sucede. 

Si algún dtnante en estoparte incierta 
Llegare , lleno de mortal fatiga , 

Y cOn dolor herido, y cuita cierta; 

Señale en e$ta arena, y mustio diga , 
Aquí no entra quien no es desdichado , 
\ aquí la suerte á todo afán obliga. 

En tanto que se acerca el inipio hado , 

Y nos escucha esta ribera fría , 
Lloremos , ojos , mi dichoso estado. 

Llore Bétis los versos que me oía ; 

Y tú que lio te ofendes de mis malea 
Llora conmigo y amor» la pena m^ 
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as aves con sus cantos desígnales ■ 
mpanan la voz de mi lamento ^ 
e esta fuente rotos los cristales. 

es mi queja mayor que mi tormento , 
el corazón que tengo es bien bastante 

1 qualquier profundo sentimiento. 

[as este que padezco , va delante 
dos quautos tiene el amor fiero ,. 
puede alguno ser su semejante.. 

esconfio, aborrezco , amo , espero ^ 
lega á tal extremo el desconcierto » 
ya no sé si quiero o si no quiero. 

estigo es de mis males el desierto 
me ve en su desnuda y roxa arena 
cidp de dolor y casi muerto. 

indida Luna , que con luz serena 

s atentamente el llanto mió » 

5 visto en otro amante otra igual pena ? 

írame en este solo y bondo rio 
entando mi mal con su ruido , 
e cubre del cielo el manto frió. 

*para el carro instable á mi gemido ^ 
íes amor tocó su esento pecho , 
ete de quien ama tan perdido. 

íí el dormido joven , satisfecho 
lermoso fulgor de tu luz pura 
ncille jamas tu alegre pecho. 

25* 
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i G Pues de nieblas la faz rompiste oscura , 

Para mirar el tiempo ufano y ledo , * 

i j¡ Quando pude esperar de mi ventura , 

i til En este mal en que me vence el miedo , 

f tfl Ofrece algún remedio á tanto daño ; 

ll;'! ' " Pues valerme en mis ansias nunca puedo. 

j^i Que en este mi infortunio y mal estranc 

li "i .« Por ventura la suerte ofreceria 

:' ' J ! Algún flaco reparo á tal engaño. 

ai ^ Mas pues Diana sigue su alta via , 

¡I . ji Y acogida á mis lágrimas me niega , 

:i ¡jj Llora conmigo , amor , la pena mía. 

ilj Ya que mudanza á tanto mal no llega ^ 

Y roto del mar negro en la onda fiera » 
jCruel fortuna á lástimas me entrega ^ 

De este sonante rio en la ribera ^ 
iEsperaré , si soy de tal bien diño , 
Que mi esquiva pasión conmigo muera : 

Y seré en esta tierra triste , indino 
Bxemplo del dolor , que amor presenta 
Al mas dichoso amante y mas mezquino. 

Cubrirá mi sepulcro esta sedienta 
Arena que el sol hiere en luengo día , 
ilj[ Y un verso que declare así mi afrenta. 

H ^ ^1 « Dio ausencia y soledad siendo su guÍ2t 

A un mísero amador injusta muerte ^ 

I 
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Amor que siempre fué en su compañía 
Yace con él en una misma suerte. » 



elegía IV. 

Bien debes asconder^ sereno cielo^ 
Tus luces , y texer de oscuro manta 
En torno luengamente el ancho velo ; 

Y España desliacerse en mustió llanto y, 
Y volver en un triste sentimiento 
Siempre la dulce voz , y alegre canto ; 

Y Bétis remover del hondo asiento 
Negras ondas , creciendo el mar hinchada 
£1 curso de su mísero lamento 

Pues i oh dolor tarde temido ! el hado> 
Pudo airado robar la luz hermosa 
Al suelo eternamente despojado. 

Perpetua sombra y niebla tenebrosa 
Desconorte los pechos espantado» 
De dureza tan áspera y llorosa. 

Acábense con este los cuidados ^ 
Las congojas antiguas , y el gemido 
Por todos los sucesos desdichados. r 

£1 sol de hermosura esclarecido^ 
Rayo de la divina hermosura 
Yace en fria tiniebla oficurecido. 
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Quien pndo yer la luz suave y pura y. 
Clarísima Eliodora , de tus ojos, 
Nunca esperó tan grande desventura. 

Las ricas hebras , lucidos manojos^ 
De oro terso 9 sutil y ensortijado , 
Son ya de muerte míseros despojos. 

Vese el dulce color amortiguado » 

Y sin vigor la bella y blanca frente , 

Y queda el cuello apuesto derribado. 

£1 blanco trato , el corazón clemente , 
La gracia generosa y cortesía , 
La fe y modestia » y la virtud presente 

!i¡ Entrega un desdichado , y ciniel dia 

■ ¡ En duros brazos de la muerte fiera , 

Quando menos al miedo se debia* 

Esta engañosa vida lisongera 
Desierta » y en confuso error perdida , 
Después de tanto mal , ¿ que bien espera ? 

i Con esta triste y última partida 

j\l; Es dulce vida ya la amarga muerte , 

Y amarga muerte ya la dulce vida. 

Ningún caso tan áspero , ó tan fuerte 
\'Í Estrago, y ningún ímpetu sañoso 

I' Del cielo , que contrasta nuestra suerte ^ 

Íjj, Puede 9 aunque quebrantando procelosa 

Ij Arranque gruesos muros bien trabados, 

Y se coufundft el orbe temeroso ; 
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Bendir los corazones levantados; 
Que el valor glorioso los alienta , 
Entre peligros mil nunca turbados. 

Mas esta , que enemiga se presenta , 

Y deshace cruel con impía mano 

La verde flor, indigna de esta afrenta;-. 

Al mas excelso pecho , y sobre humano 
Desnuda de la usada fortaleza. 
Que contra su rigor se opone en vano. 

Terrible mal , pero común ti'isteza ,. 
Que desbarata la ambición profana , 
Freno de vanas pompas y grandeza. 

Contra esta furia , rígida tirana , 
Solo finca un reparo no ofendido , 
Que es la ardiente virtud y soberana^ 

. Rompa el cielo , en mil rayos encendido , 

Y con pavor horrísono cayendo , 
Se despedaze en hórrido estampido : 

Tal es , que este furor y horror tremendo ^ 

Y quanto conspirare por su daíio. 
Rendido ante ella quedará gimiendo. 

Bien puede al hombre ciego y della estrano ,., 
Enflaquecer ; y su memoria injusta 
Acabar del olvido en lento engaño. 

Mas nunca podrá haber victoria justa 
De quien se aparta , y singular contino 
^ifi^^c» y alcaiua al bieii con gloria augostau. 
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Dichoso aquel espíritu divino y 
Que la alta frente descubrió seguro , 
Sin temer el común peligro indino. 

■ 

Y al estrellado claustro y ardor pura 
£ncumbrd el fácil vuelo en paz , pnrgadoi 
De corteza mortal y error oscuro. 

Si amor de la virtud ja mas. cansado ^ 
Si piedad, si corazón honesto , 
Si sufrimiento á penas ensenado ; 

Y si ánimo humillado , y bien dispuestc 
Si trabajos de inmenso sentimiento ; 

Si á santas obras pecho firme y puesto , 

Pueden de este apartado y grave asiento 
Colocarte, ó sin par bella Eliodora^ 
£n los giros de elemo movimiento ; 

Tú serás en el cielo nueva Aurora, 
Antes luciente Sol , que muestre al dia 
La riqueza y valor que en tí atesora. 

Y quando la desnuda noche fria 
Oscurezca el fulgor , serás Lucero , 

i Que descubra en su horror serena via. 

Y viendo el color tuyo verdadero , 
Variado en la púrpura y la nieve 

Y" el oro , que igual nunca vio el Ibero * 

Dirá, quien te mirare, si osar debe 
En tanto mal , ingrato á tu belleza , 
^ £1 impio hado á tanto bien se atreve ? 
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TÚ jamas descansaste en la estreclieza 
Que tu alma ofendía, y padeciste 
Dolor , y s empre afanes j tristeza. 

No quiso el claro Olimpo , ni pudiste 
Ya esperar mas trabajos , y dexaste 
Alegre al cielo todo , á España triste. 

Contigo arrebatado nos llevaste 
£1 deseo de amor honesto y santo , 
Con el que en nuestros pechos inflamaste* 

Yo canté tu valor, y abora canto 
Bl premio merecido de tu gloria , 
Aunque á la voz impide el tierno llanto ; 

Mas en mí no desmaya la memoria 
De tu virtud , de quien el tibio olvido» 
Desespere ganar jamas vitoria ; 

Y veo , que es el llanto mal perdido ¿ 
Porque descansas libre ya , y segura 9 

Y la ocasión de mi dolor olvido. 

No podia tu inmensa hermosura , 
Tu valor , tu divino entendimiento 
Contento sosegar en sombra oscura ;. 

Y desdeñando, el duro ligamiento 
Deslazaste , y en leve vuelo suelta 
Pisas el cerco etéreo , y firme asiento^ 

Si puede renovarte alguna vuelta 
La memoria del suelo despreciado , 
£n dichosa alegría y bien envuelta j^ 
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Da esfuerzo á e.<;te mi espíritu cuitado » 
Para sufrir la acerba y luenga pena 
De esta vida la lástima y cuidado j 

Que ya de la esperanza se enagena 
Ya su intento engañad ) y error siente ^ 

Y cu tormento molesto üe condena. 

Que en tu honra inclinado vi Ocidente 
£1 frió Ebro , el Tajo cauti aloso 
Venerará este dia humildemente. 

£1 Bétis, que contigo fué dichoso; 
Pero ya desdichado que te pierde , 

Y triste , y sin el ancho curso bondoso ; 

£n medio de su fértil campo verde 
Hará , que el coro todo se levante 
De Ninfas, que con dulce voz concuerde ; 

Y metiendo en el piélago de Atlante 
La frente por su abierto y hondo seno ^ 
Con ímpetu estendido , resonante , 

Dará ocasión , que el mar de peñas lleno 
Alce el canto en tu gloria , rodeando 
6u8 l>andas, de otra alguna voz ageno. 

Hasta que el claro son multiplicando 
Entre volviendo el paso en el Egeo , 
En el último Euxino reparando^ 

Y , si el cielo , presente á mi deseo , 
No corta el hilo frágil de esta vida , 

Y al canto aspira espíritu Febeo i 
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Espero , tu memoria esclarecida 
Hacer insigne exemplo de la fama f 
Prenda solo á mis lágrimas debida. 

Y quien oir pudiere de tu llama 
"Viva el puro esplendor , y la belleza , 
Que , por quanto el sol cerca, se derrama^ 

Culpara de sus hados la dureza 
Que le negó admirar en este suelo 
La luz excelsa de ínclita grandeza. 

Alma dichosa , tú que al alto cielo 
Enriqueces alegre , y gloriosa 
Te cubres de purpúreo y sutil velo ; 

Vuelve á mirar á España lastimosa 
En tu partida , que de bien ya agena » 
Yace en terreno afecto congojosa. 

Esta triste ribera , de afán llena ^ 
Que vio desparecer su blanca Aurora , 
Con mustio verso murmurando suena : 

« La sublime y bellísima Eliodora 9 
Roto el cansado y grave peso frió , 
Abrasada en la eterna luz que adora ^ 
Es tutela del sacro Esperio rio. » 

ÉGLOGA TENATORIA* 

De aljaba y arco , tú Diana armada , 
Que por el monte umbroso y extendida 
Fatigas á las fieras presurosa , 
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Huye del alto Ladmo , desdichada , 

Donde tu cazador duerme ascondido ; 

Que ya otra cazadora mas hermosa 

Persigue impetuosa 

Al Jabalí espumoso y enojado ; 

Que ya otra mas hermosa cazadora, 

Al cierro sigue ahora. 

Si Ejidimion la viere , tu cuidado , 

Venciendo de las fieras la braveza » 

Te dexará por ella con tristeza , 

A Eudimion no dexes tú , Diana , 
Queda con él , no siga al aAor mió : 
Tu amor , Eudimion , esté contigo ; 
£n la callada noche , en la mañana » 
Al sol ardiente , al importuno frió 
Mi dulce cazadora esté conmigo : 
Este bosque es testigo , 
Quantas veces la llamo, y busco en vano. 
La aurora me ove sola sin su amante , 

Y si ofrece delante , 

Quando espera las fieras en lo llano. 
Suspira ella su amor , yo lloro el mió , 
Si al monte mira, yo á mi valle y rio. 

Hermosa cazadora , que has llevada 
Del frió bosque mi herido pecho , 
Con el cabello de 01^0 suelto al viento , 

Y de flores y rosas coronado ; 

¿ Eres Napea de este yalle estrecho , 

Quí 
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sa con ligero movimiento , 

ediento , 

yo la planta voladora ? 

ISO , tu YO» y tu belleza , 

ortal grandeza 

i tu Melanio que te adora : 

tia con trage soberano , 

* en fuego al amador SÜvano. 

os , 6 Clearista , te ba ofrecido 
, corriendo jo una fiera 
5 de amor , y vista luego 
) , dexándome perdido , 
[lama inmortal ardiendo muera ? 
!S probó el tirano fuego 
10 su fuego. 

ites el bosque oscuro y prado , 
a selva de este rio , 
lecho mió 

el amor que me ha abrasado : 
y prado del amor testigo , 
Prenderán también conmigo* 

*a garza levantando 
:on veloce y atrevido , 

Jabalí cerdoso y fiero , 
itre los árboles gozando , 
) y voz muda lo ascondido 
olo lloraré primero, 

que muero. 

\ • a6 
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Sin tí el veloz caballo , el rayo ardienta 
Del iniitailo trueno , y la sabrosa 
Caza me es enojosa 9 
Pues tú me dexas mísero y doliente; 
Tullo me agradará y será mi gloría 
Si vuelves, y de mí tienes memoria. 

¿ Por que huyes y quieres que sin lanübr» 
£n estas breñas muera con tormento , 
Y no miras tu amante que te llama ? 
Baxa de esa fragosa y alta cumbre , 
Que según el ruido grave siento , 
Por entre una y otra espesa rama 
Que las hojas derrama , 
Un feroz Jabalí se ha recogido : 
Con el arco en la blanca y tierna mano 
Baxa , que antes que al llano 
-Llegues , atravesado y extendido 
De mi venablo , y muerto , la espumosa 
Cabeza llevarás victoriosa. 

No fies , Clearista , en tu belleza 
Que vendrá el dia en que las hebras de or» 
Mude la edad ligera en blanca plata. 
Antes muera que vea tu tristeza : 
I Mas para que suspiro triste y lloro 
Por quien á mis querellas es ingrata-? 
¿ Si tu dureza mata , 
A quien te sigue , aquel que te aborrece 
Que pena habrá que iguala •#& sm f ^Ipa f 
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O quien no te culpa 
sigo solo el mal que se me ofrece ? 
enso en el amor y en el deseo 
n doy en un ciego devaneo. 

as vos , amores roxos , dulcemente 
id las ondas claras de Citera , 
mi Ninfa herid con vuestra llama ; 
su hermosa flor perder no siente » 
'ruto , inútil , en la edad, primera» 

, Latonia , pues amor te inflama 
ndo el monte te llama 
el dormido amante , y ya el torment* 
3ce8 del amor ; si he venerado 

aras, y colgado 

Jahalí terrible y violento 

Ita frente y del ciervo la ramosa ; 

tstrate á mis dolores piadosa. 

contigo viviera , Ninfa mía, 
;sta selva tu sutil cabello 
mará de rosas , y cogiera 
firutas varias en el nuevo dia ^ 
blancas plumas del gallardo cuello 
a garza ofreciendo « y te traxera 
a silvestre fiera 

despojos, contigo recostado^ « 

la sombra cantando tu belleza » 
n la verde corteza 
la frondosa encina , mi c«idado 
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Entendiendo conmigo , lo leyeras , 

Y sobre mí las flores esparcieras. 

¡ Ah guantas yeces entre aqueste juego 
A tu cuello los brazos rodeara , 

Y en tus ojos mis ojos encendiendo » 
Quando mas descuidada de mi fuego 
A tu boca el espíritu robara 

Mi espíritu en el tuyo convirtiendo , 

Dulcemente muriendo ! 

Esto preciara mas que ver el Tuelo 

Del balcón , mas que dar de un golpe muerte 

Al Jabalí mas fuerte , 

O alcanzar por el ancho y largo suelo 

Junto al agua herido y sin aliento 

£1 ciervo que atrás dexa el presto yiento» 

No dudes , yen connugo , Ninfa mía : 
Yo no soy feo aunque mi altiva frente 
No se muestra á la tuya semejante ; 
Mas tengo amor , y fuerza , y osadía ^ 

Y tengo parecer jde hombre valiente , 
Que al cazador conviene este semblante 
Robusto y arrogante : 

Iremos á la frente , al dulce frió , 

Y en blando sueño puestos al ruido 
Del mumAirio esparcido 

Del agua, tú en mis brazos , amor mío , 

Y yo en los tuyos blancos y hermosos > 
A los Faunos baria enyldiosos. 



I 
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las si te agrada ; y j oh si te agradase E 
I conmigo á esta sombra do resuena 
aura en los ciclamores rerestidos 
yedra, do se vio jamás que entrase 
ado el sol con luz ardiente y llena^ 
lí hay álamos verdes y Crecidos, 
os pobos floridas, 
;1 fresco prado riega la alta fuente^ 
murmurio suave y sosegado t 
lí el tiempo templando 
convida á huir el sol caliente : 
i , Clearista , ven ya , Ninfa mia 
i prado te llama , y fuente fria^ 

IDILIO. 

I sol del aho cerco descendía f, 
1 paso lentamente apresuraba^ 
o espiraba la aura mansa y fría ; 

uando suspenso el curso , con que lav» 
lacro muro , honor de Esperia y fama ^ 
8 la frente ovosa triste alzaba. 

o viendo la cruel por quien derramad 
suspiros lloroso, en voz agena 
[> , ardiendo de amor en fieca llama r 

A. donde estás ? escucha de mi pens 
üerza , que en tu ausencia reverdece , 
L mayor mal me obliga y me condena» 
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Ven, Ninfa, adonde el ciclamor florece 9 
Qae en la entrepuesta yedra está sombrío f 

Y do , al timble igualando el pobo crece : 

Que todo quanto abraza este gran río 
Es mió , y será tuyo , si tú yienes. 
Ven , ven , ó Calatea , al llanto mió , 

Que tardas ? ¿ por que , ingrata , te detienes ? 
No canses mi esperanza , que afligida 
Penando en confusión y en miedo tienes. 

Una guirnalda guardo retexida 
De siempre ardientes rosas , blancas flores 9 

Y de violas blandas esparcida, 

Que enlazada en tu frente con olores 
Que cria el Oriente fortunado 
Encenderás los sátiros de amores. 

Cubrirá de ostro asirio un estimado 

Y rico manto el cuerpo bello y puro , 
Envidia de las Naydes y cuidado. 

Consagraré á tu nombre un bosque oscuro 
Con empinados árboles tendido 9 
Que nunca ose cortar el hierro duro. 

Mas esto , Calatea , si rendido 
No ha tu altivo corazón , yo quiero 
Prometer otro don mas escogido. 

Las torres que el Tebano alzó primero 
Mira á quien la cerúlea y alta fuente 

Y el corso inclina el mar de Atlante fiero ; 



BE TíHlt ITtDO DE HEEEEEl* 1 83 

3o yibra la asta Marte, que caliente 
ló en la sangre Maura, y lleno de ira 
ne á la Aurora el yugo y á Ocidente. 

Donde valor , yirtnd el cielo inqpúia.,^ 
e^randeza el imperio glorioso , 
*elice fortuna siempre aspira» 

In estos dará Febo poderoso» 
ublimes espirtus noble alienta 
1 industria y cuidado generoso, 

labra quien cante humilde su tormento^ 
ien belígero horror y aguda espada , , 
[uien el dulce y rústico lamento. 

2ue aunque tú de pastores celebrada 
s en Aretusa y Mincio frió , 
leí lascivo Sulmoues cantada ; 

>i atiendes á su alegre desvarío 
agradará en mis brazos blandamente 
canto que suspira el dolor mió. 

/en pues , ven , Calatea ; que el ardiente 
or á estas mis ondas te convida , 
npladas con el záfiro presente , 

i en la secreta urna y ascondida 
ttarémos de amor suave y blando ^ 
nunca desear mas dulce vida. 

Cantando yo , tú ayudarás sonando , 
a zampona y canto confundido 
1 lazo estrt cho ai fin ira cesando \ 
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¡ Dichoso yo , sí alcanzo lo que pido I 
Que sí lo alcanzaré, pues tu deseo 
No aborrece los juegos de Cupido. 

Aun<Jue á la Siracnsia Ninfa Alfeo 
Busque , y con Illa el Tebro venturoso 

Y esté con Tiro el hórrido Enipeo ^ 

Ensalzaré yo el curso espacioso 
Con puras ondas , esmaltado y lleno 
De esmeraldas el suelo dele3rto8o, 

Y el vaso de cristal y el claro seno 
Coronaré con oro y perlas bellas , 
La aura esparciendo espíritu sereno. 

Infundirán propicias tus estrellas 
Virtud al campo alegre y flor hermosa , 

Y arderé yo inflamado en sus centellas» 

¿ Que lira habrá , que cítara llorosa , 
Que no se rinda , humilde , y dé la gloria ? 
¿ Que silvestre zampona y amorosa ? 

Será eterna y sagrada tu memoria 
En quanto ciña el mar , y Cintio vea f 
Pues da& al amor mío esta victoria ^ 
Mí dulce, bella, amada Galatea. 
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DE BALTASAR DE ESCOBAR^ 

en elogio de Herrera. 

SONETO. 

^sí cantaba en dulce son Herrera ^ 
>ria del Bétis espacioso, qaaudo 
i las quejas amorosas dando 
a mansa corriente en su ribera ; 

)[ las Ninfas del bosque en la fronter» 
ya de Alcídes todas escuchando ; 
en cortezas de olivos entallando 
s versos, qiial si Apolo los dixera. 

Y porque , tiempo , tu no los consumas ^ 
i estas hojas trasladados fueron 
>r sacras manos del Castalio coro : 

Dieron los Cisnes de sus blancas plumas ^^ 
del rio las Ninfas esparcieron 
ra enxugallos sus arenas de oro* 

NOTICIAS DE FEBBTAITDO DE HERRERA» 

De pocos literatos hay menos noticias que de «st*^ 
»eta Sevillano, á^pesar dé su eeMtridad. Esdead- 
irar que habiendo sido uno de los hombres maa 
sosos por su saber, nos creyesen sus contempo-» 
neos tan poco interesados en las particularidades á» 
i vida, que nos hayan dexado ignorar quando na*> 
if qoal fué sa tuerte, y quando ó donde nuiM^ 
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Francisco Pacheco nos dexó «1 retrato de saninge 
Herrera, y conservó parte de sus poesías, hacién- 
dolas reimprimir en Serilla « después de la muerta 
del autor, en 1619. Ta en i58a se había publicado 
en dicha Ciudad un tomo de rtis Tersos, yeni58o 
sus Anotacionei á Cmrcilaso, Por estos datos po- 
demos venir en conocimiento de que Herrera ddúi 
nacer á principios del siglo 16, supuesto que Tiñé 
liasta una edad muy avansada , y que ya habia muer- 
to en los primeros años del 17. Por una des^racit 
que se ignora pereció el manuscrito de las poesíu 
que tenia preparadas para la prensa, y la misni 
suerte cupo á otros trabajos históricoi y literarios | 
que se habia dedicado en sn Tida, consagrada todl 
ti estudio y al retiro. 
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I. 

A la Rosa. 

P 

ir VRA , encendida rosa , 

lula de la llama 

le sale con- el dia , 

orno naces tan llena de alegría , 

sabes que la edad , que te da el cielo , 

apenas un breve y veloz vuelo ? 

no valdrán tas puntas de tu ranvi , 

tu púrpura hermosa y 

*) Seyillano : murió en 1639, de edad, segua se 
e, muy avanzada. Fué Racionero de la Iglesia de 
illa , Inquisidor en la Suprema , y grande amigo del 
ide Duque de Olivares. Aunque bastante posterior á 
rera , se colocan sus poesías en este lugar , por sec 
a misma escuela , y mas análogas en gusto y carácter. 
» de este amtw , qme i lai^ dt snf eontemporáneos.. ' 
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A detener un punto 

La execucion del hado presurosa. 

£1 mismo cerco alado , 

Que estoy viendo riente^ 

Ya temo amortiguado. 

Presto despojo de la llama ardiente. 

Para las hojas de tu crespo seno 

Te dio amor de sus alas blandas plumas » 

Y oro de su cahello di6 á tu frente. 

I O íiel imagen suya peregrina ! 

Bañóte en su color , sangre divina , 

De la deidad que dieron las espumas. 

¿ Y esto f purpúrea flor , esto no pudo 

Hacer menos violento el rayo agudo ? 

Róbate en una hora , 

Bóhate licencioso su ardimiento 

El color y el aliento : 
• Tiendes aun no las alas abrasadas , 

Y ya vuelan al suelo desmayadas : 

Tan cerca, tan unida 

Está al morir tu vida ^ 

Que dudo si en sus lágrimas la aurora 

Hustia tu nacimiento ó muerte llora. 

II. 
Ai aaoel, 

A tí , Clavel ardiente , 
Envidia de la llama y de la aurora • 
Hiró al nacer mas blandamente Flora : 



Color 
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»r te dio excelente , 

el ano las horas mas suaves. 

ndo á la excelsa cumbre de Moncayp 

ipe luciente sol las canas nieves 

mas caliente rayo , 

ides ij;ual las hojas abrasadas ; 

is quien sabe , si á Flora el color debes 9 

ndo debas las horas mas templadas ? 

)r , Amor sin duda dulcemente 

>añó de su llama refulgente , 

* dio el puro aliento soberano : • 

eres , flor encendida , 
lica admiración de la belleza , 
tre y ornato á pura y blanca mano , 
mato , lustre y vida 
ñas hermoso pelo 
) corona nevada y tersa frente ; 
t merced de amor , no de suprema 
1 deidad alguna, 
flor de alta fortuna I 
mtas veces te miro 
re los admirables lazos de oro ^ 
quien lloro y suspiro , 

quien suspiro y lloro , 
envidia y amor junto me enciendo, 
orraan por la pura nieve y rosa 9 
é mejor por el luciente cielo 

dulces hebras amoroso velo; 
;das , Clii>el , en cárcel amorosa 
Torno /. ' aj 



1 
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Con gloria peregrina aprisionada* 

Si al dulce labio llegas que provoca 

A suave deleyte al mas helado ; 

lluego que tu encendido seno toca , 

A tu color sangriento 

Vuelves ay , ó dolor ! mas abrasado; 

¿ Dióte Naturaleza sentimiento ? 

¡ O yo dichoso á habérseme negado ! 

Hable mas de tu olor y de tu fuego 

Aquel , á quien envidias de favores 

No alteran el sosiego. 

1 11. 

Al Jazmín. 

\ O en pura nieve y púrpura bañado , 
Jazmin, gloria y honor del seco Estío! 
¿Qual habrá tan ilustre entre las flores. 
Hermosa flor que competir presuma 
Con tu fragante espíritu y colores ? 
Tuyo es el principad* 
£ntre el copioso número que pinta 
Con su pincel y con su varia tinta 
El florido Verano. 
Naciste entre la espuma 
De las ondas sonantes 

Que blandas rompe y tiende el Ponto en Chlo : 
Y quizá te formó suprema mano , 
Como á Venus también de su rocío : 



Y si no es rumor yano 

La misma Blanca diosa de Citera , 

Quando del mar salió la Tez primera , 

Por do en la espuma el blando pie estampaba 

De la playa arenosa 

Albos jazmines daba; 

Y de la tersa nieve y de la rosa ^ 
Que el tierno pie ocupaba , 

Fiel copia apareció en tan breves bojas. 
La dulce flor de su ^vino aliento 
Liberal escondió en tu cerco alado : 
Hizo inmortal en el verdor tu planta» 
£1 soplo la respeta mas violento , 
Que impele vuelto en nieve el cierzo frió » 

Y la luz mas flamante , ' 

Que Apolo esparce altivo y arroga nte^ 
Si de suave olor despoja ardiente 
La blanca flor divina , 

Y amenaza á su cuello y á su frente 
Cierta y veloz ruina , 

Nunca tan licenciosa se adelanta 

Que al incansable suceder se opone 

De la nevada copia , 

Que siempre al mayor sol igual florece » 

£ igual al mayor bielo resplandece» 

I O Jazmin glorioso ! 

Tú solo eres cuidado deleytoso 

De la sin par bermosa Citerea , 

Y tú también su imagen peregrina. 



I 
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Tu candida pureza 

£s mas de mí estimada , 

Por nueva emulación de la belleza 

De la altiva luz mía , 

Que por obra sagrada 

De la rosada planta de Dione : 

A tu excelsa blancura 

Admiración se debe , 

Por imitar de su color la nieye p 

Y á tus perfiles roxos , 

Por emular los cercos de sua ojos. 
Quando renace el dia 
Fogoso en Oriente, 

Y con color medroso en Ocidente^ 
De la espantable sombra se desvia 9 

Y el dulce olor te vuelve 

Que apaga el frió , y que el calor resuelre^ 

Al espíritu tuyo 

Ninguno habrá que iguale : 

Porque entonces imita& 

Al puro olor que de sus labios sale. 

Oh ! corona mi?, sienes , 

Flor y que al olvido de mi luz previenes» 

IV. 

j4 la Arrebolera. 

Tristes horas y pocas 
Dio á tu vivir el cielo , 

Y tu á su eterna ley mal obediente* 
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A no fáciles iras lo provocas : 

Alzas la tierna frente , 

¿ Diré en llama ó en púrpura bañada ? 

De la gran sombra en el oscuro velo ; 

Y mustia , y encogida , y desmayadi 

Llegas á yer del día 

La blanca luz rosada ; 

Tan poco se desvía 

De tu nacer la muerte arrebatada. 

Si es , pues , de alto decreto^» 

Que el tiempo breve de tu edad incluyas. 

£n sülo el cerco de una nocbe fria , 

¿ Que te valdrá que huyas 

Con ambicioso afecto 

De acrecentar instantes á la vida ? 

No inquietes atrevida 

Kl cano seno á los profundos mares-, 

Que por ventura negaráu camino 

£n daño tuyo á tu serrado pino : 

y en vez de la acogida, 

Que en las pardas entrañas 

Hallaste siempre de la tierra dur> 

Hallarás en sus. aguas sepultura. 

Dime : ¿ qual necio ardor te solicita 

Por ver de Apolo el refulg.ente rayo ? 

¿Que flor de las que en larga copia el Mayo. 

Vierte, su grave incendio no marchita?. 

I O como e? error vano , 

Fatigarse por. yer los^resplandoies 
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De un ardiente tirano , 

Que impío roba á las flores 

£llu«tre, y el aliento, y Itfs colores f 

Y tu admirable ,. y yaga , 

Dulce bonor y cuidado de la noche. 

Si la llama y color el sol tea^aga, 

¿ Qual mayor dicba tuya 

Que el tiempo de tu edad tan reToz buya ? 

No és mas el luengo curso de los anos 

Que un espacioso número de danos« 

Si vives breves horas , 

I O quantas glorias tienes! 

Tú las divinas sienes 

Ciñes de la callada noche obscura ^ 

O no una vez ofrece á las auroras 

La soñolienta Diosa 

De tus colores bellos. 

Tintas para su frente y sus cabellos. 

Dexa el mar , ambiciosa , 

Que por tu errar inmenso y dilatado 

No añadirá fortuna 

Hora á tu edad alguna. 

Ni por mudar lugar tan apartada 

Que otro sol le visite y otra luna. 

Y pasa eu ocio y paz aventurada , 

De tu vivir el tiempo obscuro y breve > 

Esperando aquel último desmayo 

'A quien tu luz y púrpura se debe. 
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V. 

Al Venena, 

nseca , ya las horas 

ivierno aterido , 

ue tarde se fueron 

vez agradable permitieron 

';(iro florido. 

I verano risueño 

lesoubre su frente, 

sas y de púrpura ceñido r 

te el ayre el desabrido ceiio^ 

sol libra sus rayos 

} nubes obscuras ; 

1 luces mas vivas y mas puras ^ 

ando las nieves ^ 

indo pie de los parados ríos» 

risiones de hielo alegre quita ^ 

mtiguo correr les solicita. 

de yerba el suelo ^ 
' verdor lozano 
es que desnudara el cierzo canow 

copia de flores que aparece 
3s troncos desnudos , 
'ara y breve hoja cubre apenas , 
anzas ofrece 

ístico al sudor, premio mal cierta,^ 
¡ue sabroso engaño , 
> frutos que cspera^ 
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En el copioso ramo, y en la eraw 
La pesadumbre líqaida no Crece 
Con el furor de los obscuros vientos 
Que ásperos la leyantan y remueyen 
De sus hondos asientos , 
Mas antes ya serena y blanda gime ,, 
Con el peso de máquinas aladas , 
Que su tranquila y lisa frente oprime^ 
Filomena con voces acordadas. 
Se oye sonar en los confusos senos 
De ramas intrincadas ,. 

Y en los prados amenos. 
I O , como es el verano 

Tiempo el mas genial y mas humano , 
Que otro alguno que da el volver def cielb I 
¡^ O qual número y quanto trae de flores I 
¡ O qual admiración en. sus colores ! ' 
De la imagen de amor , ardiente ros»,. 
Las enceadidas alas 
Que fueron ya de sus espinas ^las ,. 
Con el color , con el olor divino 
Son lustre y ornamento al blanco lino. 
Do al gusta se ministra ^ coronando 
La mesa regalada,^ 

Y fruta sazonada. 

Con el puro rocío blanqueando» 

¿ Pues qual parece el búcaro sang^riento^ 

De flores esparcido , 

X el cristal yeneciaoo j^ 
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quien la agua de helada 
a tersa frente le dexó empanada ! 
A. qual vaga lazada de oro crespo » 

qual púrpura y nieve 
DT do las gracias y el amor se mueve , 
o aumentó hermostira peregrina 
Iguna flor divina? 
3 florido Verano ! 

á mi a feto se debe, 

imina á lento paso ; ; 

Bxa el volar, dexa el rolar ligero , 
ira tiempo mas triste y nías severo » 
VL candido y suave , y blando espira , 

tarde te retira. 

iTO sordo y difícil á mi ruego ^ 
eloz pasas volando , ' 
. humano linage amonestando 9 
lendo las rosas que su aliento crU 
>mo nacea y mueren en un dia , 
le las humanas cosas » 
lanto con mas belleza resplandecen » 
as presto desvanecen. 
f , tú , la edad no miras de las rosas t 
'd«, Fonseca, en el divino fuego , 
le dulcemente engaña tu cuidado : 
>ma exemplo del tienitpo que nos huye,^ 

en su^ flores de tardos nos arguye, 

no dexes pasar en ocio un puüto^ 
fs tan excelsa llaina 
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Anuert gloria y resplandor t€ HaiiUL 
¿ Y sabes si á este día claro y poro 
Otro podrás contar ledo y segnro ; 
O si del bello incendio qae te aponi 
Ha de lucir eterna la hennositrm? 



VI. 

ji la Biqueza. 

¡ O mal seguro bien f ¡ 6 cuidados* 
Biqueza , y como á sombra de alegría » 
^ de sosiego engañas f 
£1 que vela en tu alcance « y se desria 
Del pobre estado , y la quietud dichosa ; 
Ocio y seguridad pretende en rano. 
Pues tras el luengo errar de agua y nontañati 
Quando el metal precioso coja á mano , 
No ba de ver sin cuidado abrir el dia. 
Ko sin causa los Dioses te escondieron 
£n las entrañas de la tierra dura : 
I Mas que halló difíeil y encubierto 
La sedienta codicia? 
Turbó la paz segura , 
Con que en la antigua sehra florecieron 
£1 abeto y el pino> 
. Y troxálos al puerto 

Y por campos de mar les dio camino^ 

Abrióse el mar, y abrióse 

Altamente la tierra^ 
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iliste del centro at ayre claro ^ 

d« la Avaricia , 

acer á los hombres cruda guerra, 
itetá, y perdióse 

•iedad que no habita en pecho avaro* 
tos danos, Riqueza, 

venido contigo á los mortales , 

aun quando los pagamos á la muerte, 
cesan nuestros males : 
s el cadáver que acompaña el oro 
1 costoso vestido , 
> por opulento es perseguido , 
il último descanso y el reposo , 
! tuviera en pobreza , le es negado , 
ido de su sepulcro conmovido. 

quantos armó el oro de crueza ! 

á quantos ha dexado 

el último trance ! O dura suerte I 

rde su flor la virginal pureza 

r ti , y vese manchado 

tk adulterio el lecho no esperado* 

menos animoso 

ra que te posea , 

s , riqueza , ardimiento licencioso* 

Qguno hay que se vea 

r tí tan abastado y poderoso , 

le carezca de miedo. 

^e cosa habrá de males tan cercada^ 

.es ora pretendida , ora alcanzada, 
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Y aun estando en deseos , 

Pena ocultan tus ciegos deyaneos ? 
Pero cal some en Taño y decir puedo y 
Que si sombras de bien en ti se TÍeraiiy 
Los inmortales Dioses te tuyieran. 

VIL 

Fragmento, 

El fuego que emprendió leyes materias , 
Ligeras y atrevidas , 
Quanto fueron mas fáciles y aerias , 
Quanto mas estorbadas y oprimidas ^ 
Tanto con mas espíritu se esfuerza 
Alevautai' en sus ardientes alas 
Los palacios augustos , 

Y los montes mas altos y robustos. 
IVIhs apenas tonante 

D«.' los cóncavos senos de la mii\a. 
El ayre se arrebata , 

Y en círculos de humo se dilata ; 
Quando no se ye mas que la ruina , 
Botas columnas , y deshechas basas , 
Ceniza y polvo obsc.uro 

De lu alta mole , y del trabado muro. 
¡ Impía hazaña y £era , 
Por conseguir el natuí al intento » 
Resolver la iirmeza al grave asiento 
De inmudable montana I 

I Impi 
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Impía y atroz hazaña > 

' cruda condición , dar al deseo 

nperio de tirano , 

al yano afeto poderoso mano ! 
o así vagante llama , 
iende el cabello sobre antigua selva ^ 

rompe y se derrama 
or los hojosos senos , ambiciosa 
e conservar su luz maravillosa , 

esforzada del viento 
iscurre por el l)osque á paso lento, 
splende y arde en el silencio obscuro ^ 
muía de los astros , 
rde y esplende al rutilante y puro 
andido aparecer de la mañana , 

sobra y vence al sol siempre segura, 
brasadora del verdor del pino 
evanta entre sus ramas 
lobos de fuego y má<|uinas de llamas : 
' en el sólido tronco y más, secreto 
>el laurel y el abeto 
,stalla, y gime, y luce, 
Tunca del Euro ó Noto escurecida, 
fi de la inmensa pluvia destruida. 
*al en mi pecho inapagable incendia 
Iterno se sustenta y , 

' tal como violenta , 
' vana y leve exhalación huyeron 
«8 llamas, Clori, que en tn pecho ardiéroMt 

Tomo I. a8 
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SONETO I. 

Aunque pisaras , Layda , la sedienta 
Arena , que en la Libia Apolo enciende , 
Sintieras , ay ! que el Aquilón me ofende , 

Y del yelo y rigor la pluvia lenta. 

Oye con que ruido la violenta 
Furia del viento en el jardin se estiende ; 

Y que apenas la puerta me defiende 
Del soplo que en mi daño se acrecenta. 

Pon la sol>erbia , ó Layda ! y blandos ojo» 
Muestra , pues ves en lágrimas bañado 
£1 umbral que adorné de blanda rosa. 

Que no siempre tu ceño y tus enojos 
Podré sufrir , ni el mustio invierno belado , 
m de Bóreas la sana impetuosa. 

SONETO II. 

Sube , frondosa vid » y en estendido 
Ramo corona la desnuda frente 
De este in felice pobo, que al corriente 
Crisllal yace , de bonor destituido. 

Sube , así no amancille el aterido 
Invierno en duro yelo tu excelente 
Cima , ni Febo , quando mas ardiente 
Muestra á tu gloria el rayo embravecido. 

~ ~ ^ue pues quando en su lustre florecia ^ 
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"*€ dio el áspero tronco , y dilatado 
eno , donde luciese tu ufanía : 

Es razón, sacra yid , que el despojado 
^eño, de verde y fresca lozanía , 
)rnes agora en su funesto estado. 

CANCIÓN 

A las Ruinas de Itálica, 

Estos , Fabio , ay dolor ! que ves ahora 
üampos de soledad , mustio collado , 
''uéron un tiempo , Itálica famosa : 
Lquí de Cipion la vencedora 
>olonía fué ; por tierra derribado 
face el temido honor de la espantos» 
luralla , y lastimosa^ \ 

leliquia es solamente 
)e su invencible gente. 
»olo quedan memorias funerales y 
)onde erraron ya sombras de alto exemplo : 
üste llano fué plaza , allí fué templo ; 
)e todo apenas quedan las señales : 
)el gimnasio , y las termas regaladas 
«eves vuelven cenizas desdichadas; 
«as torres que desprecio al ayre fueron 
. su gran pesadumbre se rindieron* 

Este despedazado anfiteatro, 
mpio honor délos Dioses , c«ya afrenta- 

a8* 



i 



ao4 poíü^ías 

Publica el amarillo xaramago , 

Ya reducido á trágico teatro 

I O fábula del tiempo ! representa 

Quanta fué su grandeza , y es su estrago. 

¿ Como en el cerco vago 

De su desierta arena 

£1 gran pueblo no suena ? 

¿ Donde , pues fieras bay , está el desnudo 

Lucbador ¿ ? Donde está el atleta fuerte ? 

Todo despareció, cambió la suerte 

Voces alegres en silencio mudo : 

Mas aun el tiempo da en estos despojo» 

^Espectáculos ¿"eros á los ojos , 

Y miran tan confusos lo presente , 

Que yoees de dolor el alma siente. 

Aquí nació aquel rayo de la guerra , 
Gran padre de la patria , bonor de España^ 
Pío y felice , triunfador Trajano, 
Ante quien nmda se postró la tierra 
Qtie ve del sol la cuna , y la que baña 
£1 mar también vencido gaditano. 
Aquí de Elio Adriano, 
De Teodosio divino, 
De Sillo peregrino , 
Rodaron de marfil y oro las cunas. 
Aquí ya de laurel , ya de jazmines. 
Coronados los vieron los jardines y 
Que ahora son. zarzales y lagunas.. 
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casa para el César íabr¡cada> - 

! yace de lagartos TÍ1 morada : 
sas , jardines , Césares murieron y 
aun las piedras que de ellos se escri&iéroiK 

Fabio, si tu no Horas , pon atenta 

vista en luenguas calles destruidas ^ 
ira mármoles y arcos destrozados , 
ira estatuas soberbias que violenta 
emesis derribó yacer tendidas , 

ya en alto silencio sepultados 
is dueños celebrados, 
ií á Troya figuro , 
$í á su antiguo muro , 

áti, Roma , á quien queda el nombre apénasy 
3 patria de los Dioses y los Reyes ! 

á ti , á quien no valieron justas leyes y 
íbrica de Minerva , sabia Atenas r 
ntiulacion ayer de las edades , 
oy cenizas , hoy vastas soledades : 
ue no os respetó el hado, no la muerte^ 
y ! ni por sabia á ti , ni á tí por fuerte» 

¿Mas para que la mente se derrama 
n buscar al dolor nueva argumento ? 
asta exemplb menor , basta el presente ; 
»ue aun se ve el humo aquí , se ve la llama ^ 
un se oyen llantos hoy ^ hoy roneo acento» 
'al genio ,, ó religión fuerza la mente 
le la vecina gente ^ 



Qae refiere mirada , 

Que en la noche callada 

Una Yoz triste se oye , que llorando ^ 

Cayó Itálica^ dice ; y Tastimosa 

Eco reclama Itálica en la hojosa 

Selva que se le üpone resonando ,. 

Itálica^ y el' claro nombre oido 

Pe Itálica , renueican el gemido 

Mil sombras nobles de su gran ruina r 

Tanto aun la plebe á sentimiento inclina. 

Esta corta piedad que , agradecido 
Huésped, á tus sagrados Manes deba^ 
La doy y consagro á Itálica famosa: 
Tú , si el lloroso don han admitid^ 
Las ingratas cenizas* de que llevo 
Dulce noticia asaz, si lastimosa;. 
Permíteme piadosa 
Usura á tierno llanto r 
Que vea el cuerpo santo 
De Geroncio tu mártir y prelado r 
Muestra de su sepulcro acunas senas- ^ 
Y cabaré con lágrimas las penas 
Que Ocultan su sarcófago sagrado, 
pero mal pido el único consuela 
De todo el bien >que airado quitó el cieFo. 
Goza en las tuyas sus reliquias bellas 
Para envidia del mundo y las estrellas.^ 
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epístola MORA.Iv. 

Fabio , las esperanzas cortesanaff 
irrisiones son , do el ambicioso muere , 
Y donde al mas astuto nacen canas. 

Y el que no las limare ó las rompiere ^ 
Ni el nombre de varón ha merecido y 
Ni subir al honor que pretendiere. 

El ánimo plebeyo y abatido 
Elija en sus intentos temeroso , 
Primero estar suspenso que caidb t 

Que el corazón entero y generoso f 
Al caso adverso inclinará la frente , 
Antes que Xa rodilla al poderoso. 

Mas triunfos ^ mas coronas dio al prudente^ 
Que supo retirarse , la fortuna , 
Que al que esperó obstinada y locamente. 

Esta invasión terrible é importuna 
De contrarios sucesos nos espera , 
Desde el primer sollozo de la cuna^ 

Dexémosla pasar, como á la fiera^ 
Corriente del gran Bélis , quando airada 
Dilata hasta tos montes su ribera. 

Aquel entre los héroes es contado , 
Que el premio mereció y no quien le alcanza 
Por Tanas conseqüencias del Estado. 



ao$ poesías 

Peculio propio es ya de la privanza p 
Quanto de Austria fué, qnanto regia. 
Con su temida espada y fuerte lanza. 

£1 oro , la maldad , la tiranía 
Del ini<}uo procede , y pasa al bueno f 
I Que espera la virtud , ó en que confia ! 

Ven' y reposa en el materno seno 
De la antigua Romúlea , cuyo dima 
Te será mas humano y mas sereno. 

A donde por lo menos , quando oprim» 
Nuestro cuerpo la tierra , dirá alguno » 
Blanda le sea , al derramarla encima : 

Donde no dexaras la mesa ayuno ^ 
Quando te fahe en ella el pece raro» 
O quando su pavón nos niegue Juno. 

Busca , pues, el sosiego dulce y caro. 
Como en la obscura noche, del Egeo 
Busca el piloto el eminente faro : 

Que si acortas y ciñes tu deseo , 
Dirás , lo que desprecio he conseguido ». 
Que la opinión vulgar es devaneo. 

Mas precia el ruiseñor su pobre nido , 
De pluma y leves pajas , mas sus quejas 
£n el bosque repuesto y escondido , 

Que agradar lisongero las orejas 
l)e algún Príncipe insine y aprisionado<» 
£n el metal de las doradas rejas^ 
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Triste de aquel que vire destinado 
esa antigua colonia de los vicios , 
ugur de los semblantes del privado. 

Cese el ansia y la sed de los oficios ; 
|ue acepta el don , y burla del intento 
1 ídolo á quien haces sacrificios. 

iguala con la vida el pensamiento , 
no té pasarás de boy á mañana , 
fi quizá ^de un momento á otro momento*' 

Casi no tienes ni una sombra vana 
^e nuestra antigua Itálica , y esperas : 
O error perpetuo de la suerte humana I 

La^ ensenas Grecianas , las banderas 
)el Senado , y Romana Monarquía 
luriéron y pasaron sus carreras. 

¿ Que es nuestra vida mas que un breve di» 
)o apenas sale el sol , quando se pierde 
iln las tinieblas de la noche fria ? 

¿ Que es mas que el heno, á la mañana^ verde,, 
►eco , á la tarde ? ! 6 ciego desvarío ! 
Será que de este sueno me recuerde ^ 

? Será que pueda ver que me desvío 
)e la vids^ viviendo , y que está unidat 
.OL cauta muerte al simple vivir mió ^ 

Como los rios en veloz eori ida 
le llevan á la mar , tal soy llevada 
ü ultimo suspiro de mi vida. 
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¿ De la pasada edad c^e me ha quedado ? 
¿ O que tengo yo á dicha en la qae espero 
Sin ninguua noticia de mi hado? 

\ O si acahase viendo como mnero , 
De aprender á morir , antes que llegue 
Aquel forzoso término postrero ! 

Antes que aquesta mies inútil siegue , 
De la severa muerte dura mano, 

Y á la común materia se la entregue» 

Pasáronse las flores del yerano ^ 
El otoño pasó con sus racimos , 
Pasó el invierno con sus nieves cano. 

Las hojas que en las altas selvas vimos ^ 
Cayeron , y nosotros á porfía 
£n nuestio engaño inmóbiles vivimos* 

Temamos al Señor que nos envia 
Las espigas del ano y la hartura , 

Y la temprana pluvia y la tardía. 

No imitemos la tierra siempre dura 
A las aguas del cielo y al arado , 
Ni á la vid cuyo fruto no madura. 

¿ Piensas acaso tú , que fué criado 
£1 varón , para el rayo de la guerra » 
Para sulcar el piélago salado, 

Para medir el orbe de la tierra , 

Y el cerco , donde el sol siempre camina ? 
{ O quien así lo entiende , quanto yerra I 
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Esta nuestra porción alta y divina , 
A mayores acciones es llamada , 
Y en mas nobles objetos se termina. 

Así aquella , que solo al bombre es dada y 
Sacra razón y pura me despierta , 
De esplendor y de rayos coronada : 

Y en la fria región dura y desierta 
De aqueste pecbo enciende nueva llama, 

Y la luz vuelve á arder que estaba muerta. 

Quiero ^Fabio , seguir á quien me llama , 

Y callado pasar entre la gente, 

Que no afecto los nombres ni la faqia. 

El soberbio tirano del Oriente 
Que maciza las torres de cien codos 
Del candido metal , puro y luciente , 

Apenas puede ya comprar los modo^ 
Del pecar ; la virtud es mas barata , 
Ella consigo mesma ruega á todos. 

Pobre de aquel que corre y se dilata y 
Por quantos son los climas y los mares ^ 
Perseguidor del oro y de la plata. 

Un ángulo me basta entre mis lares , 
Un libro y un amigo , un sueno breve 
Que no perturben deudas ni pesares. 

Esto tan solamente es quanto debe 
Naturaleza al parco y al discreto , 
Y algún manjar común, honesto y Iev& 
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No , porque asi te escribo , hagas conoeto > 
Que pongo la virtud en exercicio , 
Que aun esto fué difícil á Epíteto. 

Basta al que empieza aborrecer el yicio , 

Y el ánimo ensenar á ser modesto , 
Después le será el cielo mas propicio. 

Despreciar el deleyte no es supuesto 
De sólida virtud, que aún el vicioso 
£n sí propio le nota de molesto. 

Mas no podrás negarme, quan forzoso 
Este camino sea al alto asiento y 
Morada de la paz y del reposo. 

No sazona la ^uta en un momento 
A aquella inteligencia , que mensura 
La duración de todo á su talento : 

Flor la vimos primero , hermosa y pura ^ 
Luego materia acerba y desabrida , 
y perfecta después , dulce y madura. 

Tal la humana prudencia ; es bien que mida , 

Y dispense y comparta las acciones , 
Que han de ser companeras de la vida. 

No quiera Dios qiie imite «stós varones » 
Que moran nuestras plazas, -macilentos » 
De la virtud infames histriones : 

Esos inmundos , trágicos , atentos 

Al aplauso común , cuyas entrañas 

Son infaustos y oscuros monumentos. 

¡Quaa 
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I Quan callada , que pata las montanas 
£1 aura respirando mansamente I 
i Qu^ gárrula y sonante por las canas ! 

¡ Que muda la virtud por el prudente ! 
¡ Que redundante y llena de ruido 
Por el rano ambicioso y aparente ! 

Quiero imitar al pueblo en el vestido ^ 
En las costumbres solo á los mejores , 
Sin presumir de roto y mal ceñido. 

No resplandezca el oro y los colorea 
En nuestro trage , ni tampoco sea 
Igual al de los dóricos cantores. 

Una mediana vida yo posea , 
Un estilo común moderado , 
Que no lo note nadie que lo vea. 

En el plebeyo barro mal tostado 
Hubo ya quien bebió tan anibicioso » 
Como en el vaso murino preciado : 

Y alguno tan ilustre y generoso 
Que usó , como si fuera plata neta y 
De cristal trasparente y luminoso. 

Sin la templanza ¿ viste tú perfecta 
Alguna cosa ? ó muerte ! ven callada 
Gomo sueles venir en la saeta « 

No en la tonante máquina preñada 
De fuego y dé rumor , qiie no es mi puerta 
De doblados metales fabricada* 
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Así , Fabio^me muestra descubierta 
Su esencia la verdad 9 y mi albedrío 
Con ella se compone y se concierta. 

No te burles de ver quanto confio , 
Ni al arte de decir vana y pomposa 
£1 ardor atribuyas de este brio. 

¿ Es por ventura menos poderosa 
Que el vicio , la virtud ? es menos fuerte ? 
No la arguyas de flaca y temerosa. 

La codicia en las manos de la Suerte 
Se arroja al mar ; la ira á las espadas , 
Y la ambición se rie de la muerte : 

¿ Y no serán siquiera tan osadas 
Las opuestas acciones , si las miro 
De mas ilustres genios ayudadas ? 

Ya , dulce amigo , huyo y me i^tiro 
De quanto , simple, amé , rompí los lazos : 
Ven y verás al alto fin que aspiro. 
Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 



poesías 

DE BERNARDO DE BALBÜENA. (*) 



ÉGLOGA. I. 

Bosanio. Beraldó, 

aosAsio. 

X^iME , cabrero 9 ¿ es tuyo aquel ganad» 
Con que te vide ayer pasar el rio ? 

¿ O á soldada con Clónico has entrado ? 

BBaAUDO. 

No : mas á Tírsis guardo su cabrío : 
Dos cabras solamente tengo mias , 
Y el cabrón la mitad también es mió r 

ROSAirio. 

¿ Gomo tan desmedradas las traías ? 
¿ Tú no solías ser pastor lozano- 9. 
Quandoias yacas de Alemon pacías ? 



{*) Nació «n Valdepeñas en i56f8 : £aé Abad de lai 
Jamayca y Obispa de Puerto lUco, 7 murió en esta Isbi 
en 1627. Publicó la Grandeza Mexicana , el Bernardo^ 
poema épico', y el Siglo de Oro , de donde se han sacad<^ 
«fttas poesías ; las demás obras suyas se han perdido'- 

29* 
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BXmAI.DO. 

Ta pasó , companero, ese Terano » 

Y ftacediéron tantas tempestades , 
Qae igualaron los montes con el llano. 

Lleva el cielo tras sí las yolnntades , 

Y así nunca da vuelta que no sea 
Ocasión de infinitas novedades. 

Lo mismo que da en rostro , nos recrea , 

Y aquello que parece mas durable 
Ayer se desechó , y hoy se desea : 

HOSAKIO. 

Pastor , si á dicha el tiempo es variable f 
£1 ánimo del hombre no es de tiempo y 

Y así le fisienta mal el ser mudable. 

A quien tanta mudanza le da el tiempo 
No le llamaré yo corazón, noble • 
Llamarle he corazón de pasatiempo. 

BBRALDO. 

Mas firme 9oy que envejecido roble ^ 
Pastor ; palma inmortal es mi cuidado , 
Que no sabe quebrar por mas que doble* 

Si en otro tiempo andaba descuidado ^ 

Y solo con mis cabras me avenía , 
Quizá que no seria enamorado : 

- Mas ahora yo pienso ^ que daría 
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La mitad del ganado á quien me diese 
Ver unos ojos que otro tiempo via. 

sosAirio» 

Yo también , si alabarme pretendiese ^ 
Mi Filis tengo , y soy enamorado , 

Y aun holgaria que ella lo supiese. 

Que quando Ueró á casa mi ganad» 
Suele aguardarme sola en el camino f 

Y me asombra sí paso descuidado. 

Rosas le llevo , y flores de contino , 

Y pongo mis guirnaldas á su puerta ,. 

Y me buelgo bablar con su vecino ; 

Y de la primer fruta de mi huerta^ 
Una cestilla le enviaré colmada 
Toda de «flores, y azahar cubierta. 

BERALDO* 

Esa y pastor , es afición pintada , 
Ni el verdadero amor cabe &i el seno , 
Ni dexa el alma andar tan descuidada» 

¿ Yo no te vi pasar el sayo lleno 
De paja, y todo tal, que me hiciste 
Reir un grande rato con Fileno ? 

Y en mi cabrón te digo qae pusiste 
Los ojos al pasar por cierto paso , 
Que yo bien te miré f tú no me viste.^ 



ag 



¥^ 



%l$ VOESÍAtf 

BOSAVI». 

Sería por ventara , cpando acaso f 
Cansado de cog;er fruta madura. 
De mis huertos yolvia paso á paso. 

Mas si yo Yoy á ver la hermosura 
De Filis, luego limpio mi yestido ». 

Y me cubro de rosas y frescura ; 

Y tan lozano voy por el exido , 
Quella 9 según me dicen 9 por mirarme 
Hil veces de su madre se ha perdido. 

Si me siente cantar^ baxa á azecharme ; 

Y esto , Filis y no es mucho , si el ganada 
Se olvida de pacer por escucharme. 

BEBALDO. 

Basta, pastor, que vives, confiador 
¿ Ya tú sabes juntar canas con cera ? 
¿ Tu voz en estas selvas ha sonado ? 

¿ Yo no te oi un dia en la ribera 
Una flauta sonar áspera y dura , 

Y acompañarla de una voz grosera? 

BOSAiriO.. 

¿ Quieres cantar conmigo por ventara T 
I Quieres que los dos juntos nos probemos f 

Y tú saHr quizá desa locara ? 

Sendas preseas nuestras apostemos : 
Un arco nuevo he de tener curioso , 
X^ «i^erno re&r^dos los extremos,, 
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Todo de un palo índico oloroso^ 
Con labores de estaño guarnecido p 
Digno de qualquier brazo Taleroso ^ 

Y un carcax de lo mismo , do esculpido 
£1 mal logrado Adonis yace muerto 
Al pie de un fiero jabalí tendido. 

Mas contigo baré nueyo concierto i 
Es precioso mi arco 9 y no querría 
Aventurar tal joya á caso inciertou 

Sola una cabra t^igo toda mia j, 
A criar dos cabritos ensenada » 

Y ordenarse dos veces cada día. 

Aquesta sí será de mí apostada. 
Bien es el premio harto aventajado ;^ 
Señálame otra tú de tu manada» 

BXaA.LDO« 

No cabra , mas un vaso delicado ^. 
Te apostaré de tanta hermosura 
Que no te quejarás por agraviado^ 

Labrado es toda de ma<dera escura » 
Clonio en el monte se halló la rama > 
Del divino Oleandro es la hechura. 

£& ébano , ó nogal quizá se llama > 

Y bien cabe su entalle por famoso 
Entre las cosas dignas de la fama. 

Es todo el vaso un bosque deleytoso 9. 

Y en medio del tres diosas hermosísimas^ 
Delante un pastprcillo Tenluioiiw 



Así becfaas las hojas sutilísimas f 
Que con ellas parece que se enraman , 

Y al pastor quieren parecer bellísima». 

A juzgar no sé que las tres le llaman^ 
Una pienso que es madre de Cupido ^ 
No sé las otras dos como se llaman. 

Por ser mi vaso , como yes polido , 
Al labio hasta ahora no ba llegado , 
Que en mi zurrón guardado le be tenido. 

RosAirio. 

También á mí otro yaso delicado 
Cleandro me labró , también el mío , 
De Ninfa» y de bosques ilustrado. 

Donde pintó de Orfeo el desafio 
Que hizo con los montes que le oían , 

Y á oir sm canto se detuvo un rio. 

Las selvas puso allí que le seguían ^ 

Y los pinos también , que sin ruido » 
De las mas altas sierras descendían. 

Por sei* mi vaso , como ves polido » 
Al labio hasta ahora no ha llegado y 
Que en mi «zurrón guardado le he tenido. 

Qualquiera cosa apostaré de grado , 
Escoge tú , que si mi cabra vieses , 
Ko ha^;^ que alabar tu vaso delicado. 
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^BRALPO. 

Bien cantaría yo quanto quisieses , 
ías somos compañeros , y algún dia , 
untos hemos segado nuestras mieses. 

Por tanto si querrás , en compañía y 
'exando ahora nuestro honor aparte ^ 
os dos cantemos la pastora mía. 

ROSANIO. 

Canta , que soy contento de ayudarte ^ 
|ue nada hahrá que tu amistad deshaga ^ 
.unque estaha resuelto de ganarte. 

BBRAXDO. 

El cielo con mi fe té satisfaga 
•a nueva obligación en que me pones , 
^ues solo amor con lo que obliga paga. 

Oid , cielos , oid los ricos dones 
)ue en mi cielo encerráis ; y tú , pastora ^ 
lecihe nuestras puras intencioijies. 

ROSAKIO. 

Los nuevos resplandores de la aurora ^ 
>as tiernas rosas , las doradas flores , 
2uanto en los senos del verano mora ; 

No son , pastora , mas que borradoreti 
)o quiso retratarse tu belleza , 
^ados como al descuido los colores.. 
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BERALDO. 

Las perlas con cpie el alba se adereza , 
Y el mundo argenta y yiste de alegría , 
Las nubes llenas de oro y de ri<¡ueza ; 

Los mensageros del alegre dia , 
La luz que siembran por la tierra y cielo » 
Sin tí , pastora bella , es nocbe fria , 
Tristeza , enfado , angustia y desconsuelo. 

BOSAHIO. 

Pastor, si yeo un monte en cuya cumbre 
Dex6 un cielo plantado 
La primayera con alegres flores , 
Que con la clara lumbre 
Del nueyo sol dorado f 
Ecba de sí mil yarios resplandores , 
Me parece que miro alguna cosa , 
Que es sombra del cabello de tu Diosa* 

BERALDO. 

Los lazos con que amor cautiya y prende « 
Las redes y marañas 
Con que enreda mil almas y mil yidas. 
El oro con que enciendo 
£1 fuego en las entrañas. 
Que las dexa en cenizas conyertidas , 
Dése cabello de oro ensortijado , 
por nuestro bien , pj^stora , fué robado. 
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&OSAXIO. 

Has TÍsto los remansos mas hermosos 
De la leche cpiajada, 
Quando temhlando apenas dexa Terse ^ 
O en llanos espaciosos 
La nieve no pisada 

Que abriendo el sol comienza á deshacerse; 
Pues aun es mas hermosa y sin mancilla 
La bella frente de tu pastorcilla. 

BEBALDO. 

La bella frente de «mi pastorcilla ^ 
Si yo quisiese ahora , 
Darla en comparación justa y medida f 
La plateada silla 
De la rosada Aurora 
Quedara en su retrato deslucida , 
Amortiguado el sol resplandeciente f 

Y el día en las ventanas del Oriente. 

AOSAHIO. 

Unos arcos y venas van parejas ^ 
Por la blanca azucena 
Que te parecerán oro escarchado ; 
Mas mirando las cejas 

Y la frente serena , 

Donde tu paraiso está cifrado , 
Verás , no oro escarchado con el yelo f 
Mas dos arcos de gloria en solo un cielo* 
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BB&AUXK 

Si hay dos arcos de gloria en solo un cielo, 
Serán , pastora mia , 
Ijí s dos arcos triunfales de tus ojos , 
C >u que amor tira al suelo 
Saeías de alegría , 

Y le signen mil almas por despojos : 
¡ Dichosos arcos , y dichosa yira , 
'Y mas dichoso el blanco á quien se tira I 

ROSAHIO. 

El sol , la luna , el alba y el lucero » 
Las doradas estrellas , 
Los exes de oro en que restriba el cielo ^ 
El día placentero 
Bañado en luces bellas , 
Lloviendo lumbre y gloria por el suelo , 
Son , pastora , los bienes que á manojos 
Saca amor por las puertas de tus ojos» 

BBRALIK). 

Saca amor por las puertas de tus ojos. 
Pastora de mi yida , 
Quanto bien por el mundo se reparte , 
Fenecen los enojos 
Y el alegría escondida 
Brota al moyeHos td por qualquier parte ; 
I Ay ojos mios , quien yolyiese á yeros f 
Sin nuevo sobresalto de perderos ! 

aosájiio. 
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ROSAKIO. 

Quisiera aquí pintar de ta pastora 
La boca soberana 

Conchuela en cuyos senos plateados 
Un paraíso mora, 
De adonde Hueve y mana 
La gloria que da amor á sus privados. 
Donde lo menos que hay es el concierto ^ 
Del blanco aljófar en rubíes enxerto. ' 

BSAAIiÜO. 

Del blanco aljófar, en rubíes enxerto , 
Mas claro y mas lustroso 
Que el que nace en conchuelas orientales , 
£1 tesoro encubierto , 
En el seno precioso 
Do se crian mis bienes y mis males » 
£s la riqueza que á la vista envía 
Esa celestial puerU de alegría. 

BOSAHIO. 

¿ Has visto entre la nieve deshojada 
Una encarnada rosa, 
O algún rubí sobre marfil sentado» 
O á la nieve mezclada 
La hojuela olorosa 
Del clavel roxo en carmesí bañado ? 
pues aquesto es tinieblas y pobreza , 
Belisa , puesto ante tu gran belleza. 

Tomo L 3o 
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BSBAI.ua. 

Belisa , puesto ante ta gran bellezt 
El cielo arrebolado f 
£1 alba , la mañana y su fretcora , 
Las galas , la riqueza , 
£1 primor mas cendrado 
Que hay en los cofres de la hermoflara^ 
£s comparar el sol con una estrella , 
O con la noche escura el alba bella» 

BOSAKIO» 

No mav , pastor , no mas , que se han pasadé 
Las horas y el frescor de la mañana , 

Y el tiempo y la ocasión nos han bullado* 

BBBALDO» \ 

Comentamos labor muy soberana ^ • 

Y trasladó el pincel , que era del suel^ # 
De estampa celestial pintura humana. 

BOSAirto. 

Ya en lo mas alto del dorado cielo 
La carroza del Sol , fuente del día , 
Sigue con ruedas de oro el claro vuelo* 

Nuestro ganado busca el agua firia, 

Y el pasto fresco en que pasar la siestas 
Que entre silvestres árboles se cria. 

BBBAI.DO. 

Ya el mió Ta subiendo por la cuestB, 
Corre , pastor 9 recorre tu manada ^ 
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Y allá te aguardo al yal de la floresta^ 
Cabe el pino , al baxar de la cañada^ 



SLEGIA lU 



I.EIICIPQ. 



\ Quien pudiera poner en la memorin 
Hecha de aquel metal que son los ojo8|^ 
$olo un cuidado , y una sola historia I 

Y sin mirar las cosas por antojos ,. 
Ni de la paz cogiéramos la guerra ^ 
)fi entre rosas nacieran los abrojos i^ 

Yo sé quando los pinos desta tierra» 
Con delgadas palabras repetían 
Mis cantares al tono de la sierra : 

Y á las yeces también me respondían », 
Que pudieran decir de mis canciones ^ 
Que con las de Sincero competían^ 

Trocadas siento ya las condiciones « 
Ya ni responden ^ni escucharme- quieren, |^ 
Que á todos gustos cansan mis razones. 

Los que enfadados de yiyir yiyieren ^ 
Lleguen á mi dolor y y alli atajados, 
{!n yer otro mayor no desesperen. 

Ninfas que entre las flores destos prados 
Yiyis en tiernas plantas, conyertidas, 
Sin aparcar de allí yuestros cuidados ¿ 

3íi* 
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O ya en las claras aguas escondidas 
Guardéis por dicha aquesta dulce fuente , 
Guardad también mis lágrimas perdidas. 

Quando yo en medio de la siesta ardiente 
Te busco , Filis , Filis deseada , 

Y mi Yoz sola la cigarra siente. 

Entro en el monte , dexó la cañada , 
Subo al pinar y salgo por la sierra , 

Y allí te llamo con la voz cansada. 

Quémapie el sol , abrásame la tierra , 
Tú mas sorda que el mar á mis razones^ 
Mas cruel haces con callar mi guerra. 

No me bastó sufrir las sinrazones , 
Los altivos desdenes de Tirrena « 
Iguales sois las dos en condiciones. 

Aunque mas blanca tú que ella morena » 
Aunque ella sea lirio , y tú seas rosa y 
La una sea amapola , otra azucena ; 

No fies én beldad , Filis hermosa ^ 
£1 lirio yiye , la azucena muere , 

Y todo pasa con la edad forzosa. 

Si , por ventura , alguno te dixere 
Que en su huerto las rosas siempre viven ^ 
Dile , tú Filis , que engañarte' quiere. 

Ya sé que mis cuidados se reciben 
En gus^o entretenido y ocupado , 
X 9IÍ el agua tos dedos los escriben.. 
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Despreciante de mi y luego te enfado ^ 
Pues aunque no merezca ser querido 9 * 
No soy digno de s^r tan despreciado. 

Biei) sabes que reyuelvo en el exido 
Mil ovej«s mas blancas que la nieve , 
Siempre de leche y queso «liastecidb. 

Ni quando abrasa el Sol , ni q^ando UueT^ , 
Pasto verde le falta á mi rebano , 
Ora se seque el ci^mpo , 6- se renueve. 

Leche fresca me sobra todo el ano • 
Ni á mí el verano me acrecienta el queso t 
Ni me hace el invierno ningún daQo. 

Pues en saber cantares yo confieso ^ 
Que si Títiro ahora me escuchara ^ 
Que no perdiera sü opinión por e^. 

Y en hacer una ortera , una cucharfi ^ 
Labrar un caramillo y un cayado 9 
Si yo quisiera, nadie me igualara* 

Ni soy de gesto yo tan mal formado 
Si por dicho mi imagen no me miente ^ 
Que venga á ser por feo desamado. 

Ya yo. me vi del Tajo en.la corriente 9. 
Que como á tí de acero me servia 9 
Y aun ahora me veo en esta fuente. 

Y si acaso la imagen poj ser mia 
No me engaña ; por esa de tu Alfeo,. 
La ventura , y no el rostro trocaria. 



Sé tu jnez, que no por eso ere<^ 
Que si alzases los ojos á mirarme 
^o pareciese tu Narciso feo. 

£J cielo entre estos bienes quiera darme ,, 
Gozar estos cortijos mal labrado» ^ 
Mil siglos de oro, sin de tí apartsarme. 

Y juntos por la sierra ambos gianados 
Competir con los faunos en Ganciones , 
,Y componer guimatdas por los prados. 

Mas ay I que Pan no-escucba mis razones ^ 
Febo en oir mi canto de corrido- 
£nxuga en mi zampona ya los sones. 

Su voz y mis cantares se han perdido , 
La cera derretida se ^ak deshecho^ 
,Y tres canas de siete se han cai'db. 

¿ Por ventura mejoi* n.o. hubiera hecha 
De yerdes mimbres una blanca cesta. 
Que no gastar el tiempo sin proyecho ? 

Ya en la ribera entrando ya la siesta ^ 
Quiero tleyar al agua mi ganado ; 
Y otra Filis habrá quizá sin esta , 
Si aquesta sin razón me ha desechado*] 



í 
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ÉGLOGA III. 

Arcisiú^ Melando^, 

ARCISKK 

I Dime , pastor , á un pecho, alborotado» 
De un liviano temor , qualquier reposa^ 
No bastará á dexairlo sosegado ^ 

Mira cpie caso baxo y vergonzoso :- 
Pueda aquí la razón hacer su oficio. 
Y tú ser mas discreto que zeloso» 

Vuelve con. paso. Uano á tu exercicio- 
Que vivir siempre á sombra de opiniones 
Solevantarlas cosas de su quicio. 

Limpia y escombra el pecho de invenciones) 
Que si una vez te haces señor de ellas 
Fácil será romper las ocasiones.. 

Quantos peces el mar , el cielo estx ellas f. 
Aves el viento y los colladofl^ores , 
Tiene amor sinrazones y querellas. 

Oh ! no pongas et gusto en sus favores %, 
O estímalos en precio moderado 
Si te costare un bien muchos dolores». 

MBI.AIICIO. 

Aun corazondts veras agraviado. 
{jC das tú U razón por medicina ^ 
lU^n H admite en pecho lastiioftdsv 
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Amor es ciego , á la razón no atin», . 
Si hiere el alma , ofusca el pensamiento ^ 
£1 uno muere ^ «1 otro desatina. 

Dame , pastor , tu libre entendimiento , 
Y darte he en trueco yo todos mis male» 
Hechos ayre y sembrados por eí Tiente 

▲Rcrsio. 

Las grandes cosas piden sus ignales ^ 
Ki rinde al diamante el hierro duro ,. 
Ni el agua ablanda duros pedernales». 

Para allanar ese encantado- muro 
Que ahora á la razón le quita el paso- 
Fuerzas son menester de ánimo puro.. 

Desear la T|¡itoria es todo el caso^ 
En este punto tu salud se encierra , 
De todo \6 demás no hagas caso» 

Yo vi pastor un dia en otra tierra 
Que mil consejos á los hombres daba> 
Para alcanzar vitoria desta guerra». 

Si supiera decir lo que cantaba 
Yo pensara de cierto que á sanarte* 
Oirlo solamente te bastsdiia. 

MET.AJfCIOw 

Trabaja, compañero, en. acordarte-^ 
Y canta en mi dolor un cantar nuevo. 
Que las Ninfas se gpcen.de escucharte.. 
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A&cisro. 

Escucha ahora en tanto que yo pruebo 
A acordarme mejor Ae sus canciones » 
Que ya el principio en la memoria Ueyo. 

Con ellas se curaron mis pasiones ^ . 
Aunque ásperas y duras de tratarse , 
Sanando á la razón buenas razones* 

Coqiience pues tu canto á mejorarse 
Que tras el primer verso según creo 
Luego los otros suelen acordarse* 

ARCISIO. 

Quando px>r dar contento á Melibea 
Fui por otras riberas y cabanas 
Cansado , y mas cansado mi deseo , 

Pasé unas grandes selyas y montañas 
Y quanto mas andaba , parecia 
Qu& el fuego era mayor en mis entrañas* 

Al fin por nueyas sendas hallé un dia 
Una nueva y fresquísima floresta 
Donde un sabio pastor viejo vivia. 

Y allí mientras pasábamos la siesta 
Esto le oí cantar con voz divina , 
£1 haciendo una jaula y yo una cesta^ 
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Pastor , si á desear salud te inelma 
I>a pena y el dolo? que te atormenta ^ 

Y la razón tus pasos encaniina ; 

Óyeme ahora sin <{ue en ti se sienta 
flaqueza alguna que es un sentimienta 
Que al niño infama , y Ib, Tejez afrenta^ 

Huye la ociosidad , ama el contento ^ 
Que si anK>r busca gente descuidada > 
]La soledad leyanta el pensamieato.. 

Echa en el hombro la industriosa azada ^ 
3Labra tu jwíí , planta tus pándales f 
Jja fresjca Tid a^ álamo arrimada^ 

Haz en tu huerto al agua sus canaleá,^ 
Con esto agotarás la de tus ojos. 
Quedando claros para ver tus malean 

Ocúpate en arar nueros rastrojos ,, 

Y escardando en el trigo las espinas |. 
Juanearás del ahna los abrojos. 

Busca en I9.S selvas, entre 4ores finas ^ 
£1 cuidadoso enxambré edificando ; 
£n secos troncos , sus sabrosas minas. 

En esto, irá tu corazón cobrando 
Un alivio tan poco conocido, 
Que aun sin él pensarás que estás penandot.. 

Fíngete sano, ya me ha aqoQtecido 
fingir que duermo , y con estar despierta 
fUdlarmp fiin s^ber como f dormido^ 
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Dexa la ociosidad , esto es muy cierto % 
Que la imaginación de ella ayudada 
tlesucita al amor quando mas muerto. 

Si es nueva la pasión , será arrancada 
Con mas facilidad , que el tiempo dexa 
Seca la miel , la uva sazonada , 

Tú ves aquella encina dura y vieja > 
Un tiempo fué pimpollo ternézuelo , 
Liviano de rendirse á qualqníer reja. 

No dilates los dias en su vuelo » 
"El mar crece 9 y si llegas á mañana 
Mas caro lia de vendérsete el consuelo» 

El nuevo rio qué en su fuente maná 
£s ^ácíl de atajar y darle vado , 
Camina manso , y por su vega llana. 

Llégasele un arroyo , y otro al lado ^ 

V soberbio | hinchado y caudaloso 

De su primera fuente va afrentado. ^ 

Aunque el amor es mal ^ es mal sabroso | 

V así nos remitinkos á otro diá 
Que siempre se apetece lo dañoso. 

No pierdan tiempo , que por esta viík 
Lo que de diligencia no áe gana f 
Pierde tu corazón de mejoría. 

Herida he visto yo harto Uviíina » 
Peligrosa después por dilatarse ; 
Quien hoy no puede ^ mAl podrá manaUAA 
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Quando es nuevo el amor ha de atajarse , 
Que por medio el furor de la corriente 
Querer pasar el río , es anegarse. 

Pero si el mal en su yigor se siente 
Ya del todo en el alma apoderado , 
A viejo amor , remedio diferente. 

Si poco á poco al hueso ha penetrado , 
Poco á poco tamhien será expelido , 
A vieja enfermedad murro cuidado. 

Saca tus ovejuelas al exido ; 
£1 fértil campo y el agncultura 
Son medicina al pecho mas herido. 

Ver los bueyes abrir la tierra dura , 
Sembrar á logro cierto alegíesr prados. 
Gozar la fruta y su primer dulzura : 

Los árboles de flores estrellados 
Las sierpes de cristal que los enredaoi , 
De cantorcillas aves visitados : 

Vuelan las unas , y las otras quedan 
Al murmurar del agua concertando 
Los dulces cantos en que nos remedan. 

Qual de quejas el ayre está sembrando , 
De zelos llena ^ y qual de triste olvido ; 
fiasta allí , ó falso amor , llega tu mando. 

Pues tras esto hallarse acaso un nido , 

Y á su dueño espiar tras una mata 

Podrá traerte un rato divertido. 

Com 
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Con esto un grande amor &e defiliarata ; 
Si prendes ei zorzal y quedas sano , 
La salud te se vende bien barata. 

¿Hay gusto igual, si sales elverano. 
Sin sol el dia , el campo verde y tierno , 
Que echar un par de liebi'es por el llano ? 

Pues en el blanco y encogido invierno 
£n tu cabana al fuego recostado 
^ Como te hallará su Danto eterno ? 

El zurrón proveidó , el rió al lado. 
Tiernas castañas, y manteca fresca. 
Las migas hechas, y el corral nevado. 

Siembra tu pedernal fuego en la yesca , 
Y el amor en tu pecho brasa viva ; 
Una se apaga y otra se refresca. 

Mas en el alma su veneno priva f 
Procura ser señor de tus pasiones 
Que es lo que todo su poder derriba. 

Ama el trabajo, huye de ocasiones. 
Busca la ausencia y hallarás la vida , 
Vete á la villa, dexa tus rincones. 

£1 alma se te parte á la partida , 
Animo ! que vencer dificultades 
JSÍos hace la vitoria mas cumplida. 

Libres son las humanas voluntades , 
£1 cielo las crió sin ligadura , 
Y es todo lo domas curiosidades. 

Tomo I. 3x 
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Esto I en lenguage lleno de dulzura 
Y en tono mas alegre que no el inio , 
Cantó el pastor sentado jen la frescura. 

Y porque yíó que entraba su cabrío 
Ya tras la nueva yerba por el monte , 
Se fué tras él , y yo pasando el rio , 
£1 sol pasó también nuestro oriente. 

¿GLOGA IV. 

Qarerdo, Delicio. Torilia. 

CJLA REVIO. 

Dime , rústico y nnero cabrerizo , 
¿ Como en mi ausencia á Delio te alabaste 
De lo que tu zampona nunca bizo ? 

DELICIO. 

I Yo me alabé , ó tú que le contaste 
Vjue el en rio dos veces me venciste, 

Y un cabrito por premio me llevaste ? 

CLARBKIO. 

La flauta que á Polibo le vendiste , 
Aquí te quiero yo ^ responde , amigo , 

Y dime sin pasión ¿ donde la bubiste ? 

DELICIO. 

Nunca entraría yo por el postigo 
A hurtarla á Meliso , qual tú entrast» 
F^r iu zampona , siendo yo testigo. I 
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GLABEiriO. 

Si yo se la hurté , tú me ayudaste ; 
Mas para iio ser tuyo el caramillo 
Mucho perdiste , y poco aventuraste. 

DELICIO. 

Quando yo te hallé tras el tomillo 
Agachado de noche y espiando , 
Quizá andabas á caza de algún grillo. 

CLA&EiriO. 

Estaba por ventura contemplando 
Quan justamente Tírsis dio el juicio, 
£u que aquel día te vencí cantando. 

. Delicio. 

¿ A mí tú me venciste ? ¿6 con Galici<^ 
Tu rústica zampona resonaba , , 

Qual cordero llevado al sacrificio ? 

CLABEfl^IO. 

¿ Quieres cantar á prueba ? pues acaba y 
Dexa las burlas , vamos á las veras , 
Veremos quien se ofende ó quien se alaba.. 

DELICIO. 

Pon tú de haya aquellas dos horteras % 
Que ayer ponías , yo este caramillo 
Hecho de pegajosas ajonjeras. 

3x* 
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Mas pon tú remendado cenratílTo ^ 
Yo mi mastín ahogador de lobos , 
Que úemblan los mas bracos en oillo. 

DXLICIO. 

Yo dos nueYos eayados de algarroboc 
Pondré y pon tá el cordero » que perdid< 
Hallaste ayer al val de los escobos. 

No aqnel^ mas sea este rabel polido^ 
Porque es de mi madrina la manada 
Que me ves carear por el exido. 

DELICIO» 

Alfeo dexará determinada 
Nuestra contienda, -vamos por Alfeo ^ 
Que yo le dexé anoche en su majada. 

CZtABBHlO. 

Toribio cumplirá nuestro deseo ; 
Que es de juicio , y seso mas maduro^ 
,Y no lleva las cosas por rodeo. 

]>SLlCIO. 

No te irás por ai , pastor » te juro ; 
Ven, Toribio, al ruido de esta fuente^ 
Sal de la sombra del nogal oseuz<u 



DE BZKSkKDQ BE BALBüElTl» S4Í 

CI.4RE1IIO. 

No Huyo yo, cabrero negligente ^ 
Ven y Toribio , yerás temblar mi canto p 
Al son que bace el agua en la corriente; 

TORIBIO. 

Cantad : que el cielo os cubra con su manto ^ 

Y al son dése dulcísimo exercicio 
Se cuaje el suelo de oloroso acanto» 

DELICIO. 

Este pastor que entra en juicio 
Conmigo abora ; como no le tiene p 
Cobrarlo piensa con agena oficio. 

CLARKHXO. 

Este que á competir conmigo Tiene p. 
Toribio y es un pastor que quando canta 
Algún noTÜlo pensarás que suene» 

DBUCIO. 

Triste ganado á quien tal toz espanta » 
Que es qual lobo que abulia su ruido ^ 

Y él piensa que su canto nos encanta. 

Seca dexa la yerba y el exido 
La yoz de este pastor; buid , pastores , 
Canto tan, duro ^ sqn tan desabrido» 

DBZ.ICIO. 

Ninfas Teñid,. gozad, de mis primores ^ 
Oiréis mi dmlce son antes que sueiie, 
£1 que 06 cU^tiercudeatre aqaotas fioresr 
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CLARS5IO. 

» 

Haz , riUtico selvagio , que se enfrene 
£m lengua mas áspera y mas ruda 
Que del novillo que al arado yiene. 

TORIBIO. 

Aqueso no es cantar , mas guerra cruda ;; 
Callad por Dios , y concertad el canto : 
Di tú, Clarenio, y la sentencia muda. 

Toque qií voz el estrellado manto ^ 
Tú , dulce Apolo , haz como lo puedes^ 
Que al mundo cause mi zampona espanto^ 

DBUCIO. 

Rústico Pan , asi tu cuerpo enredes ^ 
Entre los brazos de una Ninfa bella , 
A honrar mi canto cabe mí te quedes. 

CI.4IlEHro. 

¡ O si mis versos una rubia estrella 
Entre estas verdes matas escuchara, 
O yo pudiera con mis ojos vella I 

DELICIO. 

Mi Filis, que es de hermosura rara , 
Donde quiera que voy me va escuchando ^ 
¡ O si también ahora me escuchara ! 

cz.Aiisirxo» 

Calatea conmigo anda jugando , 
Llátname , vuelvo , y hiego se me esconde ,, 
y huélgase' de x«nne «ndas hu&cando^. 
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DEJLICIO^ 

Canto á su puerta , j Filis me responde ^ - 
Hiéreme por detras con el* cayado, 

Y luego se me ya no sé por donde. 

CLAREVIO. *" 

Dos' tórtolas hallé en su nido amado-^ 
£sas pienso enviar á mi Amaranta 
Luego que el dia asome por el prado» 

DELICIO. 

Una mina de miel me dio una planta t 
Saqué una hortera para mi Tirrena , 
También mañana le enyiaré otra tanta. 

GLAREiriO. 

£1 panal mas sabroso ¿mi Filena 
£s mi presencia , y ma» quando le envid 
Una cestilla de manzanas llena. - 

• DELICIO. 

Quandd me aguardia Filia en- el ría 
Yendo á lavar sus -panos ^ Isego. pierda 
En el monte por ella .mi cabrío; * 

GLAREJriO.. 

Si yo soñando á Fílida reooerdb ^ 
Tal vez hay que- en na verla qual soñabft 
De mi ganado ni- de mí me acuerdo. ' 

' DELICIO. 

Fílida un día a ' voces me llamaba ; ' . 
Por zarzas fui corriendo á ver que habia^ 

Y quando allá llegifó burlando estiBá./' ' 
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cjlabbuio. 
A mi me llamo Fílida otro dU, 
Mas traxéle en mis hombros fatigada» 
Dos corderillas que perdido hahia» 

DSI.10I0* 

AqueUa , que por selvas y quetiradas 
Seguir me liace amor , de mi se duele 
Bien qu« lo encubre» y borra las pisadas^ 

C1.ARB9IO. 

Tapibien sé y o 9 que mí pastora, suele 
Preguntar donde estoy , si no me halla ^ 
,Y Hora porque Tuelva t: y Ik consuele.. 

Si yo h^blo á Belis% )F|)is eaBa , 
Y se enoj^ y se ya síu que 9proye«he s 
Quererla regaUip ^ pi regálala» 

cvLABSirio. 

Qnando mas eaojs|d» IU^ desecha 
Filis y y% aé que me har^A su amigo 
Una hortera dt) mttXf y dps.de l^phe- 

ps^XQio. 

Mi huerto p«r podaír^ bueit testigo 
Que nfy ha pintando la prim^ utany.anap ^ 
y esta seri de mi Anuirantai digo. 

Cogida l^ng^Q de una -?id temprana 
A Filis una cesta de dulzura , 
De tieriw uva* d» color. d# grasa,. 
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DELfCIO. 

£1 granizo á la fruta no raadur» 
Derriba , el. lobo estraga los ganados ^ 
Y á mi de Filis la aspereza dura. 

CLAREHIO. 

Dulce es el fresco bumor á los sembrados^ 

Y al ganado es la sombra deleytosa , 

Y mas Tirrena á todos mis cuidados. 

DELICIO. 

Abre el clavel , desplégase la rosa ^ 
Brota el jazmin , y nace la azucena ^ 
£n dando luz los ojos de mi diosa. 

CX..VRKNIO. 

Si su beldad esconde mi Tirrena ^ 
£1 jazmin cae , la azucena muere , 
Quando de mas frescor y aljófar lien».. 

DELICIO, 

Haz tú que el sol de Filis reyerbere » 

Y Terás que el infierno desabrido 
CoD el florido Abril competir quiere.. 

CLABSHIO. 

Vístase de mil flores el exido 
Que si mi sol no abriere la mañana^ 
Todo queda en espinas convertido.. 

DELICIO. 

Mas bella es mi Tirrena , y mas lozana » 
Que las blancas ovejas de Taranto , 
Y de árbol fértil la primer maoxaa^« 
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CLABRHIO. 

Fresca es la fdeute entre el florido acanto i 
De rosas y violetas coronada ; 

Y mas es la pastora que yo canto. 

DEUGIO. 

O si mi Calatea enamorada 
Oyera aquí mi canto y sus primores f 
Como fuera rendida y obligada ! 

CLAREiriO. 

Frescas guirnaldas de tempranas flores > 
Ninfas , coronarán yuestros altares, 
Si propicias guiáis nuestros amores. 

DELICIO. 

Silvano , guarda fiel de los lugares , 
Sea en tu altar pechero mi rebano , 
Si límite á mi mal le señalares. 

CZ.ARE1IIO. 

A tí , Priapo , al renovar del año 
£1 mío sudaiá templada leche ^ 
Sí pones fin á mi amoroso daño. 

DELICIO. 

Haz que mi canto Filis no deseche p 

Y darte he , Apolo, en premio mi zampona, 
Sin qué Belona della se aproveche. 

CLA&E^IO, 

Calla , rústico , que es tu voz ponzoña » 
¿ No miras como traes tu gauado 
Maganto , sin pacer, lleno de roña ? 



t 
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DELICIO. 

Pa&tor, este Clárenlo descuidado 
Quando acomete el lobo á su manada , 
£1 duerme , y se revuelve de otro lado. 

i^ CLARBHIO. 

De Dríadas y Faunos la sagrada, 
^- Junta , olvidado «1 bayle, mis primores 
'Escucha en esta selva sosegada. 

DELICIO. 

Bústico f ¿tú no ves los burladores 
Sátiros como van de prado en prado , 
Tus locuras riyendo y tus errore • ? 

CLAREKIO. 

Corre , rudo pastor desacordado , 
A algún charco , y allí de rana en rana 
Aprende canto y son mas entonado. 

DELICIO» 

Y tú busca zampona mas galana 
Para tocarla fuera de la sierra , 
Que no es la que ahora tocas toda sana. 

Di me , ¿ qual es el ave que en la tierra 
Sus esquadrones vela ; y sin armarse 
A la gente menuda hace la guerra ? 

DELICIO. 

Dime tú ¿ que animal suele bañarse 
Para limpiar las aguas de la fuente , 
Y dexa de un a vírgeü enlazarse ? 
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TOBIBIO 

El cielo ya, pastores, no consiente 
Pasar de aquí yuestro dWino canto , 
Aunque el bosque os escucha alegremente* 

Nuestro frágil saber no sube á tanto , 
Vosotros ya tocáis /dirina histq^ia, 
Que á mí es invidia y á la selva espanto. 

Callad, nuevos Apolos 9 y la gloria 
De vuestras venas de oro suya sea^ 

Y á solo Apolo demos la vitoria. 

Y vuestra fama así crecer se vea 
Qual crece el ano con sus nuevos meses y 
£1 vivo fuego con la seca tea , 

O con el ayre las maduras mieses. 

ÉGLOGA V. 

ARISTEO. 

De Tírsis y Damon el dulce canto 
Que en oti^o tiempo oyeron estos pinos 9 

Y á Elrííile divina puso espanto ; 

Y por entre los robles mas vecinos 
Las Ninfas asomaron las cabezas , 
Suspensas á cantares tan divinos : 

Y las selvas desnudas de fierezas 
Por aquel breve espacio se vistieron 
De mayores frescuras y riquezas : 
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Al fin quanto estos árboles oyeron , 

Y lo que con suspiros y con llanto 
£n sus Terdes cortezas escrij^iéron : 

Si el cielo diere fuerzas para tanto , 
Cantaré aqiii , y escribiré entre flores 
De Tiráis y Damon el dulce canto. \ 

Dos pastorcillos que entre los pastores 
A cantar y tañer acostumbrados , 
£1 menor fuera aquí de los mayores* 

Asi cantar se oyeron por los prados , 
Que por oir las yacAs sus canciones 
En la boca olvidaron los bocados. 

Damon á quien en tod^s perfecciones 
Hizo el cielo cumplido y acabado , 
Así sembr6 en las selyas sus razones 

DAMOV« 

¿Que haces di, zagal, aquí sentado? 
¿ Piensas que no podrá , si en él te cebas , 
Acabarte en un hora tu cuidado ? 

¿ Dexaste de coger las flores nuevas , 

Y de álamos texer una guirnalda , 
Por hacer en tu mal costosas pruebas ? 

Mira del monte la estrellada falda 
Que estrellas juzgarás que son sus flores , 

Y su yerba finísima esmeralda. 

' Mira que ya en el campo los pastores 

Tomo L 3a 
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Sienten que la florida primayera 
Resucita en las selvas sus priniorei$« 

Yo quiero ahora ^esta blanca cera 
Remendar mi zampona ; tú. y carillo y 
Préstame si querrás tu podadera , 

Que de aquí me han hurtado nü cuehillo y 
O lo dexé do ayer corté un cayado , 
O lo perdí quizas cogiendo un grillo. 

Donde quiera que esté , lo habré buscado 
Si no llueve esta tarde , como suele , 
O me asombra algún lobo mi ganado. 

Mas tú y pastor , que el cielo te consuele , 
Y en el ardiente y caluroso estío 
Eiífile tu lengua y labios yele. 

Mientras al fresco y apacible frió 
Que corre aquí , templamos los ardores 
Del Sol , al pie de este laurel sombrío; 

Canta, pues cantar sabes tus dolores y 
Que yo prometo en pago , companero , 
De coronar tu cítara de flores. 

Y aun destas palmas texeré un sombrero, 
Que si lo enramas de laurel precioso 
Mas sombra te hará que un roble entero. 

También allá en un valle temeroso 
Donde canto de ave no se oia , 
Que turbase su acento sonoroso ; 
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Y el mundo entre dos luces parecía 
Estar suspenso, ni la noche vuela ^ 
Ni se puede decir perfecto el día ^ 

Sin golpe oirse de mortal azuela , 
Con un nueyo hocino de mi mano 
Labré de blanca haya una vihuela > 

El suelo y las clavijas de avellano , 
La voz es de laurel , y toda ella 
De talle y artificio muy galano. 

Esta es tuya de hoy mas , porque con ella 
Espero que harás tal son al mundo , 
Que Apolo more en él de amores della. 

Y á ti en un nuevo canto furibundo 
Tan trocada veremos tu llaneza y 

Que se ahogue el primero en el segundo. 

Ahora en tanto que con la corteza 
Del álamo silvestre te entretienes ^ 

Y escribes tu tesoro en su pobreza ; 

Y en tanto que en el campo te detienes 

Y usas de las abarcas y pellico 

Y de leche y castañas te mantienes ; 

Y en tanto que de amores pobre y rico 
Haces reliquias de un favor liviano 

Que se lo lleva un páxaro en el pico ; 

Canta , pastor , que el cielo soberana 
Al regocijo y al placer perdido 
Te vuelva como puede de su mano. 
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AKISTXO. 

Esto es lo que cantó Damon tendido 
Sobre la yerba , ¿ quien dirá , pregunto » 
Lo que de Tirsis aprendió el exido ? 

Musas , decidlo yos, que á tanto junto 
Mi ánimo no basta , y fueron cosas 
Dignas de ni quitar ni añadir punto. 

TIRSIS. 

Yo , selvas , cantaré las milagrosas 
Palabras que pudieron darme vida , 
A ser mis penas menos dolorosas. 

Ya que de entera luz toda yestida 
La Luna sobre el mundo se descubre 
£n purísimas llamas encendida , 

Aquí donde con negra sombra encuKre 
La nocbe en sueno y luto sepultada 
La casta yerba que estas aras cubre; 

Primero una cordera degollada 
Con lumbre de laurel , y azufre puro 
Al silencio será sacrificada. 

De aquí comenzará nuestro conjuro. 
Ya aquí no bay que esperar sino la muerte y 
£1 encanto es aquí lo mas seguro. 

Y porque tú con ánimo mas fuerte 
A semejantes cosas te apercibas , 
Atento ahora mi cantar advierte. 
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De un negro rio aquí las aguas vivas 
Tengo guardadas para que con ellas 
Ciertas palabras en mi sombra escribas. 

De que serán testigos las estrellas , 

Y la noche que oyendo está su canto ^ 

Y la luna también que yuela entrellas. 

Y porque ne te cieguen con espanto- 
Las sombras de los dioses que vinieren ^ 
Forzados del apremio de mi encanto ; \ 

Así los que del ayre descendieren 9 
Como los que en sepulcros escondidos 
Están siempre escuchando á los querauerenr^ 

Con esta yerba claros y lucidos 
Te dexaré los ojos , que con ellos 
Podrás aun comocer los no nacidos. 

Y contando uno á uno tus cabellos^ 
Si te hallare nones de tus males 9 
Podrás creer que morirás por ellos. 

Mas si en tu didia los hallare ignale» 
Sobre la tierra estéril y desnuda , 
Contaré de tus huesos tas señales. 

Luego do el agua sin correr se randa*». 
Bañado nueve veces^ de mi mano , 
Con la rala de la encantada ruda ^ 

Seguro cogerás por este Utino 
Las yerbas de virtud no conocida , 
Que en él nacieron mi primer verano». 
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Y con la Testidura desceñida , 

Y descalzo el an pie , y en la cabeza 
Esta corona de laurel ceñida , 

Irás diciendo como yo una pieza 
Ciertos cantares , si .hallares dina 
Tu lengua de cantarlos con pureza. 

Que en nueyas hojas de inmortal encina 
Escritos parecieron en el mundo , 
De oculta mano » y de yirtud diyina. 

Bastante cada qual sin el segundo 
Para baxar la luna de su cielo , 

Y dar luz á las gentes del profundo , 

Encadenar los rios con el yelo , 
Abrir la noche y encerrar el día , 

Y á las horas hacer parar el yuelo. 

Vestir nuestros collados de -alegría 
En el invierno estéril , y el yerano 
Las rosas ahogar en nieve fría. 

Y estos ya dichos , porque de tu man« 
Cojas la libertad entre las flores , 

Qual cogemos la fruta del manzano » 

Con tres yelos diversos en colore» 
Cercarás el ^Itar que ya encendido 
Con yerbas estará de tres colores* 

De la casta verbena , y el florido 
Arrayan , y del roxo y tierno acant» 

£a lima nue? % d« i%á% co^\d.^v 
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Y sobre todo del encienso santo ,. 
£1 humo llevará en los ayres mudos 
Tu dolor á los reynos del espanto. 

Lutgo los miembros ligarás desnudos 
De esta imagen que ves de limpia cera , 
Tres yeces , con tres lazos y tres nudos ^ 

Y atándola dirás de esta manera : 
La que me tiene ahora así ligado ^ 
Ligada como yo de amores muera. 

Y tres yeces aquello pronunciado y 
Tres veces cercarás el encendido 
Altar donde se abrasa tu cuidado. 

Que el número ternario es escogido 
De los sagrados Dioses ^ y en su acentqr 
Cierto divino olor está escondido. 

Y á la imagen ligado el pensamiento ^ 
Asi dirás poniéndola en la llama : 

Aquí contigo acabe mi tormento. 

Y encendiendo en el fuego aquesta rama y 
Filis , dirás , me abrasa en vivo fuego ; 

Y yo en este laurel quien me desama. 

Y esto dicho verás que baxe luego 
Buscándote por sendas escondidas. 
Ciega , qual vives tú por dUa ciegOb 

Que estas yerbas de Arcadia son traídas », 
Allí tú las sembraste ,^fesibeo ,. 

Y á tí, Aretusa te las dio esco^diim. 
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A\\í nacieron , annqae tLqni las Tto ^ 
Ya de rerdor j fruto tan caído. 
Que no podrán cumplir algiin deseo. 

Con 8u virtud en cisne conyertido 
Vi tu primer pastor , j con su canto 
Dexar de seco el campo florecido , 

Baxar los pinos á escncbar su canto» 
Trocar las mieses , j encantar los ríos , 

Y esto es lo menos , y lo mas no tanto* 

Estas cenizas j carbones fríos 
Arroja por detras en la corriente , 

Y aquí van , di , los pensamientos míos» 

Mientras coges la brasa , un fuego ardien 
Tírsb , tenlo á señal y dicba buena , 
Hizo todo su altar resplandeciente. 

No sé que pueda ser , mi perro suena , 
Si viene Filis , si nos han burlado , 
Siempre juzgué por inmortal tu pena , 
Siempre el bien del amante es bien soñadc 

BGLOGA VI. 

Ursanio» Tinto. 

UBSAVIO. 

No lo tendré , p»tor , mas encubierto ,. 
Así el cielo me ponga de su mana 
£n el punto y compás ¿e mi concierto r 
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Un rostro yí , carillo , soberano , 
No era del suelo y no , que á tal belleza 
Muy atrás queda todo ser humano. 

Al oro que llovía su cabeza y 
La luz con que el sol baña tierf a y cíelo ^ 
Comparada es tinieblas y pobreza. 

¿ Has TÍsto quando Abril nos viste el suelo 
De los esmaltes que el verano cria 9 
Desnudo ya del encogido yelo ; 

O quando el cielo al despuntar el dia 
£1 tierno aljófar cierne por las flores , 
Y al sol viste de grana el alba fría? 

Pues si vieses , Tirseo , las colores 
De sus mexillas , el jazmin y grana 
Tienen ie su primor por borradores* 

51 la juzgase^ por pintura humann ^ 
Yo quiero confesar que mi csidado 
Stt asiento tiene en Qcasion Uriana*. 

VIRSEOU 

Ursanío , quando yo vi aquel dechado^ 
De quien el cielo saca su belleza. 
Belleza que jamas sa vio en traslado ; 

Yí en él tan altas partes de riqueza ^ 
Que no habrá joya fuera de su vista 
Que en mis ojos no venga á ser pobreza. 

Que en solo ella mi gloria y bien consista 
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No hay para que , pastor , encarecello y 
Pues en mí es cosa tan sabida j YÍsta* 

Las madejuelas de oro por cabello 
£n el divino cuello marañado y 
Mi alma y vida marañada en ello ; 

La YÍ yo un día en este verde prado » 
Haciendo una guirnalda de mil flores , 
Texiendo quizá á vueltas mi cuidado. 

uBSjkirio. 

¿ Dime,, Tírseo , y sabe tus amores ? 
Que yo de corto nunca me he atrevido 
A contarle á la mia mis dolores. 

TIASB9 

Yime al principio deste mal perdido y 
A llorar me escondia entre mi pena 
Mi cuidado también allí escondido. 

Rompíase de apretada la cadena , 
No acabo de entender como , carillo » 
Mi suerte se trocó de mala en buena. 

Tenia yo un manchado cervatillo 
Que lo» tiernos corderos retozaba. 
Criado á hoja y flores de tomillo. 

De mi mismo zurrón le regalaba , 
Si acaso me escondia por el prado. 
Con placenteras vueltas me buscaba. 

Por collar al erguido cuello echado 
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t)e mil conchuelas un sartal curioso, 
Que me trocó un pastor por mi cayado. 

En él de un fiero Jabalí cerdoso 
Por remate un colmillo, en blanco estaño 
Ligado con engaste artificioso* 

En hechura , en belleza y j en tamaño 
La luna de dos dias ser dixeras , 
Si dexaras llevarte del engaño. 

Con mi cabrío un dia á yer las erai 
Saqué mi ceryátillo regalado 
De dixes lleno , y burlas placenteras* 

Llegó Filis en esto á mi ganado 
Quando yo en mi dolor á mas perdido f 
Y ella del y de mí á menor cuidado. , 

Con un cabrito , aun no de un mes nacido^ 
Tal le víó retozando ^ que le tuvo 
£1 gusto por un rato embebecido. 

Yo Tiendo que con esto se entretuvo ; 
La que en gloria mi alma entretenía 
£1 breve rato que conmigo estuvo ; 

La ocasión le ofrecí de su alegría , 
Para que recibiéndola hallase 
£n ella escrito quanto en mí tenia, 

Y aunque al principio Filis no pasase y 
Por el concierto , mi porfía hizo 
Que ni el don ni el deseo despreciase. 
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Y pudo en ella tanto este hechizo 
Que haciendo principios en mi gloria , 
Mil nuhes de tristeza me deshizo. 

Fuese luego aclarando la yictoria 

Y á mostrarse fortuna de mi parte , 

Y á verse mi yentura mas notoria. 

¿ De que me sirve , Ursanio mió , cansarte ? 
Sabe que un don ablanda el duro acero , 

Y que podrá hasta el cielo levantarte. 

¿ Que podrá dar un pobre ganadero , 
O que tiene qne dar, habiendo dado 
Al primer lance el corazón entero ? 

Donde este rico don no es estimado 
Por el mayor de quantos pueden darse , 
Ya es aquese querer amor comprado. 

No es amor , ni es posible conservarse , 
Que amor qne al interés está rendido 
ínteres , j no amor ha de llamarse. 

TIRSBO. 

Ursanib mió , no lo has entendido , 
No es yerro que por dádivas te quieran , 
Ni lo es comprar por ellas ser querido. 

Si algún valor secreto no tuvieran 
Para ablandar altivos corazones , 
Nunca los Dioses á ellas se rindieran. 



No 
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No quiero yo hacer tns pretensiones 
Venir por ínteres á ser amado , 
Mas que ganes audiencia por tus dones. 

VRSAiao. 

Pastor f un vaso tengo delicado ^ 
£1 cuerpo de taray , el pie de pino , 
De liso cedro el tapador lai)rado. 

Es todo de nn entalle peregrino , 

Y puede sin escrúpulo igualarse 
De todo lo criado á lo mas fino. 

Quiso en él de propósito extremarse 
£1 gran Alcimedonte , de manera 
Que solo en él su seHó pudo echarse. 

Pintó en su pie la alegre primayera , 

Y al seco estío frente cortinada 
De espigas roxas de color dé cera. 

£1 frió otoño con la espalda helada ^ 
£n mosto enTuelto , de UTas coronado 9 
La barba y cara sucia y enmontada» 

£1 invierno el cabello rebujado , 
Tal , que quien al estío no mirase 
Tendria frió en yerlo tan helado. 

Y porque mas la obra se estremase ^ 
Cada tiempo está dando la manera , 
Como la tierra en él ha de labrarse. 

Quando se ha de coger la sementera » 

Tomo L 33 
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Quando sembrar , podar , y hacer el yinO| 

Y otras cosas al fín de esta manera. 

Pues en el tapador de cedro fino 
Están doce estrellados aposentos , 

Y en cada quadro su dorado sino* 

Los cielos con sus varios moyimientos 
tJnos violentos » otros naturales , 
Sobre sus exes de oro por Cimientos* 

Quantos clavos las puertas celestiales 
Tienen para beldad y luz del mundo f 
Allí alcanzan sus puntos y señales. 

Y en el cuerpo del vaso sin segundo ^ 
Por no cansarte hallarás cifrado 
Quanto la luna encierra 9 y el profundo. 

Pues este mundo frágil y abreviado 
Que Alcimedonte aquí dexó esculpido « 
De ningún labio ha sido deslustrado. 

Helo siempre guardado y escondido, 

Y ahora en el poder de mi pastora 
Quedará con tal dueño enriquecido* 

Ella sola merece ser señora, 
De todo lo que en él está entallado^ 

Y á ella se lo ofrezco desde ahora. 

TIlISSO. 

Ursanio , es ese don tan acabado , 
Que no sé yo si á quien á darlo llega 
Le queda mas que dar que hftberlo dado. 
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Si tu grata pastora no te niega 
La obligación y fe de tal recibo , 
Tuyo es el tiempo , á tu sabor navega» 

UBSAlflO. 

Entre esa confianza y temor yíyo , 
Con la frialdad de mi baxeza muero , 
G)n el calor de su yalor rerivo, 

TIRSBO. 

Pues dime , así se logren, compañero ^ 
Cuidados tan honrados, ¿ quien te hizo 
De tal beldad gallardo prisionero ? 

¿ Que nombre le dio el cielo , que hecblza 
Tan poderoso fué, que á un pecho esenta 
La antigua libertad y brio deshizo ? 

ijHSAirio. 

Levantóse tan alto el pensamiento , 
Que aun ese nombre que en la lengua cab^ 
Quiso en el corazón tomar asiento. 

Cerró el amor su cofre con la llave , 
Y rompióla en cerrando, de manera 
Que junto el cofre y el secreto acabe. 

Y créeme pastor , que si tuviera 
Puerta por do salir habiendo entrado ^ 
Sola la llave de tu gusto abriera. 

TIBSEO^ 

Ahora , Ursanio , estimo tu cuidado ^^ 
]^A 1q que con razón d^b^ estimarse 
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El gran punto de un firme enamorado. 

Que pechos que no saben conservarse 
£u guardar la importancia de un secreto 9 

Y con él y sus penas ahogarse , 

Bien podrán alcanzar amor perieto , 
Has no en mi estimación que ya se sabf 
Que solo asienta amor en el. disereto. 

Y si lo es tu past. ra honesta y grave , 
No pondi á en tí mas punto de contento 
Del que tardares en hallav U llave : 

Y á Dios que se destempla mi instnuneiito. 

ÉGLOGA VII. 

Uranio. Gradólo. 

URAiriO. 

Saca pastor y templa tu vihuela,. 

Y asida á mi rabel discantaremos , 

Mira que el tiempo y nuestra vida vuela» 

Y si en melancolías nos metemos 
Si no damos salida á las pasiones , 
Espuelas á la muerte le ponemos. 

Limpia y escombra el alma de invenciones , 
Que es condición de gente distraída 
Traer puesta la vida en condiciones. 

¿ Quien hay tan libre , que si trae metida 
I^a fantasía en ocasiones vanas y 
he falte alguna en que perder la vida ? 
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Contempla aquellas luces soberanas » 
Que la preciosa estambre van hilando 
Que tú entre ciega vanidad devanas. 

£1 cielo en exes de oro volteando, 

Y en la incierta baraja de los dias , 
Unos naciendo, y otros acabando. 

Viene el -\'erano envuelto en alegrías , 

Y muere á manos de sus tiernas flores y 
£1 triste invierno con sus canas frias. 

Siembra disgustos , cogerás dolores y 
Que quando salga la cosecha llena 
Bien la habrán cultivado tus sudores* 

Ara en el • mar , y siembra en el areni» ^ 

Y en red procura de encerrar el viento f 
Quien pretende hallar vida sin pena. 

G£AC10I<0. 

Sí yo viese , pastor , mi entendimiento 
Escombrado de sombras contrahechas 
Que tanto martirizan mi conteuto : 

Si aquestas ataduras ya deshechas 
Dexasen libre de su carga el cuello 
£n quien amor las puso tan estrechas ; 

Mi bien vería descubierto en vello , 
Veria mis trabajos acabados , 

Y no colgada el alma de un cabello. 

Cantarían los montes mas callados. 
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Graciolo snt collados eterniza , 

£1 mundo goza ya siglos dorado». 

Y este que todo el mondo tiraniza^ 
De sí mismo corrido y afrentado 
Iria , sin triuníar de mi ceniza. 

¡ O cielos y Uegne el dia deseado 
Que enxugando á la orilla mi vestida 
^garo cuente el uracan pasado ! 

IJRAHIO. 

Antes y Taquero , se verá vestido 
£1 seco campo de doradas flores 
£n medio del invierno desabrido , 

Que dexe de sembrar amor dolores » 
Que es patrimonio suyo ^ y en su casa 
Los que padecen mas son los mejores. 

Oido he ya decir, que el alma abrasa» 
No sé , ni veo por que , de aquella suerl» 
Quieres gozar de vida tan escasa. 

¿ No te vali«ra mas entretenerte 
£n labrar tus cortijos olvidados » 
Que en cultivar con lágrimas tu muerte ? 

Por ventura, pastor, pocos cuidados 
De su cosecha el tiempo nos enida 
Para andar en amores ocupados ? 

GRACIOSO. 

Mi regalo , mi bien , la gloria mi« 
Nace y se cria desla dulce pena , 
Y el sul es feo á quien enfada el dia^ 
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Maldigo ,' Amor , mil yeces tu cadeaa ^ 
Tu bien incierto , tu engañoso trato 
Que á no fingidas muertes nos condena^ 

LIRABIO. 

Pastor , no llames al amor ingrato , ' 
Porque te cueste un gusto mil dolores,. 
Si á nadie lo ha Tendido mas barato. 

Así diz que se arriendan sus fayores ^ 
Que si todo en amor fuera contento > 
A dos di as cansaran los amores. 

Alza tu rostro y limpia el pensamiento j^. 
Sacude el alma , corta á la medida 
De sola tu Ventura el sentimiento. 

No la tendrás con tino aborrecida ^ 
Ni gastarás en yanas pesadumbres 
Las hQras robadoras de la y i da. 

Ni perderás por mucho que te encumbren 
£l seso con el bien desyanecidQ » 
Ni colgado andarás de sus yislumbres. 

Dale con tiempo al corazón rendido 
Algún aliyio ^ dale alguu descanso 
Que bien basta un tormento á un ajEUgido» 

GRACIOLO. 

Cielo sweno , al parecer tan manso 
Como duro , cruel y riguroso 
A BU ^uecon qoer^Uis mil te canso;; 
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Bien sabes tú , teatro deleytoso , 
Quantas ^ces la muerte he deseado 
£n este solitario bosque umbroso. 

£1 rio de mis quejas lastimado 
A yeces en cristal se ha convertido ^ 
Y á ye¿es de dolor se ha de^ienado. 

Hacer acaso sobre un olmo un nido 
A dos tórtola^ vi en esta ribera , 
Con ellas el amor entretenido , 

Y yo llorando dixe , ¡ 6 quien me diera 
Aquí la muerte , porque de mi vida 
Jamas nuera en el mundo se supiera í 
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Error , sin fin , de gente distraída 
Es el común yiyir destos que tienden 
£1 alma en vanidades convertida. 

.A cada paso sin morir se mueren , • 
OIyidan un gran hato de ganado-, 

Y en ver unos cabellos se entretienen^ 

Un dia á Olimpo vi desesperado , 

Y otro dia pensando que era muerto , 
Ya no ie conocia de trocado» 

Lleve uvas mi parraf, frutas roí huerto 

Y allá se lo haya con su amarga muerte , 
Amor, qjiien husca en vano tu concierto^ 
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GRACIOLO. 

Dorado cielo , si en el bien de yerte 
Alguno se concede al que te mira ■ 
£ntre la luz que tu hermosura yierte : 

Si algún Dios en tus sillas de oro aspira 
A cuyo cargo estén los desdichados y 
A quien el ciego amor sus flechas tira ; 

Desata destos miembros fatigados 
Un alma triste , pnesta por consuelo 
A los que en él están mas agraviados. 

Rayos que hacéis estremecer el cielo. 
Pues los de amor pretenden destruirme 
Matadme > y no me mate este recelo. 

Silvestres fieras, mansas en oírme. 
Bosque espeso , cansado de escucharme f 
Y vosotros , Serranos , de sufrirme : 

Si no hasta mi fin para llorarme , 
Muévaos á compás!. >n el ver que muero 
Por quien tuvo en su mano el remediarme. 

Y al corazón del pecho mas sincero 
En que el amor abrió mortal herida 
Con dardo agudo de bruñido acero ; 

A lo menos le dad á su medida 
Sepulcro j noble , rico y suntuoso , 
A honra de la que en él está esculpida. 

Y por mas solo y menos 4eleytoso 
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Sea debaxo de un ciprés copado 
Que al viento forme un silvo temeroso. 

O sea entre duros riscos quebrantiKlo 
£1 rigor grave de mi adversa suerte , 
Que hoy me hace morir desesperado. 

Zelos , quien no ha gustado vuestra muerte » 
Ki el alma por loa ojos ha perdido ^ 
No es mucho que á entender mi mal no aciorte^ 

O zelo que del mismo amor nacido 
£s tu oficio abrasar vida y contento , 
,Y dexar ^1 carbón mas encendido ,- 

Eres muerte y dolor del pensamiento ^ 
F'ero verdugo de inmortal contienda 
Pon le del bien y el mal nace el tormento* 

Llévasme.al fin por tan estrecha senda ^ 
Que das imperfección en el cuidado 
Donde apénase caber puede la enmienda. 

Quien nq teme , pastor , ser olvidado |^ 
Quien no teme perder prenda divina 
Poco la estima , y poco le ba costado. 

OlkAGIOLOk 

Ya , Liranio , al siniestro lado inclina 
Atlante el cielo , y sobre entrambos exea 
Q|u carro de oro en la mitad camina. 

Kazon es que tu canto y mi n^al dei^^oat 
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Bn las manos del sueno , y en tu choza 
K descansar de mi dolor te alejes. 

Que si en oírte el fresco campo goza 
Una alegre y florida primavera , 
Y entre sus flores el placer retoza , 

En mi suena* tu voz de otra manera , 
Que la que suele en otros ser contento : 
Con eso quiere amor que pene y muera. 
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Ya ya en las selvas refrescando el viento p 
Calla , pastor 9 y en sueno sepultado 
Desnuda el alma dése pensamiento. 

Aquel hogar que ves amortiguado , 
Los pastores en torno del dormidos , 
Todo con la ceniza fria nevado , 

No ha mucho que en sonoros estallidos 
Arderle viste con la llama al cielo , 
Mas que oro sus carbones encendidos : 

Pasóse aquella furia y vino el hielo. 
Vistió de blanco su dorada brasa , 
Asi pasan las cosas deste suelo. 

De aquese fuego que tu pecho abrasa 
También presto verás la llama altiva 
Deshecha en humo , y por el suelo rasa, 
Que amor y el tiempo todo lo derriba. 
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CANCIÓN. 

Agnas claras y puras , 
En cuyo limpio seno 

Vi 1¿ beldad mayor que el munjo encierra : 
Florestak y frescuras ^ 
Bosque de álamos lleno , 
Morada de loá Dioses de esta tierra ; 
Cid la nuera guerra 
£n que amor me ha metido : 
Y TOS , Ninfas divinas , 
Que en aguas cristalinas 
Gozáis helado y transparente nido , 
Salid fuera á escucharme 
Mientras mi mal no acaba de matarme. 

Si el rigor de mi suerte 

Ya tiene difinido 

Que en Idgrimas de amor mi vida acabe ; 

Por premio de mi muerte 

Séame concedido 

Un don , que en mí la haga menos grave : 

Si en la ventura cabe 

De un vivir tan cansado , 

Que el cuerpo frió y mudo 

De la vida desnudo 

Aquí entre flores quede sepultado, ' 

Y en esta fueute pura 

Alcance su holganza mas segura. 

Que 



tjue yo espero algún dia, 
Según amor me advierte , 
Que Vuelva por aquí Cinti^ gozosa ; 

Y la nueva alegría 
De mi sabida muerte 

Ya haga menos grave, y mas hermosas 

Y ya no rigurosa , 
De un piadoso zelo 

Y compasión llevada 
Sobre mi tierra helada 
lEnxugará lod ojos con su Velo ; 

Y á ver esto cumplido 

Quedará aquí mi espíritu escondido» 

A la sombra olorosa ^ 

De aquel árbol sentada 
Ninfa de aquesta fuente parecía i 

Y una rama hermosa 
De jazmines nevada 

A dar sobre sus hombros descendía t 
"Y allí flores llovía 
Qual nieve por la sierra ^ 
Unas á Ibs cabellos , ¡ 

Que el sol es menos que ellos ^ 
Iban otras al agua , otras á tierra |. 

Y ella entre tantas flores ^ 

Por todas partes derramando ^morcí* 

Yo viendo luz tan pura , 
^ Suspenso y admirado 

TomoL 34 



274 poesías de bernardo , etf. 

Bien creí qne en el cielo me hallase^ 

Y con su hermosura 
Entre flores echado 

Sentí que amor el alma me robase : 
Mas como se arrojase 
Ya mi ganado al rio , 
Fuéme el perder forzoso 
Rato tan deleytoso » 

Y caminar sin mí tras mi cabrío : 
Tal que al pasar el yado 

■A la orilla el zurrón dexé olvidado. 

Mientras que las estrellas 
Habitarán el cielo ^ 

Y del sol tomará lumbre la luna; 

Y miénh*as ella , y ellas 
Enviarán al suelo 

Los diversos sucesos de fortuna ; 
Sin que mudanza alguna 
Deshaga esta memoria. 
De mí será cantada 
Beldad tan celebrada , 

Y escrita en esto€ árboles su historia ; 
Porque en los ramos bellos 
Crezcan sus loores como crecen ellos. 

Canción , si tanto de primor tuvieras 
Como tienes de amor , yo me obligara 
Que nadie por grosera te dexara. 
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DE LA WNTURA, 

POR PABLO DE CÉSPEDES. (*) 
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UEVE á la alma un des^o que la inclinft 
A $eguir desigual atrevimiento , 
Ardor , que nos parece ser diyina 
Inspiración , dé pretendido intento : 
Si el despierto vigor , donde se afina 9 
En mi avivase el fugitivo aliento ^ 
Diria el artificio soberano 
Sin par , do llegar pudo estudio humano. 

Qual principio conviene á la noble arte 
Del dibuxo , que él solo representa 
Con vivas líneas que redobla y parte 
Quanto el ayre , la tierra y mar sustenta : 

(*) Cordobés : escultor , piútor , antiqúario y poeta: 
íué Aacionero en la Iglesia de Córdoba , nació en esta 
Cmdad en i538, 7 murió aUí en 1608. £1 poema 
presente no se ha conservado entero : solo han queda* 
do estos fragmentos, que se imprimen aquí < según el 
orden que últimamente les ha dado Don Juan Cean ett 
su Diccionario. 
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El concierto de músculos , y parte 
Que á la invención las ñierzafi acrecienta 
El bello colorido , y los mejores 
Hodos con qne florece y Tos colores , 

Comenzaré de aquí. Pintor del mundo 
Que del confuso caos tenebroso 
Sacaste en el primero y el segundo 
Basta el último dia del reposo 
A luz \» faz alegre del profundo ^ 

Y el celestial asiento luminoso 
Con tanto resplandor y hermosura 
De yaria y perfectísima pintura ; 

Con <|ue tan lejos del concierto huma 
Se adorna el cielo de. purpúreas tintas y 

Y el translúcido esmalte soberano , 
Con inflamadas luces y distintas : 
Muestras tu diestra y poderosa mano 
Quando eon tanta maravilla pintas 
Los grandes signos del etéreo claustra 
De la paite del élice y d^l austro. 

Al ufano pabon alas y falda 
De oro bordaste y de matiz divino ^ 
Do vive el rosicler , do la esmeralda^ 
Beluce , y el záfiro alegre y fino : 
Al fiero pardo la listada espalda , 
La piel al tigre en modo peregrino j; 
Y la tierra amenísima , que esmalta 
El lirio y rosa , el amaranto y calta». 
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Todo fiero animal por tí vestido 
Va direrso en color del vario vefo : 
Todo volante género atrevido , 
Que el ayre y niebla hiende en presto vueto t 
Los que cortan el mar 9 y el que tendido 
Su cuerpo arrastra en el materno suelo : 
De tí , mi inculto ingenio , enfermo y poco ,^ 
Fuerzas alcance : yo á tí solo invocó. 

Un mundo en, breve forma reducida , (*); 
Propio retrato de la mente eterna » 
Hizo Dios , que es et hombre ,. ya escogida 
Morador de su regia sempiterna ; 
Y la aura simple de inmor.taI sentido 
Inspiró dentro en Ta mansión interna ^ 
Que la parte exterior avive , y muev«> 
Los miembros fríos de la imagen nuevas 

Vistiólo de una ropa que compuso. 
En extremo bien hecha y ajustada , 
De un color hermosísimo , confuso ^ 
Que entre blanco se muestre colorada.. 
Como SI alguno entre azucenas puso 
La rosa , en bella confusión mezclada^ 
O del indio marfil trasflora y pinta 
La limpia tez con la sidonia tinta. . . . 

Primero romperás lo menos duro (**)f, 
Peste arte , poco á poco conquistando : 

i^) Piatura del hombre. (**) Método de aprender^. 
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Procura vltl orden , por el qual seguro 
Por sus términos vayas caminando. 
Comienza de un perfil sencillo y puro 
Por los ojos y partes figurando 
La faz ; ni me desplugo deste modo 
Un tiempo linear el cuerpo todo. 

Un diay otro dia, y el contino 
Trabajo hace práctico y despierto , 
Y después que tendrás seguro el tino 
Con el estilo firme y pulso cierta 
No cures atajar luengo camino , 
Ni por allí te engañe cerca el puerto : 
Vedan que el deseado fin consigas 
Pereza y confianzas enemigas. 

Así la universal naturaleza 
Quantos produce al esplendor del cielo 
No primero los arma de firmeza , 
Ni con osado pie huellan el suelo , 
Que el sabor de la leche y la terneza 
Funde y condense del corpóreo veto, 
Y como va creciendo el alimento 
Refuerza con igual mantenin^iento» 

Hasta que ya crecida , llega al panto> 
Adulta edad , de mas perfecto estado t 
£1 sustento dispone y dalo junto 
Al cuerpo y al vigor acomodado. 
No quieras adornar mas tu trasunto 
Be lo que conviniere al: primer grado ^ 
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Que quanto mas en él te detuvieres , 
Irás mas pronto al otro á que subieres* 

Ya que la aura segunda de la suerte 
Descubre en tu favor felice agüero , 
No puede según esto sucederte 
Menos el resto que el sudor primero : 
Por^nde con ahinco anteponerte 
Pretende entre los otros delantero , 
Llevando siempre , y v^icerás , por guia 
La libre obstinación de tu porfía. 

La elegancia y la suerte graciosa 
Con que el diseno sube al sumo grado 
No pienses descubrirla en otra cosa ^ 
Aunque industria acrecientes y cuidado ^ 
Que en aquella excelente obra espantosa , 
Mayor de quantas se han jamas pintado , 
Que hizo el Buonarota de su mano 
Divinaren el Etrusco Vaticano. (*) 

, Qual nuevo Prometeo, en alto vuelo 
Alzándose , extendió las alas tanto » 
Que puesto encima el estrellado ciela 
Una parte alcanzó del fuego santo ; 
Con que tornando enriquecido al suelo » 
Con nueva maravilla y nuevo espanto » 
Dio vida con eternos resplandores 
A mármoles , á bronces , á colores. 

{*) £1 Juicia unÍTcrsal de Miguel Angal. 
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Era perpetua noche y sombra osear» 
La ignorancia, que tanto ocupa y tiene ^ 
Quand'o con llama relumbrante y pura. 
Esta luz clara se aparece y viene : 
Vistióse de no yista hermosura 
El siglo inculto y rudo ,, á guien eonviene* 
Con título vencer debido y justo 
La fortunada edad del grande Augusto.. 

¡ O mas que mortal hombre , ángel divino ^ 
¿ O qual'te nombraré ? No humano cierto* 
Es tu ser , que del cefco impíreo vino 
Al estiló y pincel , vida y concierto.. 
Tú mostraste^ á los hombres el camino» 
Por mil edades escondido ,^ incierto. 
De la reyna virtud :. á ti se debe 
Honra', que en cierto dia el sor renueve. . .. 

Será entre todos el pincel primero (*).; 
En su canon atado y recogido 
Del blando pelo del silvestre vero 
( El bélgico es mejor y en mas. tenido ) :: 
Sedas el jabalí cerdoso y fiero 
Parejas ha de dar al mas crecido : 
Será grande ó mayor, según que fuere» 
Formado á la ocasión que se ofreciere. 

Un junco ^ que tendrá ligero y firme 
Entre dos dedos la siniestra mano , 
Do el pulso ihciierto en, el pintar se afirme-^. 



n . m I m 



(^ Instromentos ^lara yiatar , 
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Y el teñido pincel vacile en yano ; 
De aquellos que cargó de tierra-firme 
Entre oro y perlas navegante ufano ; 
De é})ano ó de marfil hasta que se entre 
Por el canon , hasta que el pelo encuentrew 

Demás un tahloncille relumbrante 
Del árbol bello de la tierna pera , 
O de aquel otro., que del triste amante 
Imitare el color en su madera : 
Abierto por la parte de delante ^ 
Do salga el grueso dedo por defuera i 
En él asentarás por sus tenores 
La -variedad y mezcla de colores.. 

Un pórfido quadrado^ llana y lisa. 
Tal que en su tez te n»ires limpia y clara j^ 
Donde podrás con no pequeño aviso 
Trillarlos en sutil mistura y rara : 
De tres piernas la máquina de aliso ^ 
De una á otra poco mas que vara y . 
Las clavijas pondrás en sus encaxes , 
Donde á tu mano el quadro alces ó baxet^ 

De mazizo nogal y sazonada 
Derecha regla que el perfil requadra r 
Tendrás también de acero bien labrada 
(No faltará ocasión ) la justa esquadra ^ 

Y el compás del redondo fiel trabado ^ 

A quien el propio nombre al justo quadrati^ 
Que abriéndose ó cerrando no se sienta 
Sil salto donde el paso, idas se aumsatfU 
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Demás de esto un cuchillo acomodad* 
De sus pérfidos ¿los ya desnudo , 
Que incorpore el color ; y otro delgado 
Que corte sin sentir fino y agudo 
Los despojos del páxaro sagrado. 
Cuya Yoz oportuna tanto pudp 
De la tarpea roca en la defensa , 
Quando tenerla el fiero Galo piensa. 

Sea argentada concha , do el tesoro 
Creció del mar en el extremo seno , 
La que guarde el carmin y guarde el oro , 
£1 verde , el blanco y el azul sereno : 
Un ancho vaso de metal sonoro 
De frescas ondas trasparentes lleno , 
Do molidos á olio en blando frió 
Del calor los defienda y del estío. 

Una ampolla de vidrio cristalina , 
Que él pei^fecto barniz guarde , distinta 
De otra , do se conserva , y do se afina 
Olio , con que mas cómodo se pinta : 
Con estas otra que á la par destina 
A la letra y dibuxo , oscura tinta , 
De caparrosa hecha , agalla y goma 
Con el licor que da la fértil Soma. 

Tiene la eternidad ilustre asiento (*) 
En este humor por siglos infinitos : 
No en el oro, ó el bronce, ni ornamento 



(*) Elogio de Va úalA ^ %u duración. 
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Parió, ni en los colores exquisitos : 
La vaga fama con robusto aliento 
En él espaice los canoros gritos , 
Con que celebra las famosas lides 
Desde la India á la Ciudad' de Alcídes. 

¿ Que fuera ( si bien fué segura estrella , 
Y el hado en su favpr constante y cierto ) 
Con la soberbia sepultura y bella 
De las cenizas del esposo . muerto 
La magnánima reyna , si en aquella 
Noche oscura de olvido y desconcierto 
La tinta la dexara , y los loores 
De versos y eruditos escritores ? 

Los soberbios alcázares alzados 
En los latinos montes basta el cielo ^ 
Anfiteatros y arcos levantados 
De poderosa mano y noble zelo , 
Por tierra desparcidos y asolados , 
Son polvo ya , que cubre el yermo suelo : 
De su grandeza apenas la memoria 
Vive, y el nombre de pasada gloria. 

De Priamo infelice solo un dia 
ÍDeshízo el rey no tan temido y fuerte : 
Crece la inculta yerba y do crecia 
La gran ciudad , gobierno y alta suerte : 
Viene espantosa con igual porfía 
A los hombres v mármoles la muerte : 
Llega el fin postrimero , y el olvido 
Cubre en oscuro seno quanto ha sido. 
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. Humo enyüelto en las nieblas , sombra vaot 
Somos ,. que aun no bien vista desparece : 
Breve suma de números que allana 
La Perca , quando multiplica y crece r 
Tirana suerte en condición humana 
Que con nuestros despojos enriquece ^ 
Deuda cierta nacemos y tributo 
Al gran tesoro del hambriento Pluto* 

Todo se anega en el Estigio lago : 
Oro esquivo , nobleza , ilustres hechos ; 
£1 ancho imperio de la gran Cartago 
Tuvo su fin Con los Soberbios techos : 
Sus fuertes muros de espantoso estrago 
Sepultados encierra en sí. y deshechos 
£1 espacioso puerto , donde suena 
Ahora el mar en la desierta arena. 

Espantoso su nombre fué , espantoso 
£1 hierro agudo á la Ciudad de Marte : 
Ella lo sabe , y Trasimeno undoso , 
Que en su sangre hervió de parte á parte í 
Caverna ahora del león velloso , 
Do áspid sorda y cerasta se reparte , 
A do no humano acento , mas bramidos 
De fieras resonantes soA oidos. 

Yos sentisteis también méno^ amigos ^ 
Los tristes hados con discurso extraño , 
No tanto por los golpes enemigos , 
Días por Yuestro yalor ultimo daño. 

|0 
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O Numancia ! O Sagunto ! que testigos 
Ahora sois de humano desengaño : 
Caísteis , mas quitó vuestra venganza 
Al vencedor la palma y la esperanza. 

¡ Que mucho si la edad hambrienta lleva 
Las penas enriscadas y subidas , 
£1 fiero diente , y su crueza ceba 
De -piedras arrancadas y esparcidas ! 
Las altas torres con extraña prueba 
Al tiempo rinden las eternas vidas : 
Hiéndese y abre el duro lado en tanto 
£1 mármol liso , el simulacro santo. 

. Del gran Señor la omnipotente mano , 
Que las ruedas formó del ancho mundo y 

Y quanto adorna el pavimento humano , 

Y el mar , y quanto esconde en el profundo 
No vemos que refrena ^ ó va á la mano 

De la natura el gran poder segundo , 
Pues todo quanto á luz sacar le place 
Acaba , y con morir su curso hace. 

¿ Quantas obras la tierra avara esconde^ 
Que ya ceniza y polvo las contemplo ? 
¿Donde el bronce labrado y oro ? ¿Y donde 
Atrios y gradas del asirio templo , 
Al qual de otro gran rey nunca responde 
De alta memoria peregrino exemplo ? 
Solo el tesoro que el ingenio adquiere 
Se libra del morir , ó se difiere. 
Tomo I^ Z^. 
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No creo que otro fuese el sacro rio 
Que al vencedor Aquíles , y ligero 
Le liizo el cuerpo con fatal rocío 
Impenetrable al homicida acero , 
Que a({uella trompa y sonoroso brío 
Del claro yerso del eterno Homero, 
Que viyiendo en la boca de la gent« 
Ataja de los siglos la corriente. 

Como se opuso con igual aliento 
£1 yerso grande de Marón divino , 
Quandd con paso auda% de ilustre intento 
De la áurea eternidad halló el camino : 
Puso en el trono del purpúreo asiento 
La noble tinta del poeta Andino 
Al magnánimo Eneas , no el inico 
Pasage 9 y la creciente de Numico. 

LIBRO II. 

Y aunque en la proporción generalmente (*) 
De los antiguos muchos difirieron , 
Una intento seguir , la mas corriente , 
Que en las mayores obras eligieron : 
Yo la yí , y observé en aquella fuente 
De perenne saber , de do salieron 
Nobles memorias , de valiente mano 
Que ornan la alta Tarpeya y Vaticano. 

Del alto de la frente , do el cabello 
Se comienza á espesar obscurecido , 



^■•■ 



(*} Simetría del hombr«. 
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Hasta donde adornado de su vello 

£1 perfil de la barba es mas crecido f 

Y do mas baxo se avecina al cuello 

En tres partes iguales dividido , 

La medida será con que midieres 

Grande ó pequeña imagen que hicieres. . . • 

£1 estudio no menos , y el cuidado (*) 
Que pusiste en humanas proporciones, 
A qualquier animal representado 
Aplicarás por partes y razones : 
Al corzo ligerísimo , al venado , 
Pero en particular á los leones 
Con fuerte garra, y con lanudas crines, 

Y cierta ley de rigorosos finés. 

£1 hermoso lebrel , el crudo alano » 
Pintado ser de grande ornato hallo : ' 
£1 jabalí espumoso ; el tigre hircano 

Y otros en grande número , que callo : 
Mas sobre todos ten siempre á la mano 
£1 bizarro dibuxo del caballo , 

Con que tanto enriquece la pintura 
£1 aliento , caudal y hermosura. 

Bf uchos hay que la fama ilustre y nombre (**} 
Por estudio mas alto ennobleciera 
Con obras famosísimas , do el hombre 
£xplica el artificio y la manera : 

letría de loe animales, 
del caballo. 
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Solo el caballo les dará renombre 
Y gloria en la presente y venidera 
Edad, pasando del dibaxo esquivo 
A descubrirnos quanto maestra el vivo. 

Que parezca en el ayre y movimiento 
La generosa raza , do ba venido , 
Salga con altivez y atrevimiento ^ 
Vivo en la vista , en la cerviz erguido : 
Estribe firme el brazo en duro asiento 
Con el pie resonante y atrevido , 
Animoso, insolente, libre, ufano ,^ 
Sin temer el borror de estruendo vano. 

Brioso el alto cuello y enarcado 
Con la cabeza descarnada y viva : 
Llenas las cuencas; ancbo y dilatado 
El bello espacio de la frente altiva : 
Breve el vientre rollizo , no pesado , 
Ni caido de lados , y que aviva 
Los ojos eminentes : las orejas 
Altas sin derramarlas y parejas. 

Bulla bincbado el fervoroso pecbo 
Con los músculos fuertes y carnosos : 
Hondo el canal, dividirá derecbo. 
Los gruesos quartos limpios y bermosos : 
Llena la anca y creéida , largo el trecbo 
De la cola y cabellos desdeñosos : 
Anobo el bueso del brazo y descarnada í 
£1 casco ne|[ro, liso y acopado. 
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Parezca que desdeña ser postrero ,. 
Si acaso caminando , ignota puente 
Se le opone al encuentro ; y delantero 
Preceda á todo el esquadron siguiente : 
Seguro , osado , denodado y fiero , 
No dude' dé arrojarse á la corriente 
Rauda , que coil las ondas retorcidas. 
Resuena en las riberas combatidas. 

Si de lejos al arma dio el alienta 
Ronco la trompa militar de Marte , 
De repente estremece un moyimienta 
Los miembros , sin parar en una parte : 
Crece el resuello , y recogido el vienta 
Por la abierta nariz , ardiendo parte s 
Arroja por el cuello levantado 
£1 cerdoso cabello al diestro lado. 

Tal las sueltas madejas extendidas 
De la fiera cerviz con fiero asalto ^ 
Quando con los relinchos encendias^ 
El ayre y blanca nieve á Pelio alto > 
Las matas mas cerradas esparcias 
Al vago viento igual de salto en salto y. 
En el encuentro de tu Ninfa bella , 
Saturno volador , delante de ella. 

Tal el gallardo Cílaro iba en suma ^ 
Y los de Marte atroz iban , y tales , 
Fuego espiraba la albicante espuma 
De los sangrientos frenos y bozales ¿ 
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Tal con el tremolar de libia pluma 
Volaban por los campos desiguale^ 
Con ánimos y pechos Varoniles 
Los del carro feroz del grande Aquíles. 

A los quales excede en hermosura 
£1 cisne volador del señor mió , 
Que la yitoria cierta se asegura 
De otro qualquiera en gentileza y brío. 
Ya delante á la nieve helada y pura 
En color y y en correr al Euro frío ; 
Y á quantos en su verso culto admira 
La ronca voz de la Pelasga lira. 

Salve , gran madre , á quien dichoso part» 
Digno engrandece de corona y cetro , 
Cuyo esplendor se extiende y crece , harto 
Mas vivo y puro que el diurno Electro : 
Hendido el Persa , el Agareno y Parto 
A su valor con sonoroso plectro y 
Si el cielo tiene aun quien venza y c^cbre 
De Smirna y Roma a! presumir celebre. 

Quales en torno el carro levantado 
De uncidos ferocísimos leones 
Yan al abrigo del materno lado 
De estrellas los ardientes esquadrones : 
No menor gozo tienta el pecbo amado 
Yer tú salir de tí tales varones , 
Cuya virtud , qual el celeste fuego 
Beluce , y mas el gran Marques de Pjciego.^ 



DE PABLO DE CÉSPEDES. Zgt 

Este , por quien de gloria coronad'á 
Viste de eterno honor mil ornamentos 
Córdoba , de laureles adornada , 

Y de palmas sus altos fundamentos : 
Luz de su ilustre patria levantada 
Encima á qualesquier merecimientos ; 

Y es bien razón que en serlo della sea 

De quanto alumbra el sol , y el mar rodea» 

■ Y si tá , grave cítara, pretendes 
Seguir este snbido heroyco intento 9 

Y el valor celebrar , ¿ donde te enciendes 
Tanto , y alzar tu voz al claro asiento ? 

No consienten tus fuerzas lo que emprendes > 
Que pocas son , y el ya cansado aliento : 
Vuelve , vuelve , y ¿onoce la carrera , 
Que ya tomaste , á proseguir primera. 

SI ensenartej)udiese los concetos (*) 
Escritos, y la voz presente y viva , 
Los primores abriera , y los secretos 
Que encierra en si la docta perspectiva : 
Como extendidos por el ayre y retos 
Los rayos salen de la vista esquiva , 
Como al término llegan de sü intentó ,, 
Do paran , como en basa y fundamento. 

Osaré confesar que alguna parte 
£1 contino trabajo alcanzar puede , 
Por gastar largo tiempo en aquesta arte ^ 



í^ Perspectiva j escorio ., 
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Y la esperanza audaz, que al fin sucecte: 
De mirar donde acaba y donde parte 

El corte de las líneas ; y do quede 
Señalado el escorzo , coii certeza , 
£n breve forma , y con mayor belleza* 

Acórtase por esto , y se retim 
£1 perfil , que á los miembros cine y parte ^ 
Asimismo escondiéndose á la mira , 

Y desniiente á la vista una gran parte ¿ 
Donde, una gracia se desculn^e y mira 
Tan alta , que parece , que allí el arte ^ 
O no alcanza de corta ,, ó se adelanta 
Sobre todo artificio , ó se levanta. 

Esto llaman escorzo introducido , 
Que en la habla común se entienda y nombre 9. 
De tierras extraugeras conducido-^ 
Traxo con la arte misma el mismo nombre : 
Ora pues , ni el trabajo conocido 
Tal vez te haga acobardar ni asombre ,. 
Ni la dificultad severa pueda 
Romperte el paso á la sublime rueda» 

¿ Que diré de la tabla que desvia 
El fulminante brazo y los colores ? 
Vivo parece , y "viva fuerza envia 
£1 golpe entre fingidos resplandores , 
Al qual se rindió la Asia 9 y la porfía 
De los Partos huyendo vencedores ; 

Y la pintura tan subida y nueva : 
Que con relinchos su caballo aprueba/ 
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Bien hay donde extender la blanda vela 
Por ancho campo ^ donde el fin no es cierto , 

Y traer mil precetos que la escuela 
Tuvo de los antiguos y concierto ; 

Mas mientras la intención mas se desvela y 
Mas cerca pide al deseado puerto : 
Con todo descubrir el fin se debe 
Del camino mas fácil y mas breve. 

Y para mayor luz sabrás , que hay una (*) 
Industria , con que muchos han obrado , 

Y acudiendo el favor de la fortuna , 

Y el suceso al estudio y al cuidado » 
Sus pinturas ilustres una ¿ una 

Las colocaron en tan alto grado , 

Tan firmes , que la fuerza no ha podido 

Del tiempo obscurecerlas , ni el olvido. 

Harás de quatro listas bien labradas , 
Que entre sí puedan encaxarse,un quadro , 

Y por iguales trechos señaladas - 
A la redonda sean del requadro : 
De señal á señal atravesadas 

Vayan las hebras á encontrarse en quadro; 
Qual el vario axedrez suele mostrarse ,, 

Y de ébano y marfil diferenciarse. 

Podrás , como quisieres , la figuia 
£n tabla 6 en papel representarla , 
£n la qual se descubra en la escultura 
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Un movimiento yiyo en que mirarla : 
De suerte la acomoda en la postura , 
Que habrás después con tintas de pintarla , 
Si aspira el noble pecho á la alta gloria , 
Que da de siglo en siglo la memoria. 

£1 ya dicho instrumento en medio puesto 
De esta figura, y de tu opuesta vista 
La membrana ó papel tendrás dispuesto , 
Do tu dibuxo con razón consista : 
Un trazo suba por derecho enhiesto y 

Y corra por través la ciega lista 

Con otros tantos quadres y señales » 
Todas al justo , ó todas desiguales. 

Y luego mirarás por donde pasa 
Cierto el contorno de la bella idea , 
De rincón en rincón , de casa en casa 
De aquella red que contrapuesta sea : 
A tus quadrados los perfiles casa 
Con oscura ematite (* ), do se vea 

£1 escorzo tan justo con efeto. 
Igual en todo al imitado objeto. 

Y pues ya sale y resplandece y dora(**) 
Con belleza de luz del nuevo dia y 

£1 cielo oscuro , la florida aurora , 

Y alza la faz rosada á la aura fria ; 

A vos llamo ^-y á vos Convot^Q abona» . i 

(*) Lápiz colorado. (**) Colorido. 
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Ilustre y animosa compañía. 

Que conmigo entendido aquella parte 

Habéis de los principios de aquesta arte : 

¿ Mas que me canso de pintar , si al vivo 
Desfallece el matiz y apenas llega ? 
¿ Si con humilde ingenio lo que escribo 
Mal el verso declara , ó mal despliega ? 
Del natural pretende alto motivo 
Seguir ,■ que á solo estudio no se entrega : 
Del natural recoge los despojos 
De lo que pueden alcanzar tus ojos. 

Busca en el natural » y ( si supieres 
Buscarlo ) hallarás quanto buscares : 
No te canse mirarlo , y lo que vieres 
Conserva en los diseños que sacares. 
En la honrosa ocasión y menesteres 
Te alegrará el provecho que hallares ; 
Y con vivos colores resucita 
£1 vivo que el pincel, é Ingenio imita. 

No mé atrevo á decir , ni me prometp 
Todas las bellas partes requeridas 
Hallarse de contino en un sugeto , 
Todas veces sin falta recogidas ; 
Aunque las cria sin ningún defeto 
( A todas en belleza preferidas) 
Naturaleza , tú entresaca el modo , 
T de partes perfetas haz un tod^. 



En el silencio oscaro su belleza y (*) 
Desnuda de afeytadas fantasías , 
Le descubre el pintor naturaleza 
Por tantos modos y por tantas vias , 
Para que la arte atienda á su lindeza 
Con nuevo ardor , quando en las cumbres íriaf 
La luna enviste blanca , y en cabello 
Al pastorcillo desdeñoso y bello. 

Las frescas espeluncas ascondidas 
De arboredos silvestres y sombríos. 
Los sacros bosques , selvas estendidas 
Entre corrientes de cerúleos ríos , 
Vivos lagos y perlas esparcidas 
Entre esmeraldas y jacintos frios 
Contemple , y la memoria entretenida 
De varias cosas quede enriquecida. 

Si dispusiese el soberano cielo , (**) 
Cuyo imperio corrige y ley gobierna 
Quanto á luz manifiesta el ancho suelo , 
Y el estado mortal siguiendo alterna , 
Que después que dé vuelta el leve vuelo 
Del tiempo , que consume y desgobierna 
Quanto produce y cria el universo , 
Viviese la memoria de mi verso : 



(*) Imágenes de la £iatasia. 
(**) Couclusion. 

Será 
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Será quizá que entre otros desvarios 
£n que dan los que aquesta humana send» 
Huellan ^ mirase los preceptos míos 
Uno que alzarse á la virtud pretenda ;, 

Y añadiendo al cuidado nuevos bríos 
Levantar á su antiguo honor emprend» 
Esta arte ya perdida y desechada , 

Sin honra en el olvido sepultada. 

Como ?' No puede ser ? Un tiempo estuto 
( Y pasaron mil anos ) ascondida , 
£n tanto que la niebla escura tuvo 
De la ignorancia la virtud sin vida ^ 
Hasta que aventajadamente hubo 
Quien la ensalzó do ahora está subida f 
Mas ( como todas cosas ) nunca puede 
Firmarse donde permanezca y quede. 

No asienta en nada el pie , ni permanece^ 
Cosa jamas criada en un estado : 
Este hermoso sof que resplandece y 

Y el coro de los astros levantado ^ 

£1 vago ayre y sonante , y quanto crece 
En la tierra y el mar de grado en grado 
Mueven como ellos, cambian vez y asientos^. 

Y revuelven los- grandes elementos. 

Fift.del T<nno primero. 

Toma I: ' ySi , 



' " ^'^^^.:^.^,^.:. 
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